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Capítulo 201 El titiritero es descubierto

Al mediodía, Samuel recibió una llamada justo después de haber terminado una reunión. Momentos después, sin perder tiempo, condujo hacia el hospital. 

En la Unidad de Terapia Intensiva. 

Los dos guardias apostados en la puerta de la sala lo saludaron al entrar, "¡Sr. Shao!"

"¿Cómo está?"

"El doctor Chuck Si estuvo aquí hace un par de minutos y nos dio una orden estricta de mantenerla vigilada, después se fue". 

"Hmm... ya veo."

Abriendo la puerta, Samuel entró. 

Amber yacía en la cama completamente inerte, en un marcado contraste con su comportamiento habitual. 

Acababa de cumplir 20 años, pero la tortura que la había aquejado la hacía parecer mucho mayor. 

Al escuchar pasos, Amber abrió los ojos, pero no esperaba ver a Samuel. 

Sin embargo, la sorpresa que se dibujó en sus ojos no duró mucho. 

"¿Por qué estoy aquí?" Su voz sonaba ronca debido a que había estado dormida durante mucho tiempo. 

Samuel, de pie junto a su cama, dijo, "Eso no importa. Amber, ahora dime, ¿quién está detrás de todo?"

Aunque ya tenía una idea de cuál sería su respuesta, quería escucharlo de su propia boca. 

Después de casi perder la vida, Amber estaba dispuesta a revelar finalmente el nombre de quien manejaba los hilos detrás del escenario. 

"Se lo diré siempre y cuando usted, el Sr. Shao, puede garantizar la seguridad de mi familia." Catalina la había estado amenazando, utilizando a sus familiares para convencerla de que admitiera que ella era la culpable, comprándolos con dinero. 

Samuel comprendió a lo que se refería: "Puedo enviarte a ti y a tu familia al extranjero después de que te hayas recuperado". 

Para cubrir sus crímenes, esa mujer despiadada había matado a 5 personas una tras otra, y por si fuera poco, había enviado a varios asesinos a matar a Amber cuando ésta estaba en coma. 

Sin embargo, los guardias que contrató Samuel eran buenos en lo que hacían, y se aseguraron de que Amber sobreviviera a los intentos de asesinato. 

Por alguna razón, Amber le creyó a Samuel y, sin dudarlo, ella reveló a la autora de todo el crimen, "Catalina". 

Amber estaba resentida con Catalina porque era ella quien había hecho de su vida un infierno. 

'¡Al menos esta serpiente no se saldrá con lo que había hecho!', pensó para sí misma, si bien no estaba segura de poder saciar su sed de venganza. 

'¡De modo que se trata de ella!', asintió Samuel, "Gracias por decírmelo, ahora es mejor que descanses."

Cuando estaba a punto de marcharse, escuchó la débil voz de Amber, "Sr. Shao, ¿por qué está tan tranquilo? ¿No piensa vengarse?" '¿No se supone que Luna era el amor de su vida?' Estaba confundida. '¿Por qué actúa como si lo que le dije no fuera importante?'

Samuel se detuvo y dijo, "Oh, no soy tan bondadoso, tanto Catalina como Emma pagarán por sus acciones."

Su voz denotaba una firme determinación. 'Las primas se arrepentirán de haber pensado siquiera en lastimar a mi Luna', pensó para sí mismo. 

Amber se sintió aliviada después de escuchar lo que Samuel acababa de decir. Si se reunían las pruebas necesarias, Catalina sería sin duda condenada a muerte, y entonces Amber no tendría que preocuparse por la seguridad de su familia. 

Cuando se fue, les pidió a los guardias que se mantuvieran alertas, luego se dirigió a la habitación de VIP de Luna. 

La habitación estaba en silencio, Luna acababa de quedarse dormida, pues se sentía demasiado débil como para hacer algo. 

Aburrida, Milanda estaba leyendo un libro sobre el cuidado de la salud que le había dado Samuel, con las gafas para la vista cansada firmemente asentadas en el puente de su nariz. 

Cuando lo vio, Milanda se levantó del sofá, "Sam, está dormida". 

"Lo sé, "  asintió él y caminó hacia la cama, notando que Luna se había dormido con el teléfono en la mano. 

Con prudencia, lo quitó de su mano y lo puso sobre la mesa. 

Después de echar un vistazo a su reloj, le preguntó a Milanda con voz suave: "¿La enfermera no ha traído el almuerzo todavía?"

A menudo almorzaba en el hospital junto a Luna. La comida era de excelente calidad, puesto que era un hospital para personas acomodadas. 

Habían contratado a un chef retirado de un hotel de cinco estrellas y a un grupo de nutriólogos sumamente experimentados. 

Incluso Daisy iba a la oficina de Chuck de vez en cuando para probar la comida. 

Así que la comida del hospital era de menor preocupación. 

"Todavía no, Chuck ordenó a los cocineros que prepararan la comida un poco más variada, pero creo que ya pronto estará lista." Apenas había terminado de decir estas palabras, cuando alguien llamó a la puerta. 

Empujando un carrito de comida, la enfermera entró y, sonriendo, se dirigió a Milanda: "Sra. Shao, estos son platillos especiales que el doctor Chuck pidió para usted". 

"Muchas gracias."

"¡De nada!"

La enfermera se despidió después de colocar la comida en la mesa. 

Samuel destapó varios platillos y, como se esperaba, la apariencia y el aroma de los mismos eran formidables y apetitosos. 

La joven que dormía en la cama soñaba con un delicioso banquete, pero no importaba cuánto lo intentara, nunca podía atraparlos. 

'Huele tan bien'. En sus sueños, extendió las manos, tratando de llegar a los platos, pero la comida comenzó a alejarse hasta que la perdió de vista. 

Mientras desembaló los palillos desechables, Samuel notó que Luna estaba estirando sus manos y agitándolas en todas direcciones. 

'¿Qué está pasando?'

Curioso, dejó los palillos y se puso enfrente de Luna, inclinándose para estar más cerca. 

Lamiéndose los labios, ella murmuró: "Pata de pollo, pato asado, cangrejo al vapor, estofado de pescado... ¡Dejen de correr!"

Samuel no pudo evitar reírse, ¡esta mujer era una verdadera amante de la comida con una nariz sumamente sensible! Los platillos que mencionaba eran exactamente los que les había traído la enfermera. 

Le sostuvo gentilmente sus manos agitadas y las besó, entonces ella abrió gradualmente los ojos. 

"¿Patos asados? Um... ¿Samuel?"

Al escuchar que lo llamaba "patos asados", Samuel fingió disgusto: "¿acaso parezco un pato?"

"Algo así, tanto el pato asado como tú podéis hacer que se me abra el apetito." Ella sonrió y le guiñó un ojo, desarmando a Samuel de inmediato. 

Él se acercó a su oído y le susurró: "Creo que podré saciar tu apetito cuando lleguemos a casa. Puedes hacerme lo que quieras". 

Luna se frotó los ojos y le agarró las manos, luego le dijo con un tono seductor: "Entonces te ataré y me tomaré el tiempo para comerte". 

'¿Atarme?' Samuel arqueó sus gruesas cejas y miró a la chica, quien mostraba un semblante sumamente tranquilo. Finalmente tuvo que admitir que la mujer había aprendido bien. 

"Bueno, entonces deberíamos comprar algunas velas o látigos cuando salgas del hospital". Él estaba absolutamente dispuesto a seguir con el juego. 

De modo que finalmente ella se sonrojó, y trató de pellizcarlo. Estaba a punto de decir algo cuando la voz inquisitiva de Milanda la interrumpió. 

"Sam, ¿para qué son las velas?" Los había escuchado hablar sobre velas cuando salió del baño, pero no había escuchado con claridad la parte inicial de la conversación. 

Samuel le dirigió una sonrisa misteriosa y le dijo: "Abuela, una anciana vive más si tiene menos preocupaciones. Deberías comer tu almuerzo."

"Bueno, "  dijo la anciana, y Samuel ayudó a su confundida abuela a sentarse en el sofá y le dio un plato de comida y palillos. Luego volvió a sentarse junto a Luna. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 202 Cariño mío

"Nada de estas comidas es para ti, tu tienes otra dieta", dijo Samuel como respuesta a la ansiosa mirada de Luna, quien se saboreaba las comidas con su mirada pegada en los platos y no dejaba de lamerse los labios. Samuel tocó el timbre junto a la cama y le pidió a la enfermera que trajera el almuerzo de Luna. 

"No quiero comer una comida para enfermos, es horrible...", protestó débilmente, aunque en vano. Estaba muy deprimida, así que Samuel le sonrió de manera encantadora para calmarla, y funcionó tan bien que Luna inmediatamente aceptó la comida sin quejarse. 

Aunque llevaban mucho tiempo casados, Samuel rara vez sonreía de esa manera, por lo tanto, su corazón se sintió cautivado fácilmente. 

"Te recuperarás más rápido si comes esta comida ahora, y así podrás disfrutar de aquellos deliciosos platillos más pronto, ¿de acuerdo?" ¿Cómo podía pensar en comer algo delicioso antes de que la herida hubiera sanado perfectamente y de que su cuerpo se hubiera recuperado por completo? 

¡Qué tontuela tan adorable que era! 

Luna asintió y estuvo de acuerdo ya que lo que le decía era razonable: "Bueno, entonces me conformaré con la comida para enfermos."

"¡Buena chica! Querida, cuando salgas del hospital, te llevaré a cenar unos platillos deliciosos". Él acarició amorosamente su largo y sedoso cabello. 

Este cariñoso gesto iluminó a Milanda, quien se estaba comiendo unas verduras mientras los miraba y luego comenzó a bromear: "Vaya parejita". 

Su voz hizo que Luna se diera cuenta de que la abuela todavía estaba en la sala, e inmediatamente se alejó del tacto de Samuel, tomó su teléfono y fingió mirar la pantalla. 

"Querida abuela, ¿no pudiste haber fingido no vernos?", preguntó Samuel en un tono juguetón. Ajustó la cama de Luna a la altura correcta y se dirigió al baño. 

"Incluso si pretendiera no veros, es difícil para mí no escucharos. Sois tan dulces y tú la sigues llamando "querida" y "cariño" contínuamente". Milanda no se dio cuenta de que lo de "cariño" había sido añadido por ella misma, observaba inocentemente a Samuel lavando las toallas en el baño. 

Sus palabras casi hicieron que Luna se ahogara con su propia saliva, "Abuela, te equivocas, Samuel nunca me llamó 'cariño'."

'¿Quién sabe a qué otra mujer habrá dedicado esas palabras tan lindas?', pensó enojada. 

Samuel se acercó con una toalla mojada y vio que su mujer giraba los ojos hacia arriba. Parpadeó dudoso, preguntándose qué había hecho y había causado que estuviera molesta. 

¡Oh! El hombre entonces tuvo una inspiración repentina y pareció saber el porqué. ¿Acaso estaba molesta porque no la había llamado 'cariño'? 

Pensando en ello, tomó el teléfono de Luna y lo puso a un lado, "Cariño mío, ven aquí y limpia tus manos". 

Ella se quedó sin palabras ante su travesura. 

Milanda le hizo a Samuel una seña de aprobación y se habría reído si no hubiera estado comiendo. 

Luna se sonrojó y le pellizcó el brazo, y bajando la voz le dijo, "¿Cómo puedes llamarme 'cariño' cuando tu abuela está aquí?"

"Abuela, ¿te importa si llamo a mi esposa 'cariño'?", le preguntó a Milanda dándose la vuelta. 

Nuevamente Luna no supo qué decir y dejó que él le limpiara las manos. 

Milanda dejó sus palillos y agitó con las manos, "Por supuesto que no, puedes fingir que no estoy aquí y ser tan dulce como quieras."

A Milanda, por supuesto, no le importaba, y deseaba que su inquebrantable amor durara para siempre. 

Cuando Samuel estaba a punto de decir algo, Luna lo detuvo y le advirtió en voz baja: "¡No seas tan descarado, Samuel!"

Él recogió la toalla y le dirigió una mirada juguetona: "Soy descarado desde hace mucho tiempo y ya deberías saberlo, cariño."

Samuel se metió en el baño antes de que la mano de Luna pudiera alcanzarlo para pellizcarle de nuevo. 

Unos minutos después, una enfermera le trajo la comida. 

Efectivamente, la comida para enfermos consistía principalmente en vegetales y otros alimentos de fácil digestión, y apenas había carne y pescado. 

Luna pensaba que una vez que se recuperara, se quejaría con Chuck por las raquíticas porciones de los pacientes, y que ofrecer ocasionalmente un muslo de pollo no les sería perjudicial para la salud. 

Para evitarse problemas innecesarios, Samuel se aseguró de mantener en secreto la noticia de lo que le había ocurrido a Luna. 

Una semana después de su estancia en el hospital, la llevó de regreso a la Mansión Real y le pidió que tuviera mucho cuidado mientras estuviera en casa. 

Después de permanecer una semana más en casa, Samuel se tuvo que ir a Singapur en un viaje de negocios y Luna, que casi se había recuperado del todo, trajo a Irene de la casa de Leandro y Anna. 

Milanda se llevó a Gerardo a la Mansión Real por cinco días y todos pasaron momentos maravillosos juntos. 

En la Cafetería Isla Nueva. 

Una mujer con gafas oscuras se sentó tranquilamente en una esquina del local, y poco después de que el camarero le dio la bienvenida, un hombre vino a sentarse frente a ella. 

"¿Por qué me hizo venir aquí?" ¡Qué mujer tan estúpida! Yamasaki Fuller miró a su alrededor con cautela y despidió al camarero después de pedir una taza de café. 

"¡Mata a esta mujer por mí y te daré cualquier cosa que pidas!"

Catalina odiaba tanto a Luna. Iba a matarla para que desapareciera para siempre de la tierra. 

"¿Matar a una mujer? ¿A Luna?" Yamasaki Fuller se sentó recto y miró directamente a Catalina. 

No era la primera vez que intentaba matarla, pero Luna estaba siendo vigilada, por lo que matarla no era sencillo. 

"Así es, puede investigar meticulosamente sus hábitos, encontrar sus debilidades y usarlas para encontrar una oportunidad para matarla. ¿Puedes hacerlo por mí?" Catalina sabía que la debilidad principal de Luna era su amor por Gerardo, pero no se había atrevido a hacerle daño al niño, porque Samuel quería mucho a su hijo. Todavía anhelaba vivir con Samuel en el futuro, de modo que no quería poner en peligro su plan actuando de esa manera. 

¿Encontrar la debilidad de Luna? Yamasaki Fuller seguía pensando en las palabras de Catalina. Cuando el café estuvo servido, tomó un solo sorbo y no lo volvió a tocar. 

"Quiero que me deposites medio millón por adelantado, ¡y el precio total es de tres millones!" Hizo su decisión rápidamente, pero Catalina no podía aceptar ese precio, era demasiado dinero. 

¡Maldito japonés! Ya había aportado mucho dinero para su organización en ocasiones anteriores, y él no le había dado los resultados deseados, pero ahora incluso quería más. 

"Señor Fuller, sabes que he tenido algunos problemas últimamente, y tres millones es demasiado. ¿Podríamos negociar el precio?" No sólo había tenido que soportar el repudio de su familia, sino que su reputación había sido arruinada por Luna. 

En los últimos días, se había entrevistado con varios bufetes de abogados pero ninguno se interesó en contratarla, y sospechaba que Luna había desempeñado un papel crucial en eso. 

"¿Demasiado? Srta. Gu, ¿sabías que alguien ha comenzado a investigar mi organización por tu culpa? ¡Si alguien descubre algo sospechoso, todos estaremos en problemas!" El precio de tres millones era de hecho un precio amistoso, y la razón del descuento era que Catalina había aportado decenas de millones a su organización. 

"¿Por mi culpa?" Catalina se preguntó quién podría estar sospechando de ella, ya que siempre había manejado sus asuntos con absoluto cuidado. Podría ser que... 

"Y de acuerdo a las noticias que he recibido, Amber ya ha salido del coma". 

"¿Qué? ¿Y dijo algo?" Catalina hablaba con voz trémula, "¿y Samuel, la ha visitado alguna vez?"

Si Samuel había interrogado a Amber, ya se habría enterado de sus acciones. ¡Todo se acabó! 

Yamasaki Fuller asintió con la cabeza, "Sí, Samuel se encontró con Amber poco después de que ella se despertó". 

Catalina se levantó de su asiento completamente aterrada, y todos los comensales a su alrededor voltearon a verla. Al darse cuenta de su metedura de pata, Catalina se calmó con prontitud y volvió a sentarse. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 203 Recordando tiempos difíciles

"Señor Fuller, tu organización está llena de gente incompetente. Ya he gastado decenas de millones en ti, ¿y es esto lo que recibo a cambio?" Catalina estaba enojada, preguntándose cómo podía haber contratado a alguien tan estúpido como Yamasaki Fuller. 

Cuando este último escuchó el comentario sobre su organización, se disgustó: "Señorita Gu, si lo piensas de esa manera, terminamos aquí y puedes buscar una organización que sea competente para ayudarte". Tan pronto como terminó de hablar, se levantó de su asiento y se alejó. 

Catalina apretó los dientes mientras lo veía irse, y no pudo evitar preguntarse por qué nadie en el mundo era digno de su confianza. 

Aunque la colaboración había terminado, ella no se creía que incapaz de matar a Luna sin la ayuda de Fuller. 

En la Mansión Real. 

Luna regresó a casa después de salir del hospital. Chuck le había hecho un chequeo rutinario y le dijo que sus heridas estaban sanando bien. 

Ella sabía que Samuel volvería ese día o el siguiente, por lo que envió a Irene al preescolar temprano por la mañana, y luego llamó a Anna y le pidió que la recogiera de la escuela por la tarde. 

Al mediodía, Luna recibió un mensaje de Elisenda a través de WeChat, el mensaje decía: "Luna, llegaremos al País C esta tarde-noche. ¿Estás libre para venir a cenar con nosotros?"

La vez anterior, antes de irse a los Estados Unidos, Luna se había enterado de que Elisenda trabajaba como asistente de su marido, así que cuando recibió ese mensaje de WeChat, pensaba que Samuel le había pedido a Eli que le avisara sobre su llegada al País C esa noche. 

En realidad, Samuel tenía la intención de darle una sorpresa, de modo que no planeaba decirle nada. 

Luna respondió: "Ok, ¿a qué hora? Yo pasaré por vosotros."

Más tarde Elisenda le respondió: "Llegaremos al País C alrededor de las cinco, pero primero tenemos que pasar por la oficina". 

'¿Pasarían por la empresa primero?' Luna lo pensó por un momento y respondió: "Bien, iré a la oficina y nos encontraremos allí. ¡Nos vemos pronto!"

Después de hablar con Elisenda, procedió a doblar la ropa y guardarla en su armario. 

A las seis en punto, le volvió a enviar a Elisenda un mensaje de WeChat, "¿Ya llegaste a la oficina?"

Ella no respondió hasta las seis y media: "Llegaremos allí en un rato, hay mucho tráfico. El cliente todavía nos está esperando en la oficina. Luna, si tienes hambre, come algo primero". 

"No te preocupes, no tengo hambre. Puedo esperar". 

A las 7:30, aproximadamente una hora después, Elisenda le envió otro mensaje de WeChat: "Terminaremos en aproximadamente media hora". 

Luna, quien ya se había arreglado, salió corriendo de la mansión y llamó a un taxi para que la llevara a la oficina. 

Sonreía alegremente mientras se sentaba en el asiento trasero del taxi. Se veía muy bien esa noche, con un vestido que resaltaba su figura, un largo abrigo impermeable nuevo de color camello, y maquillaje tenue. 

Recordó que Samuel había elogiado lo bien que se veía maquillada, y no pudo evitar preguntarse si a él le gustaría cómo se veía esa noche. 

Aunque la cita para cenar la había hecho con Elisenda, seguía pensando en Samuel. 

Después de llegar frente a la puerta del bufete de Samuel, Luna bajó del taxi. Una brisa fría la hizo estremecerse, obligándola a envolverse en su nuevo abrigo. 

El vestido que llevaba era de un catálogo de la colección de primavera, y lo había elegido para lucir elegante, y no precisamente para mantenerse abrigada. Afortunadamente, llevaba ropa interior térmica, lo que la ayudó un poco. 

Una vez en la plaza, levantó la vista hacia el imponente bufete de abogados, sonriente y sintiéndose orgullosa de Samuel. 

Sin mencionar a Manolo, quien pertenecía a la industria del entretenimiento, Samuel, Jorge, Chuck y Leandro unos hombre envidiables dentro del círculo de la clase alta. 

Siendo aún jóvenes, todos habían construido sus propias carreras que despertaban la envidia de todo el mundo, particularmente después de haber formado familia a sus treinta años de edad, ya habían logrado posicionarse en la lista de las personas más ricas del mundo. 

La amargura y el sufrimiento que los habían moldeado permanecían bien ocultos bajo la capa de éxito que los envolvía. 

Recordó que apenas era una adolescente cuando conoció a Samuel, y éste apenas estaba empezando su negocio. 

En aquellos días, Samuel era un abogado muy talentoso y, con un poco de suerte, recibió muchos casos cuando comenzó su bufete, lo cual provocó los celos de sus competencias, quienes incluso le tendieron trampas e hicieron que la gente le arrojara huevos en la calle. 

Lo insultaron públicamente, y Samuel, cubierto de restos de huevo, se paró tranquilamente frente a sus detractores y les dirigió unas breves palabras: "Gracias por el cumplido". 

Más tarde, a menudo escuchaba noticias sobre él. Había escuchado de su hermano Leandro que Samuel solía trabajar duro y había sufrido de neumonía, gastritis y otras enfermedades derivadas de sus largas jornadas de trabajo. 

En un principio pensó que era un tonto al que no le había importado sacrificar su salud a cambio de ser rico, pero esa era una forma de pensar pueril. Quizá debido a que sus padres la habían proporcionado todas las comodidades y habían satisfecho todos sus deseos sin que tuviera que esforzarse por ellos, Luna era incapaz de entender los sufrimientos ajenos. No fue hasta cuatro años atrás, cuando perdió a sus padres y abandonó a Samuel, que se dio cuenta de lo dura que era la vida. 

Esta sociedad, cuya única motivación era el dinero, también tenía su lado oscuro. Sin dinero ni poder, si una persona no estaba dispuesta a partirse el lomo, estaría condenada a una vida mediocre. 

Si no hubiera sido por su hermano, quien la amaba profundamente, habría muerto de hambre en las calles de Francia. 

Entonces, vió a un grupo de personas saliendo de la empresa, algo que la sacó de sus pensamientos. 

Vió la hora en su reloj, eran casi las nueve. 

Incluso de pie en medio de la multitud, Samuel llamaba mucha atención por ser alto y apuesto. Sus rasgos eran tan distintivos, que Luna podía reconocerlo fácilmente pese la oscuridad de la noche. 

No pudo evitar esbozar una sonrisa. Había olvidado el frío de la noche cuando lo vio, e incluso su corazón se sintió cálido. 

En este maravilloso momento, ella se habría arrojado a los brazos de Samuel, abrazándolo y dándole un dulce beso. 

Esa era justamente su intención, pero al darse cuenta de lo que sucedía, entrecerró los ojos con disgusto. 

Se quedó parada allí, con sus zapatos de tacón alto, y observó a Samuel caminar hacia su auto. 

Lo vio despedir a su chófer Yang, y una mujer subió al auto con él. 

No pudo evitar ponerse celosa a pesar de que sabía que la mujer seguramente era una clienta, así que procedió a caminar hacia ellos. Sus tacones chasquearon cuando caminaba sobre el suelo de vidrio de la plaza. De repente alguien la llamó, "¡Luna!"

Samuel inmediatamente alzó la mirada. 

Luna caminaba decidida hacia él, llevaba puesto un delgado abrigo de camello. Incluso podía ver en su rostro un delicado y tenue maquillaje. 

¡Lucía tan hermosa! Samuel se quedó mirándola fijamente por un segundo, luego frunció el ceño y se quedó inmóvil. 

De repente, Samuel pensó en su clienta quien se sentaba en el auto y sintió que la situación no le convenía. 

De inmediato cerró la puerta del conductor tras él e impidió que Luna viera a la mujer. Luego la abrazó con fuerza y la preguntó: "Cariño mía, ¿cómo es que has venido?"
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Capítulo 204 La mujerzuela

La mujer dentro del auto era simplemente una clienta, quien le había pedido a Samuel que la llevara a casa porque vivía muy lejos de ahí. 

Se trataba de una socia de varios años, por lo que Samuel no podía decirle que no, sin embargo, Luna se podría poner muy celosa si supiera que iba a llevar a otra mujer a su casa. 

Samuel trató de detenerla, pero ella lo ignoró y caminó directamente hacia el lado del copiloto. 

Samuel la alcanzó de nuevo y trató de llevarla hacia el otro lado. "¡Yang, conduce mi coche!", le gritó a su chófer, quien no se había ido demasiado lejos todavía. 

Fue Yang quien había llamado justamente el nombre de Luna en voz alta momentos antes, puesto que se sorprendió mucho al verla y alzó la voz inconscientemente. 

Gracias a eso, Samuel se dio cuenta de la presencia de su mujer. 

Luna se calmó un poco pensando que la mujer en el auto podría no ser más que una clienta de Samuel. Estar celosa era ridículo, así que respiró hondo y pensó: 'Está bien...', repitió estas palabras como un mantra en su mente, tratando de calmarse. Después de tomar un hondo suspiro, sonrió y estaba a punto de darle un fuerte abrazo a Samuel cuando la mujer en el auto habló:

"Samuel, ¿qué estás haciendo? Te estoy esperando." Su voz era muy sensual. 

'¿Cómo podría calmarme después de escuchar esta voz?' Luna agitó la cabeza tratando de concentrarse, luego soltó una ligera risilla, tomó la palma de la mano que estaba en su hombro, y la mordió tan fuerte como pudo. 

El dolor fue tan punzante que Samuel la soltó de inmediato, y ella aprovechó la oportunidad para liberarse de Samuel y se dirigió al lado copiloto del Maserati. 

La mujer vestía un abrigo verde militar y una falda negra entallada, y sus botas eran de Dr. Martens, una de las marcas más famosas del mundo. Parecía no tener más de 20 años, y llevaba un maquillaje sencillo que destacaba sus rasgos faciales. 

Se giró a ver a Luna, mostrando una sonrisa de satisfacción. Su instinto le indicó que esta mujer estaba enamorada de Samuel. 

La expresión en el rostro de la mujer llamó su atención y le dijo con franqueza, "¿Qué te hace pensar que me puedes mirar de esa manera?"

Ella era la esposa de Samuel, ¿por qué esta mujer se veía tan atrevida y provocativa? 

La mujer, llamada Ivana, se pasó los dedos por el pelo y dijo: "No es asunto tuyo. Vayámonos, señor Shao". Entonces salió del auto, pasó delante de Luna y se paró frente a Samuel, tirando de su manga. 

La situación se estaba volviendo muy tensa e incómoda. Samuel observó la mano de la mujer, cuyas uñas bien cuidadas estaban pintadas de color rojo, y la retiró de su manga con educación. 

Luna comprendió claramente lo que estaba ocurriendo, pero no mostró ira a pesar de que Ivana la ignoraba. 

Bajo la mirada de ambos, Luna abrió la puerta del Maserati y espetó: "¿Qué es ese olor? Es asqueroso." Al mismo tiempo, sacó su perfume del bolso y lo roció al asiento de pasajero. "Huele a desesperación. Ni siquiera con mi perfume de varios miles de dólares puede disimular este olor". 

¿Huele a desesperación? 

Samuel estaba a punto de reírse a carcajadas. Cuando se giró para ver a Ivana, ella estaba pálida y temblaba de ira. 

Luna seguía echando perfume al auto, y el olor se hacía más fuerte a cada segundo. 

Después de arrojar el frasco vacío en un bote de basura, caminó hacia Samuel, se quitó su abrigo y le dijo en voz alta: "Querido, ¿por qué siempre te pones en esas situaciones? Ser tu esposa me resulta agotador, ¿cómo crees que puedas compensarme? ¿Mi amor?"

¿Esposa de Samuel? Lo único que Ivana sabía era que Samuel tenía una ex-esposa cuyo nombre era Luna, y en ese momento no estaba saliendo con nadie. Esta mujer estaba tratando de seducir a Samuel. 'Pues se va a quedar con las ganas', se dijo Ivana. 

La mirada de Samuel se volvió más cálida cuando miró a Luna. Mientras no estuviera enojada, podría pedirle cualquier cosa, y exhibir afecto públicamente era muy fácil. 

Samuel se inclinó y besó sus labios rojos, lo que despertó los celos de Ivana. 

Durante varios años, Ivana había tratado de acercarse a Samuel, el soltero más codiciado del País C. Nunca pensó que él se comprometería tan rápido después de haberse divorciado de su ex-esposa, y cuando el compromiso se canceló, ella pensó que era el momento perfecto para entrar en escena. ¿Y de pronto apareció esta mujer? 

El beso que se estaban dando era muy apasionado, e Ivana se enfureció. Arrancó a Luna de los brazos de Samuel y dijo: "¿Quién te crees que eres? ¿Tú crees que puedes seducir al Sr. Shao sólo con una buena apariencia?"

Samuel sostuvo a Luna, temiendo que se cayera. En sus ojos había ira. Quiso darle una advertencia a Ivana, pero Luna lo detuvo. 

Manteniendo la calma, se paró frente a Ivana y dijo con una sonrisa: "Tú no te pareces en nada a las otras mujerzuelas coquetas". 

Las palabras de Luna sonaban extrañas, de modo que Ivana las tomó como un cumplido y dijo con arrogancia: "Por supuesto que no parezco a ellas". 

Ivana en realidad era alguien muy importante. Su padre era el CEO del Grupo Fang, y nunca había estado en ninguna relación, de modo que era intacta, y, de hecho, era el sueño de todos los hombres. 

Mientras le arreglaba la corbata a su marido, respondió con una sonrisa: "Lo sé. Eres simplemente una mujerzuela pero no eres coqueta". 

De ninguna manera permitiría que otra mujer estuviera con su marido, y ella se encargaría por su cuenta de alejarlas a todas una a una. 

Si bien Luna estaba mirando a Samuel, todos sabían bien a quien iban dirigidas esas palabras en realidad. 

Un destello de diversión apareció en los ojos de Samuel. Él la besó de nuevo. El comportamiento de Luna despertó su deseo de tal modo que no notó la ira en los ojos de Luna. 

Ivana estaba muy enfurecida. Señalando a Luna, le preguntó: "¿Quién eres tú? ¿Cómo te atreves a seguir persiguiendo a Samuel? ¡Zorra!"

Samuel estrechó a Luna entre sus brazos, como si protegiese a su propia princesa. "Sra. Fang, mida sus palabras o me veré obligado a demandarla por difamación", dijo con frialdad. 

Ivana estaba muy sorprendida de que Samuel le hablara de esa manera, y podía ver el indicio de ira en el rostro de él. ¿Qué le había pasado? El Señor Shao siempre había sido un caballero con ella. 

¿Y quién era esta mujer a la que estaba abrazando? ¿Por qué la trataba como a una princesa? 

Ivana la miró de arriba abajo en la oscuridad y notó que le sonaba mucho esta cara. 

Mientras su mente se ocupaba tratando de identificar quién era, Luna se zafó del abrazo de Samuel y le dijo con firmeza: "¿Acaso no me reconoces? Bueno, eso me decepciona un poco. Soy Luna Bo". 

¿Luna Bo? ¿Ella era Luna? 

Ivana no podía creer lo que acababa de escuchar y la miró con los ojos abiertos de par en par. Un ligero enrojecimiento le cubrió el rostro por un momento, denotando la vergüenza que sentía. No podía creer lo que acababa de hacer enfrente de Luna. 

Pero, ¿acaso no se habían separado? 

"¿Y qué importa? Sólo eres la ex-esposa de Sr. Shao". 

Luna puso los ojos en blanco, cansada de lidiar con ella. ¿Por qué esta mujer insistía en discutir con ella? "Samuel, ¿puedes arreglar este problema? ¿Por qué sigues metiéndote en problemas como este?"

Samuel trató de consolarla después de escucharla. "Mi amor, no te enojes. Ella no significa nada para mí, y ya no tendrá nada que ver conmigo de ahora en adelante". Luego miró a Ivana y le dijo: "Sra. Fang, considere cancelada todos los proyectos que tenemos, ya no seremos socios de ahora en adelante". 
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Capítulo 205 El menú  sopa de mijo

¡Mierda! Ivana se dio cuenta del error que había cometido. "Lo siento, señor Shao, en nombre de mi padre, por favor, discúlpeme", suplicó. 

Samuel la esquivó, caminó hacia el Maserati tomando la mano de Luna, y abrió la puerta del auto. Un fuerte olor a perfume emanaba del vehículo lujoso. 

Con un gesto descontento, ella dijo: "No, ese asiento está sucio. No subiré a este auto nunca más". 

"No hay problema. Yang, tráenos el Audi". Samuel no dudaría en hacer lo que fuera necesario para complacerla. 

Después de que Yang se marchara, Samuel llamó a Elisenda por teléfono. 

Elisenda había estado escondida detrás de un auto desde la llegada de Luna. No se atrevió a presentarse ya que ella había sido la que había invitado a Luna a cenar, y nunca se había imaginado que esto pasaría. 

Cuando su teléfono sonó, salió de su escondite con el aparato en la mano. 

"Hola, señor Shao, Luna". 

Al verla, Samuel colgó. 

"Deshaz este auto mañana, Elisenda. El nuevo Lamborghini SUV sería una mejor alternativa". 

Su disposición de despilfarrar el dinero en un automóvil nuevo sorprendió a las tres mujeres. Elisenda, tartamudeando, dijo, "Y este vehículo... ¿Cómo...? ¿Qué hago con este, señor? Venderlo, o... ¿tiene otras ideas?"

Su respuesta fue tan casual que parecía que estaba deshaciéndose de una bicicleta vieja. "El coche está sucio. ¡Véndelo!"

Ivana se quedó boquiabierta, con el rostro pálido. 

Después de despedirse, salió sin hacer ningún comentario. 

Luna apartó la mano de Samuel de su hombro y corrió para sostener el brazo de Elisenda. "Eli, me muero de hambre. Vámonos a comer algo". 

"Uh..." Elisenda, quien iba a hacer una llamada telefónica, no supo qué hacer cuando vio a Samuel frotándose la frente. 

Samuel levantó la vista y le sonrió a Luna. "¿Qué quieres comer, querida? Yo os invito". 

Al oír esto, Elisenda sintió la necesidad de marcharse. No tenía ningún deseo de ser parte de la cita de su jefe, así que negó con la cabeza y empujó suavemente a Luna al lado de Samuel. "Tengo un asunto urgente que atender. Te veré más tarde."

Diciendo esto, se alejó corriendo con sus tacones de 5 cm de altura. 

"¡Eli! ¿A dónde vas?" Luna estaba muy molesta. 

Samuel puso nuevamente el brazo alrededor de su cintura, y mientras tanto, un Audi A8 se detuvo frente a ellos. Samuel abrió la puerta del asiento copiloto y le dio un toque suave a Luna para que entrara. 

Después de abordar el auto, volvió a preguntar: "¿Qué quieres comer?" Notó que Luna estaba temblando y sus manos estaban frías, y le pidió a Yang que encendiera la calefacción. 

"Estoy enojada. No quiero comer nada". Retiró sus manos y miró por la ventana. 

Él volvió a envolver sus pequeñas manos entre sus cálidas palmas y dijo: "Está bien, entonces yo decidiré, si no te importa". 

"Adelante, no me importa."

"Yang, encuéntranos un local especializada en sopas. Comeremos sopa de mijo". 

Luna se dio la vuelta dubitativamente, con los ojos bien abiertos, y gruñó: "Sabes que odio la sopa de mijo. ¿Estás tratando de hacerme enojar? Espera un momento, ¿qué estás tramando, quieres matarme de rabia para quedarte con mi dinero y mi hijo?"

Samuel sabía cuánto dinero tenía ella. 

Esa cantidad insignificante era como una gota en un océano para él. 

"No necesitamos tu dinero para la cena de esta noche, ya te invito yo."

Ella lo golpeó en el hombro. 

"¡No te me acerques! No me hables."

Cuando escucharon risas provenientes del asiento delantero, Luna recordó que Yang estaba allí y se sonrojó. 

A Samuel, sin embargo, no le importó y continuó: "¿Entonces qué quieres comer, cariño?"

"¡Tú!", dijo ella evasivamente. 

Samuel reaccionó inmediatamente y se sentó derecho. "Yang, regresa a la mansión, por favor". 

Le encantaba que Luna lo provocara. 

Consciente del significado oculto de lo que acababa de decir, Luna estaba demasiado avergonzada para alzar la mirada. 

Era tan astuto. 

Luna detuvo a Yang de inmediato, "No lo escuches. Vamos a comer estofado. Llévanos a un buen restaurante, por favor". 

Yang asintió. 

"Pensé que me ibas a comer. Estoy listo para ser tu presa". Cuando él le susurró al oído, su aliento cálido removió sus nervios, y ella se echó hacia atrás sin darse cuenta. 

Intentó mantenerse tranquila y dijo: "En fin, tenía que haber quedado a cenar con Lola y Daisy. Es horrible esperar a tu marido por dos horas, sólo para atraparlo saliendo con otras zorras". 

Se arrepintió de no haber entrado a su oficina, donde estaba más cálido. 

Al escuchar esto, Samuel la abrazó y dijo: "La próxima vez ven directamente a mi oficina, siempre está disponible para ti". 

Ella bufó: "No habrá una próxima vez". 

Su ira no había disminuido todavía. Si no se hubiera topado con ellos, Samuel podría haber estado en una situación comprometida con esa mujer. 

Al escuchar que ella no vendría la próxima vez, la amenazó: "Retira tus palabras, de lo contrario, esta noche..."

"¡Samuel!" Sonrojándose, ella hizo una pausa. 

"¡Retíralas!" Samuel miró de soslayo y con complacencia a su mujer. Le gustaba encontrar maneras de asustarla. 

"¡De ninguna manera!", dijo ella firmemente, y bajó la cabeza sin mirar a Samuel. 

Cuando él se acercó más a ella, Luna se enderezó y balbuceó: "Está bien. ¡Tú ganas! ¡Retiro lo dicho!" Pero eso no era lo que tenía en mente. 

En el restaurante. 

Una vez Lola le contó que Jorge no podía soportar los pimientos, así que Luna decidió poner a prueba a Samuel. Él no tenía problema comiendo pimientos, pero ella se preguntaba hasta qué grado podía soportar el picante. 

De modo que con una sonrisa maliciosa pidió una olla de sopa súper-picante. 

"Espera un minuto." Samuel cubrió el menú con su mano. 
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Capítulo 206 Los méritos compensan los errores.

"¿Qué te pasa? ¿Te da miedo?" Luna sonrió y miró a Samuel, quien tenía una expresión solemne en su rostro. 'Ja, está fingiendo estar tranquilo', pensó. 

Él miró el estofado súper-picante y se echó a reír. Luego le pidió al camarero: "Haga favor de traernos dos cuencos de estofado por separado, el con sopa de caldo de champiñones, y el otro de súper-picante". 

Luna ya había pedido las guarniciones para acompañar el menú, por lo que Samuel sólo tuvo que elegir el sabor de sopa. 

Cuando se sirvieron los diferentes platillos, el estofado con sopa de champiñones se colocó frente a Luna, y la picante, frente a Samuel. La expresión de ella se tornó sombría por la decepción. 

"Samuel, te has equivocado, yo soy la que quiero estofado picante."

Para Luna, la sopa picante era indispensable para el estofado porque dicho plato debía tener chiles. 

Samuel le sirvió un vaso de jugo y le dijo: "Aún no te has recuperado de todo, así que no puedes comer nada picante". 

No se atrevió a discutirle porque sabía que él tenía razón, pero cuando vio la sopa picante se le hizo la boca agua. 

"Samuel, si no quieres el estofado picante, puedes comer el de champiñones conmigo. No te obligues a hacerlo si no quieres, "  dijo ella. Todos los hombres que Luna conocía detestaban la comida picante, así que pensó que Samuel no era diferente. 

Pero él tomó un sorbo de jugo y le sonrió, "No te preocupes por mí."

"Samuel, de verdad, no te comas el estofado si no soportas el picante." A ella le preocupaba que se ahogara y comenzara a lagrimear por el chile, además, podría hacerle daño al estómago si no estuviera acostumbrado. 

"Llámame Sam". Él no respondió su preocupación, sino que la obligó a llamarlo como antes. 

Luna lo fulminó con la mirada, confundida por lo rápido que cambió de tema. Finalmente, ella asintió con la cabeza. 

Poco después, comenzaron a comer. 

Samuel tomó algunas verduras cocidas y las puso en el plato de ella. 

Cuando Luna vio a Samuel engullir la comida picante con toda calma, y que no reaccionó de manera que ella esperaba, levantó un poco de sospecha. 

¿Estaba tratando de fingir? 

Después de un rato, quedó claro que Samuel era perfectamente capaz de comer picante. 

Incluso para ella, el estofado súper-picante picaba tanto que tenía que beber agua con frecuencia, pero Samuel estaba tan tranquilo que parecía que estaba comiendo una sopa sin sabor. 

Él tomó otro par de palillos y le sirvió a ella toda la comida sana. 

Después de la cena, Samuel se quejó sobre lo picante que le había parecido la comida, simplemente dijo: "El estofado súper-picante de aquí no pica lo suficiente". De hecho, tiempo atrás, había probado el chile de India, el cual era muy picante, incluso para aquellos acostumbrados a esta variedad de platillos normales. 

Luna estaba tan sorprendida que se atragantó con el jugo que estaba bebiendo. 

¿Cómo pudo Samuel comer algo tan picante? "¿No era tu ex-novia alérgica a este tipo de comida? ¿Cómo pudiste haber comido algo tan picante entonces?", preguntó. 

Samuel estuvo a punto de echarse a reír, porque entendió que estaba celosa. 

Pero cuando pensó en Emma, ya no pudo seguir. Le explicó brevemente que a él le gustaba la comida picante tanto como a ella. Luego, pasando a un tema serio, dijo: "Vamos a ir al Hospital Privado de Chuck en los próximos días."

Emma estaba encerrada en el hospital y no podía ir a ninguna parte hasta que fuera castigada. 

"Ya he ido al médico para el chequeo." Luna no entendía por qué quería llevarla al hospital, pensaba que tan solo estaba preocupado por sus heridas. 

Samuel sacudió la cabeza. "Hablé con Chuck, conozco tu situación. No te voy a llevar a allí para un chequeo". 

Luna lo miró con curiosidad, quiso saber más. Pero él le dijo, "Lo sabrás cuando lleguemos allí". 

Al salir del restaurante, Samuel notó que el olor del estofado se había pegado a su traje, que detestaba mucho. Si Luna no le hubiera pedido que comieran en ese lugar, él no habría venido. 

Eran las once de la noche, había pocas personas y coches en la calle. 

Caminando mano a mano, la pareja se dirigía hacia el Audi, notaron que Yang se había ido. 

Samuel acompañó a Luna al lado del pasajero del auto y le hizo un gesto para que entrara, ayudándola a abrocharse el cinturón de seguridad, luego se fue hacia el lado del conductor y arrancó el auto. 

Al pensar en lo sucedido fuera de la oficina de Samuel, Luna se enojó y dijo: "Este asiento me pertenece. Soy la única mujer que puede sentarse aquí, ¿entendido?"

"¡Sí, Señora!" Respondió él sin dudarlo. 

Después de pensarlo un rato, Luna se retractó: "Está bien, la abuela, tu madre y nuestros familiares pueden sentarse aquí también, pero nadie más."

Samuel sonrió y dijo: "No hay problema, ¡Lo que mi esposa diga!"

Luna alzó orgullosamente la cabeza y pensó que Samuel se estaba portando muy bien ese día. "Ok, los méritos compensan los errores", dijo. 

"¿Los méritos compensan los errores? Pero siempre me porto bien. ¿Qué errores he cometido?". 

Luna se dio cuenta de que Samuel no admitiría sus faltas, por lo que lo miró y respondió: "Parece que te siguen muchas zorras detrás."

Samuel sonrió y detuvo el auto ante un semáforo rojo. Se le acercó y le dijo atentamente: "¿Es que yo tengo la culpa de ser guapo?", y luego la besó. 

El beso se prolongó por bastante tiempo con pasión y deseo. Hacía tiempo que no se besaban así. 

El auto que estaba detrás interrumpió el momento maravilloso con el sonido de su claxon. Luna apartó a Samuel y dijo: "Conduce". 

Después de pasar el cruce, Samuel le dijo: "Tu esposo es muy hábil en todos los aspectos de la vida, ¿cierto?"

Luna se dio cuenta de que estaba coqueteando con ella y le pellizcó la pierna, "No. No en todos."

"¿Cómo que no en todos? ¿En qué no soy hábil?" Samuel detuvo el auto en una orilla y encendió la luz del coche. 

Confundida, Luna vio que se desabrochaba el cinturón de seguridad y se le acercaba. "Ven aquí, déjame recordarte lo hábil que puedo ser". 

"¿Qué estás haciendo? Conduce. Vámonos a casa..." Luna se quedó sin saber qué decir y se preguntó por qué estaba hablando de esa manera. 

Samuel ignoró sus advertencias. Abrió la puerta y le hizo un gesto para ir al asiento trasero. 

... ... 

¡Oh no! Había cuestionado sus habilidades, ¿acaso quería recordárselas aquí y ahora? 

"No, no, Sam. Hace mucho frío, vámonos a casa, ahí puedes recordarme todo lo que quieras". 

Samuel la mordió en el cuello y dijo: "Está bien". 

Momentáneamente creyó que la suerte estaba de su lado, pero las palabras que escuchó a continuación le borraron la sonrisa. "Primero aquí, y después en casa". 

... ... 

"No, no, Sam, estamos en la calle..." Luna tomó su abrigo con fuerza, sin embargo, su resistencia fue inútil porque ella lo había provocado. 

Y cuando él se excitaba lo suficiente, era capaz de hacerlo en un centro comercial lleno de gente, y no digamos en una calle tranquila. 

Era la una de la madrugada cuando un Audi A8 se detuvo frente a la mansión. Luna salió del coche con un abrigo. 

Sus piernas estaban tan débiles que tenía que apoyarse en la puerta del auto. Segundos después, sintió como un par de brazos la envolvían en un cálido abrazo. 
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Capítulo 207 Es mi deber

"No te preocupes. Te llevaré a nuestra habitación, no te muevas y quédate quieta en mis brazos", dijo Samuel con una sonrisa maliciosa, lo que hizo que ella quisiera patearlo. 

Luna estaba pensando en que necesitaba volver a su trabajo lo antes posible. La herida estaba sanando bien, y pronto tendría que volver a sus labores. 

También pensaba que debía tener cuidado, ya que los paparazzi pululaban por todas partes, esperando una oportunidad para tomarle fotos en situaciones comprometidas como en la que se encontraba en ese momento. 

Siendo sostenida entre los brazos de Samuel, cerró los ojos y apoyó la cabeza en el pecho de su marido mientras él abría la puerta y la llevaba al segundo piso. 

Una vez que entraron en la habitación, él la bajó. 

Pero ella estaba demasiado débil para mantenerse en pie y se tambaleó hacia adelante, apoyando sus manos contra el pecho de Samuel. 

"¿Conque te lanzas sobre mí? Eso me gusta", dijo él con un tono de coqueteo, algo que hizo que Luna lo quisiera golpear. 

"No. Ya quítate de la cabeza esos pensamientos pecaminosos, ¿acaso no has tenido suficiente? Me voy a dormir". 

¿Ir a dormir? Samuel no se había saciado lo suficiente en el auto, y no había manera de que pudiera dejar que su hermosa mujer se fuera a dormir sin disfrutar de ella una vez más. 

Así que la empujó con suavidad contra la puerta y la besó apasionadamente. 

Odiaba admitirlo, pero él sabía besar muy bien. Su cuerpo se llenó de fuego y finalmente Luna se entregó a él. 

Pronto, la habitación se llenó de apasionados gemidos de placer mientras hacían el amor toda la noche. 

Al día siguiente. 

El sonido del teléfono la sacó de su sueño profundo. Aún mareada, lo descolgó y escuchó la voz de Samuel. 

Confundida, miró el reloj y se sorprendió al descubrir que ya era mediodía. 

"Hola". 

Sólo tuvo que pronunciar una palabra para que Samuel notara una leve ronquera en su voz, y sonrió al recordar la manera en que Luna se había comportado en la cama la noche anterior. 

"Corazón, es hora de almorzar". 

Ella odiaba que la llamara así. Había escuchado esa palabra miles de veces la noche anterior, y se sentía cansada de ella. 

"Samuel, ya no me llames corazón. Estoy harta de que me llames así". No fue hasta que hubo dicho toda la frase, que se dio cuenta de lo ronca que era su voz. 

Pero eso no era todo. 

Su cuerpo también sentía dolor muscular. 

Al oír su protesta, Samuel dio una calada a su cigarrillo y dijo: "¿Por qué, corazón?"

"¡Simplemente no me gusta que me llames así! Y tampoco quiero almorzar. Quiero dormir un poco más". Su voz se convirtió en un susurro, al final de su frase. 

"Puedes dormir después del almuerzo". 

"No quiero almorzar". Su voz se apagó con un ronco susurro. 

"Ponte la ropa y baja al comedor. El cocinero ya ha preparado y servido tu almuerzo". Samuel había contratado un cocinero para ella y su hijo. 

"¿Qué cocinero? ¿Tú?" Ella recordó que Samuel era muy bueno en cocinar. 

Él apagó el cigarrillo y dijo: "Puedo cocinar para ti si así lo quieres, pero tienes que esperar hasta que esté libre. Intentaré terminar temprano mi trabajo hoy". 

Sería un placer cocinar para su amada Luna. 

"Está bien", dijo la mujer. Luego se volvió a dormir. 

Pero no durmió por mucho tiempo, ya que Samuel la llamó unas cuantas veces más para despertarla y no tuvo más remedio que levantarse. 

Después de tomar una ducha, bajó las escaleras. 

Su almuerzo ya estaba en la mesa, y se veía y olía delicioso. 

El cocinero se había ido así que se sentó y comenzó a comer. 

Unos minutos después, sonó el timbre de la puerta. Dejó su tenedor en la mesa y se dirigió a la puerta. ¿Quién podría ser? Se acercó a la puerta de la mansión, era un mensajero. 

"¿Es usted Luna Bo?"

"Sí, soy yo". 

"Muy bien, aquí está su paquete. Por favor, firme aquí". 

Luna se sintió un poco confundida. ¿Por qué le había llegado un paquete si ella no había pedido nada en línea? 

De modo que verificó la información de entrega y pudo constatar que realmente iba dirigido a ella, así que lo tomó y caminó de vuelta a la mansión. 

Lo colocó sobre la mesa y lo abrió, y al echar un vistazo, descubrió que dentro había varios estuches de mascarillas faciales. 

Después de buscar la marca en internet, Luna se quedó sorprendida. 

Se trataba de mascarillas LZI, una marca de cosméticos muy exclusiva. 

Durante el rodaje había escuchado a otras actrices y al equipo de maquillaje hablar sobre dicha marca. 

Un sólo estuche de 5 máscaras faciales costaba más de cinco mil. 

Contó el número de estuches que venían en el paquete y sumaban más de 10. Nadie podría ser tan generoso, excepto Samuel. 

Aún sin dar crédito a sus ojos, se quedó de pie, mirando los lujosos regalos cuando Samuel llamó. 

"Samuel". 

"¿Lo has recibido?" Dijo el hombre mientras observaba la página web de la compañía de entrega, que mostraba que el paquete había llegado hacía unos minutos. 

"Sí, sé que tú me lo has enviado. Pero no vuelvas a comprarme algo tan caro. Los cosméticos se agotan bastante rápido". 

"¿No te gustaron?" Samuel hizo una mueca cuando escuchó un tono de descontento en su voz. 

Luna suspiró, "No, sí que me gusta, ¿a quién no le gustan las cosas de lujo? Es sólo que son demasiado caras y tengo que usarlas todos los días. A la larga, será un gasto excesivo". 

"Si lo que te inquieta es el dinero, entonces no hay de qué preocuparte. Yo sólo quiero que seas feliz". 

Una belleza como Luna se merecía ese tipo de cosméticos exclusivos, además, ese gasto no era nada para él. 

"Samuel..."

"Luna, eres mi esposa, es mi deber comprarte todo lo que quieras". Él haría lo que fuera por ella. 

Luna se sintió conmovida por sus palabras. 

"Gracias, Samuel. Pero la próxima vez prefiero comprarlas yo misma. ¿Está bien?". 

"Bien, lo que tú digas". Samuel siempre malgastaba su dinero. 

Luna, como su esposa, había decidido que era su obligación tratar de gestionar su dinero y asegurarse de que no gastara demasiado en cosas inútiles, ya que tenían dos hijos que mantener, aunque Samuel no sabía que tenía una hija. Él siempre había querido tener una hija. Irene sería la niña de sus ojos una vez que Samuel se enterara de la verdad. 

Pero a Luna aún le preocupaba que pudiera descuidar a Gerardo después de que supiera lo de Irene. 

A pesar de que Samuel nunca lo mencionaba, ella sabía que amaba mucho a Gerardo, y se suponía que no debía ignorarlo aun con Irene en la familia. Después de todo, era su hijo. 

"Tú eres mi esposa y eres quien manda", dijo él en un tono mimado. 

El timbre de la puerta sonó nuevamente mientras hablaban por teléfono. 

De modo que Luna se dirigió nuevamente a la puerta y resultó ser el mensajero de nuevo, pero esta vez traía muchos paquetes consigo. 
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Capítulo 208 No vimos absolutamente nada

"Samuel, ¿y ahora qué has comprado?"

Mientras sostenía su teléfono entre el hombro y la cabeza, firmó la recepción de los paquetes. 

"Pasé cerca de un centro comercial y pensé que era buena idea comprarte un poco de ropa". Samuel había notado la noche anterior que Luna sólo llevaba un abrigo delgado, por lo que se preguntó si no tenía otros abrigos más cálidos. 

Luna se quedó sin palabras, ya que reconoció en segundos la marca de la ropa en cuanto vio el logotipo del paquete que recibió. Era una marca internacional y había sido diseñada por Leandro. Incluso, sin estar en temporada, las prendas de verano son especialmente caras, ni que decir la nueva temporada de invierno. 

"Sam, ¿por qué estás haciendo todo esto?" La pregunta de Luna sorprendió a Samuel. 

Al percatarse de su silencio tan repentino, Luna se exhaló y volvió a preguntarle pero ahora con una voz más coqueta, "Sam, en serio, ¿por qué estás siendo tan atento conmigo?"

Samuel agachó la mirada y no le quedó más que reír. ¡Pero qué chica tan traviesa! Sin siquiera pensarlo, Luna había logrado ponerle nervioso. "Eres mi esposa y la única mujer en este mundo a la que tengo que complacer". 

Él estaba decidido a cumplir su palabra al pie de la letra. Siempre cuidaría de ella y la protegería hasta el último día de su vida. 

Luna no pudo ocultar la sonrisa que se dibujaba en todo su rostro. 

"¿En serio?"

"Claro que sí, eso no lo dudes jamás. Los hechos hablan más que mil palabras". 

"Dime, ¿qué... pasaría si tenemos una hija?" Preguntó de manera tentativa, mientras abría el paquete. 

¡Vaya!, ¿una hija? Samuel meditó un poco sobre esto. ¡Qué maravilla, sería un bello futuro! 

Respondió con una voz llena de suavidad: "Veremos qué nos depara el destino. Sin embargo, lo más importante ahora es cómo poder tener una hija en estos momentos". 

Samuel había estado esperando con ansias la llegada de una hija desde hacía mucho. 

Si llegara una hija a su vida, desearía que fuera tan hermosa como la pequeña Irene que conoció. Él ya tenía a su lado a Gerardo y Luna, pero tener una hija sería la cereza en el pastel. 

"Aunque... tengo el presentimiento de que te olvidarías de Gerardo y de mí en el momento que tengas a una bebé en tus brazos". Luna se burló de él intencionadamente. 

"¿Cómo te atreves siquiera pensarlo? ¡Cariño, eres la única mujer de mi vida y te amo con toda el alma!"

Con ese cumplido, Luna se quedó completamente pasmada. ¿Desde cuándo ese tipo de palabras salían de su boca? Él nunca antes se había comportado así, mucho menos hablado de esa manera. 

Sin embargo, esas palabras lograron sonrojar por completo el rostro de Luna. 

No había que pensar mucho. Un abogado tan reservado y cortés se convirtió de la nada en alguien realmente conmovedor y romántico. ¿Quién podría resistirse a su encanto? 

"Mírate nada más. ¿No te da vergüenza?" La delicada voz de Luna encendió todo lo que llevaba su corazón. 

Samuel coqueteaba más y más. 

"Tú... me lo pagarás esta noche, sólo espera a que llegue a casa". No pudo resistir amenazarla provocativamente. 

El corazón de Luna comenzó a latir tan rápido y más aún recordando cada momento de la noche anterior. Samuel parecía un verdadero experto. 

"¡Te dejo! Iré a probarme la ropa. ¡Eh!" No fue hasta que terminó la llamada que su corazón pudo volver a latir con normalidad. 

Él estaba tan acostumbrado a las pláticas llenas de coqueteo entre los dos. 

¿Quién le habrá enseñado a seducir de esa manera? ¿O aprendió por sí solo? 

Al llegar la noche, Samuel volvió a casa, tomó su billetera, sacó todas sus tarjetas bancarias y se las dio a Luna, con la excepción de la que estaba vinculada a su número de teléfono. Samuel quería que Luna tuviera todo el control y conocimiento de sus asuntos financieros. 

Además, le pidió que se encargara de hacer las compras diarias y lo que se necesitara en casa. 

Luna estaba completamente desconcertada, simplemente miraba todas las tarjetas que sostenía en la mano, sin embargo aceptó sin dudar. Le hacía feliz el hecho de estar a cargo de todas las compras diarias en casa. 

Aunque, ella no necesitaba todas las tarjetas que tenía en la mano. 

Así que, sólo tomó una tarjeta y le devolvió las demás a Samuel, Sin embargo, él insistió y prácticamente la obligó a quedárselas. 

"Eres mi esposa y puedes tener el control de esto". 

Era la única manera en la que Samuel se sentiría más feliz y seguro. 

Luna estaba a punto de replicar pero Samuel la interrumpió de la mejor manera que se le pudo ocurrir, besándola apasionadamente, evitando así que alguna palabra saliera de su boca. 

La confianza que él le había brindado a Luna había terminado por conquistarla. 

Después de haber compartido un momento romántico, Samuel bajó a la cocina y preparó uno de los platillos favoritos de Luna. 

Luna se deleitó con la comida y prometió que pronto le cocinaría también lo que él quisiera. 

Al otro día, antes de que Luna regresara al trabajo, Samuel la llevó al Hospital Privado de Chuck. 

Samuel se dirigió a la oficina de Chuck y abrió la puerta sin siquiera tocar antes. 

Enseguida se dieron cuenta de la situación tan comprometida que habían interrumpido. 

Daisy se encontraba sobre el escritorio y Chuck sobre ella, besándola apasionadamente. 

Luna tomó a Samuel del brazo y caminaron a la salida rápidamente. 

"¡No vimos absolutamente nada, en serio!"

Pero Samuel se soltó de Luna y volvió a entrar, "¿Qué más da? En realidad a Chuck no le importa". 

Daisy se arregló la ropa y se alejó a Chuck, quien se estaba recuperando el aliento. Se acercó a Luna y le preguntó: "Luna, ¿a qué se debe tu visita?"

Luna no pudo evitar reírse del rostro de Daisy sonrojado por la vergüenza del momento. "Oh, entré porque escuché que algo está pasando y quisimos echar un vistazo". 

"¿No sé de qué estás hablando? Yo sólo pasé por ahí y estaba por irme ya". Daisy contestó, no estaba mintiendo, decía la verdad. Sólo tenía pensado visitar a Chuck rápidamente, pero en cuanto él se enteró de que su período había terminado, no se pudo resistir y no la dejó escapar. 

Y antes de que la situación se saliera del control, Samuel y Luna los interrumpieron. 

Samuel caminó hacia Chuck, y notó de inmediato su mal humor, en forma de burla le dio una palmadita en la espalda, "Chuck, ¿por qué no continúas en lo que estabas haciendo y nosotros volveremos más tarde?"

Sorprendentemente, Chuck lo miró y asintió: "Muy bien. ¡Será mejor que no regreséis antes de una hora!"

"¡Qué interesante!" Samuel soltó la carcajada, "Chuck, ¡debería darte vergüenza!"

El rostro de Daisy se llenó de un rubor carmín imposible de ocultar, "¡Chuck, cierra la boca! Luna, tómate tu tiempo por favor. ¡Ya me voy!" Daisy de inmediato salió de oficina con su bolso en la mano. 

"¿Qué clase de amigo eres, Samuel?". Chuck observó fijamente a Samuel. ¿Por qué no se tomó la molestia de llamar antes de venir? Chuck le habría dicho que no era el momento. 

Samuel dejó de reír, "¿Dime desde cuándo soy tu amigo?". 

"¡Bueno, entonces olvídalo!" Chuck por fin pudo controlarse, y enseguida trató de hacer que Samuel se fuera. 

"Vale. Vámonos". Samuel puso su brazo sobre el hombro a Chuck, y salieron de la oficina junto con Luna. 

Chuck estaba al tanto de la razón por la cual Samuel estaba ahí. Se dirigieron al piso número 12, donde se encontraba el laboratorio y le pidieron a una enfermera que llevara a quién querían ver. 

Antes de que la enfermera se retirara, Chuck le pidió una cosa más: "Por favor, llama a los médicos de la sala de emergencias y pídeles que esperen en el ascensor". 

La enfermera lo miró un poco confundida, pero sin hacer ningún otro comentario, se fue. 

Después entraron los tres al laboratorio. 
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Capítulo 209 No la mates

Dentro del laboratorio. 

Luna observó a una mujer de aspecto psicótico que parecía perdida en sus pensamientos. ¿Por qué Sam la había traído aquí? 

Era Emma, estaba casi recuperada de todas sus lesiones. A pesar de que había estado la mayor parte del tiempo desorientada, en el momento que notó la presencia de Luna y Samuel, recuperó por completo la lucidez y el habla. 

"¡Luna! ¡Maldita perra! ¿Qué demonios haces aquí?". 

¿Por qué Luna seguía viva? ¿Por qué estaba frente a ella? ¡Maldita sea! 

Las palabras y ofensas que Emma utilizó para referirse a Luna terminaron por enfadar a Samuel, sin embargo, él ya tenía un castigo reservado para ella, un plan que pronto pondría en marcha. 

"Cariño, ¡hoy es el día...! Hoy le haré pagar por todo lo que te ha hecho". Después de escuchar esas palabras, un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Emma, que le hizo recordar que hacía años, Samuel casi acabó con su vida en el río. 

Emma intentó alejarse de él con un inmenso miedo. Ella sabía que Samuel era un diablo, y tenía claro que jamás volvería a meterse con él. 

Luna no paraba de mirarlo con los ojos llenos de curiosidad, cuando Samuel se acercó al estante que tenía cerca, tomó un bisturí quirúrgico y caminó directo a Emma. 

Si se observaba a detalle, el bisturí era muy similar al cuchillo que Emma utilizó para herir a Luna en la casa vieja. 

¿Qué iba a hacer Samuel? 

Sorprendentemente, Luna estaba presenciando cómo Samuel apuñaló a Emma con el bisturí justo en el mismo lugar donde ella la había apuñalado antes. 

Después, hizo un corte en el brazo de Emma, de la misma manera que ella había cortado con el cuchillo a Luna. 

Y sin ningún remordimiento, la apuñaló un par de veces más. La apuñalaba tan profundo que cuando el bisturí salía de su cuerpo, la sangre brotaba por todas partes, y salpicó el traje de Samuel. 

Luna, no podía creer lo que veía, cubría su boca con las manos, quedó asustada cuando escuchó los gritos de Emma. Momentos después, el cuerpo de Emma se debilitó y ella estaba a punto de perder el conocimiento. 

Mientras tanto, Chuck se mantenía al margen de la situación, únicamente presenciando el sangriento escenario sin ningún tipo de expresión en su rostro. 

Cuando por fin Luna pudo reaccionar, Emma ya había sido herida más de una docena de veces. A pesar de la conmoción del momento, ella tomó la mano de Samuel: "Por favor Samuel... No... Basta... ¡Por favor, no la mates!"

Emma merecía morir por todos los daños que había hecho, pero no quería que Samuel asesinara a nadie. 

Samuel miró su rostro pálido, pero eso no lo detuvo, solamente la puso detrás de él con su mano izquierda, que no tenía ni un rastro de sangre. 

"Escúchame, Samuel, por favor, no quiero que hagas esto, no la mates. Creo que es suficiente, ya pagó por todo lo que había hecho, la venganza es suficiente. ¡Detente ahora!". 

Luna abrazó a Samuel por la cintura, sus brazos lo rodeaban fuertemente. Ella no deseaba que Samuel se ensuciara las manos por su culpa, no quería que después se arrepintiera de lo que había hecho. 

En ese momento, Chuck se acercó a ella y la alejó de Samuel, "Luna, deja de preocuparte, sabe lo que está haciendo". 

Estaba claro que habían llevado a Emma al laboratorio porque tenían todo bajo control, todo iba como lo habían planeado. 

Luna, con una expresión llena de confusión y angustia, miró a Chuck. ¿Qué quería decir? 

Emma se encontraba tendida en el suelo, perdiendo fuerza y con dolores que le impedían moverse. Llegaron a la mente de Samuel todos los recuerdos y el sufrimiento por el que Luna había pasado ese día, por lo que no dejaría que Emma se librara de eso tan fácilmente. 

Después de perder tanta sangre, el cuerpo de Emma no resistió más y perdió el conocimiento por completo. 

Al ver esto, Samuel colocó el bisturí bañado en sangre dentro de un lavamanos, finalmente su furia se esfumó. 

Su traje quedó bañada en sangre, se lo quitó y lo arrojó al cesto de basura, y fue directo a lavarse y a desinfectarse, debía deshacerse de todo lo que había tocado la sangre de Emma. 

De inmediato, Chuck llamó a los doctores que se encontraban en el ascensor para que llevaran a la sala de urgencia a Emma. 

Tanto los médicos como las enfermeras se quedaron atónitos ante lo que vieron, sin embargo, hicieron la vista gorda y bajaron enseguida a Emma. 

Samuel rodeó a su mujer con sus brazos, intentando tranquilizarla: "Aún no he terminado con ella. Ella sigue viva, no ha terminado de pagar todo lo que debe". 

¿Aún sigue viva? "La heriste tantas veces, ¿cómo puede ser eso posible?" Luna se asfixiaba en una angustia que no podía soportar. Por increíble que pareciera, Luna oró con toda su alma para que no muriera, por miedo a que Samuel pudiera convertirse en un asesino. 

"Deja de preocuparte. Tu marido me pidió con insistencia, por eso le dí unas lecciones previas". Con molestia, Chuck miró la sangre en el suelo y llamó a una enfermera para que limpiara todo el desastre que había en la habitación. 

"¿A qué te refieres?" Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras miraba confundida a los dos hombres que tenía delante. 

Los labios de Samuel besaron en su frente con un gesto suave: "Emma no morirá, aunque no lo creas, no está en peligro. No hice daño a sus órganos vitales. Ella sobrevivirá, sin embargo, sé que desearía haber muerto en este incidente". 

Luna suspiró de alivio. 

"¿Cuál es el siguiente paso?"

Samuel secó sus lágrimas de una manera tierna, "Ya no llores. El siguiente paso es encontrar a todas las personas que alguna vez te hayan herido y acabar con ellos". Iniciando específicamente con Catalina. 

"Sam, en serio, no es necesario que lo hagas. Yo puedo arreglármelas por mí misma, yo lo haré..." Después de todo lo que había pasado, por fin Luna pudo estar tranquila al saber que Sam ya no sentía nada por Emma, y supo que iba en serio cuando dijo que ella era la única mujer de su vida. 

Una sonrisa enorme se dibujó en el rostro de Samuel, recorrió sus dedos por todo su cabello: "Pequeña tontita, no creo que puedas pelear contra Catalina tú sola". Catalina había podido engañarlo varias veces, podría hacer más cosas con Luna. ¿Cómo era posible que una mujer como Luna, inocente e ingenua, pudiera vencerla? 

Sin embargo, esas palabras hirieron el orgullo de Luna. Así que secó sus lágrimas bruscamente, "¿Por fin me crees? Te dije que Catalina y Emma se empeñaban en lastimarme y destruir mi vida". 

Si él hubiera confiado en ella desde el principio, se hubiera evitado todo el tormento que vivió. 

Con un sentimiento de culpabilidad en su corazón, Samuel la miró directo a los ojos, "Es verdad, perdóname. Jamás sucederá de nuevo". 

Chuck se divertía viendo la escena de la pareja. Luego de que el laboratorio quedará impecable, dejó el cuarto para que pudieran hablar con más privacidad. 

"¿Jamás sucederá de nuevo? ¿Qué quieres decir?". Ella sabía lo que quería decir, pero no dejó pasar la oportunidad para burlarse de él. 

Luna había derramado muchas lágrimas por su culpa, ya que nunca confió en ella. Así que, una disculpa no bastaba para que ella olvidara todo lo que había sufrido. 

Era obvio que Luna le estaba haciendo más difíciles las cosas, pero a Samuel no le importó en lo más mínimo. En su lugar, tomó sus manos y mirándola fijamente a los ojos, juró ante ella: "Amor mío, nunca más en la vida dudaré de ti. Siempre caminaré a tu lado, no importa el camino que quieras recorrer, yo te creeré y apoyaré en todo lo que decidas". 

Besó tiernamente sus labios y la abrazó con fuerza. 

Por fin, después de tantas adversidades y dificultades, tenía de nuevo al amor de su vida y no pensaba en dejarla ir jamás. ¿Cómo iba a no valorarla ahora? 

"De acuerdo. Si ese es el caso, entonces pruébalo". 

"Lo haré". 

Finalmente, dejaron el hospital. Luna le dijo a Samuel que volviera a su compañía pues ella deseaba ver a Irene en la Comunidad Esmeralda donde vivían Anna y Leandro. Era fin de semana, e Irene no tenía clases en la guardería infantil. 

En la Comunidad Esmeralda. 

La niñera abrió la puerta e Irene corrió a los brazos de su madre cuando la vio llegar. 

"¡Mami! ¡Mami! ¡Te extrañé mucho!"

"¡Oh, cariño!" ¿Cuándo sería el día que Irene regresaría a la casa y se reuniría con ellos? Luna no podía esperar mucho tiempo más. 

Con Irene en sus brazos, Luna no podía ocultar su sonrisa de oreja a oreja: "Mi hermosa niña, ¡no sabes cuánto te eché de menos! ¿Cómo te has portado? Espero no hayas hecho travesuras". 

Luna sabía de sobra que su hija era muy inquieta y un poco traviesa, incluso dudó un poco al dejar a Irene con Anna, ya que estaba embarazada. 
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Capítulo 210 Volver de la muerte

Luna había pensado en llevarse de regreso a Irene, pues sentía que podría causar más problemas. 

Sin embargo, Anna le pidió que dejara a Irene un poco más. A pesar de tener algunas dudas, Luna finalmente aceptó. 

"¡No te preocupes! Irene se ha portado bien desde que llegó, además es una niña muy adorable". Anna, que parecía tener ya varios meses de embarazo, salió de la sala de estar. Ella miró con gusto a Irene, quien estaba acurrucada en los brazos de Luna. 

Irene era una niña de sólo tres años de edad, obediente, inteligente y adorable. 

Anna realmente esperaba que el bebé que venía en camino fuera tan lindo y encantador como Irene. 

"Muchas gracias Anna, eres muy bondadosa y atenta, en verdad apreció todo lo que has hecho por nosotras". Desde el fondo del corazón, Luna sentía mucho dejar a Irene en manos de una mujer embarazada. Definitivamente sabía que para cuidar a una niña de su edad, se necesitaba mucha energía y paciencia. 

Por lo que Luna pensó que era necesario decirle a Samuel de Irene tan pronto como posible. 

"Dime, ¿por qué siempre me dices gracias? ¿Acaso no me consideras tu cuñada?" Anna lo dijo burlonamente, mientras Luna tomaba en brazos a Irene. 

Anna no tenía la necesidad de cuidar a Irene todo el tiempo. Ya que sus criados se encargaron de cuidarla. El único especial que tenía que hacer ella misma era sólo jugar con la niña. 

"¡Claro que sí, eres la familia más cercana que tengo!" Luna mencionó con singular alegría. Luna siempre consideró a Anna como su mejor amiga. Habían compartido tanto tiempo y experiencias juntas, incluso antes de que se casó con Samuel. 

"¡Muy bien! ¡Perfecto! Así que, deja las formalidades, no son necesarias". 

Anna, quien había preparado frutas en rodajas, les llevó a la sala y con un gesto les invitó que se sentaran en el sofá. 

"¿Cómo está Leandro? ¿ha estado muy ocupado últimamente?" Luna preguntó, mientras le daba una pieza de mango a Irene. Inmediatamente después de preguntar, de manera inconsciente puso sus ojos en las escaleras del segundo piso. 

"Con otro hijo en camino, sin duda, Leandro tiene que trabajar más para poder darle de comer a este bebé". Anna respondió con un tono irónico. 

De inmediato Luna se dio cuenta de que Anna bromeaba, así que, defendió a su hermano, "Vaya, vaya, en verdad nunca estás satisfecha. Leandro se ha convertido en uno de los hombres más ricos y poderosos del país. Dime, ¿aún no es suficiente?"

Las palabras de Luna hicieron que Anna soltara una carcajada. "Claro que sí, estoy muy feliz y más satisfecha que nada. De hecho, le sugerí a Leandro que no trabajara demás, y que se relajara un poco más. Pero su compañía le exige cada vez más tiempo y trabajo, y él tiene que cumplir". 

Luna asintió. Repentinamente, le cruzó un idea por la mente. "Anna, dime, ¿Leandro ha cambiado de alguna manera su forma de ser?"

Leandro tenía una reputación un poco cuestionable, de hecho era conocido por ser un mujeriego y ella lo sabía sin duda alguna. 

Desde siempre había querido que Leandro se transformara en un hombre quien fuera fiel a su familia. Al fin y al cabo él ya se había convertido en padre. 

Con cierta irritación que no pudo ocultar, Anna puso los ojos en blanco y dijo: "Lo único que digo es que todo está bien. Él se ha contenido, pero aún muchas mujeres tocan la puerta buscándolo". Tan pronto como Anna terminó la frase, sonó el timbre de la casa. 

Un criado caminó a la entrada y abrió la puerta. Anna, quien se encontraba tranquila en la sala, imaginó que podría ser una de las chicas con la que Leandro había tenido una aventura. 

El criado abrió la puerta y de inmediato se confirmaron la especulación de Anna. "Señorita, dígame ¿busca a alguien en especial?"

"Sí, busco a Leandro", dijo la visitante con una voz dulce y seductora. Luna inmediatamente volteó a ver a la mujer, quedaba totalmente pasmada. 

Luna por poco se ahoga con la fruta que comía justo en el momento que supo de quién se trataba. 

'¿Cómo puede ser ella...cómo es posible que esté viva? ¿Me estoy volviendo loca?, ¿es un fantasma?' Luna se preguntó a sí misma. 

Enseguida, recostó a Irene en el sofá de al lado, caminó hacia la entrada y vio que el criado estaba impidiendo a la mujer. 

Anna reconoció cierto pánico en el rostro de Luna y de inmediato intentó calmarla. "Luna, relájate, no exageres. No es para tanto. Créeme, ya me acostumbré a esto". 

Varias mujeres, de todos los tipos habían visitado la villa por meses. 

Luna miró fijamente a Anna, y lo negó con la cabeza. Ella sabía que esta vez no era lo que siempre había visto, las situación era completamente diferente a las demás, y tenía que decirle a Anna. 

Luna se acercó a la mujer y cerró la puerta detrás de ella para tener más privacidad, mientras tanto Anna no tuvo ni la oportunidad de levantarse del sofá. 

"Luna, en verdad eres tú. Creo que no me equivoqué al venir aquí, llegué al lugar correcto". Julietta se impresionó al ver a una Luna distinta. Ella era completamente diferente, no era la mínima parte de lo que había conocido Julietta. Aunque habían pasado más de diez años después de la última vez que se vieron, Luna pudo reconocer a Julietta de inmediato. 

"Julietta, ¿qué haces aquí?"

Sin poder contener su emoción, Luna sujetó por primera vez la mano de Julietta después de tanto tiempo. Pudo sentir la calidez de sus manos, y comprobó que de ninguna manera estaba viendo un fantasma. 

Julietta sentía que tocaba el cielo. Después de varios años, finalmente había encontrado a Luna. 

"Luna, ¿pensaste que había muerto?"

De cierta manera, ella había hecho lo mismo, también llegó a pensar que moriría en el momento en el que quedó inconsciente. Después de diez días, ella despertó, sabía que sobreviviría, sin embargo, se encontraba en una tierra lejana con una tribu desconocida. 

Ella no pudo comprender ni una palabra de lo que decían, el lenguaje de la tribu era complicado. Trató de pedirles ayuda, que le dijeran cómo salir de ese lugar tan lejano, sin embargo, no tuvo suerte. 

El hijo del jefe de la tribu estaba interesada en ella, así que no la dejó marcharse. Por lo que ella tuvo que quedarse ahí por mucho tiempo, casi una década. 

Finalmente, un explorador estadounidense encontró la tribu, la encontró a ella y pudo liberarla del cautiverio al que fue sometida por la tribu. 

En el momento que dejaron la tierra desconocida, la primera persona quien le vino a la mente y con la que quiso contactarse primero, fue definitivamente Leandro, su novio. 

Al final, pudo regresar al país a pesar de tantas dificultades y preocupaciones que tuvo que pasar. Así que, primero decidió en visitar a la familia Bo, sin embargo, se topó con la noticia que tenía años que no residían más en ese lugar. 

De inmediato inició su búsqueda y se sorprendió al saber que los padres de Luna habían fallecido en un accidente de tránsito hace varios años, además, no pudo encontrar a nadie que le diera información sobre el paradero de Leandro y Luna. 

Afortunadamente, las calles estaban repletas de anuncios donde Luna aparecía. Mientras escuchaba la historia, Luna recordaba los viejos momentos que pasó con Julietta. La nostalgia inundó su pecho y sus ojos se llenaron de lágrimas que caían por todo su rostro. 

"En verdad, mi hermano te buscó por muchos años, jamás pudo encontrarte, ni una sola pista que lo llevara hacia ti. Al final, tuvo que resignarse y aprender a vivir con lo que tus padres le dijeron...que tú habías muerto..." Leandro comenzó una vida de libertinaje, se convirtió en un mujeriego después de no haber podido encontrar a Julietta. Nadie sabía el número de mujeres con las que había dormido. 

Julietta no pudo contener las lágrimas cuando Luna le comentó que Leandro no dejó de buscarla por muchos años. 

Ella, también regresó a su ciudad natal, a casa, pero su alma se partió en mil pedazo con lo que encontró ahí. Luego de su presunta muerte, su madre que ya era una mujer mayor, se suicidó, lo que causó a su padre una profunda depresión, la cual no supo sobrellevar y finalmente lo llevó también al mismo destino, el suicidio. 

Anna caminó hacia Luna y Julietta con cierta curiosidad, y pudo notar que las dos mujeres se abrazaban con cierta complicidad. 

'¿Quién será esa mujer? Parece que Luna de verdad la conoce. No entiendo, si ella vino buscando a Leandro, ¿por qué está llorando sobre el pecho de Luna? Anna estaba desconcertada. 

"¿Por qué están afuera?, Luna, pasad por favor". Anna les hizo un gesto invitándolas a entrar a la casa, mientras veía a Julietta en un mar de lágrimas. 

Julietta limpió su rostro y sus lágrimas en cuanto escuchó a Anna, y no pudo evitar mirarla. 

"Anna, me gustaría hablar con ella de algo importante. Dame un momento, entra por favor, estaremos ahí en uno o dos minutos". Luna comenzó a sentir un dolor de cabeza con sólo imaginar lo que iba a suceder. 'Dios mío, ¿y ahora qué voy a hacer?' Luna pensó detenidamente. 

Ella sabía todo de estos, presenció desde el inicio de la relación de Julietta y Leandro, y conocía cada detalle entre ellos. 

En esa época, ella tenía aproximadamente once años. Incluso sus padres sabían el amor que se tenían Julietta y Leandro. Era muy común que Julietta los visitó, siempre fue encantadora con Luna, quien llegó a tratarla como a una hermana. 

De inmediato, Julietta pudo intuir que había una gran posibilidad de que Anna fuera la cuñada de Luna y naturalmente, la esposa de Leandro. Su rostro se puso pálido, sin embargo, había imaginado que podía encontrarse con una situación así mucho antes de venir. Su pecho se llenó de una profunda tristeza. 

Minutos después, Anna se lamentó por no haber entrado cuando Luna le dijo. 

Mientras tanto, con su mano acariciaba todo su vientre y miraba con cierta preocupación a Luna y a Julietta. "Luna, el frío es horrible. Además parece que ella no se encuentra bien. Se debe estar congelando aquí afuera". 

Luna comenzó a angustiarse, no sabía que hacer. ¿Debería invitar a pasar a Julietta? 
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Capítulo 211 Anhelaba estar con Leandro hace más de una década

Cuando Julietta notó que Anna estaba embarazada, se quedó sin palabras y su corazón se rompió en pedazos. Estaba muy clara de quién era el bebé. 

Todavía recordaba cómo abortó ella al hijo que esperaba de Leandro, hace un par de años atrás, sin decirle nada al hombre. 

En ese momento, estaba muy ansiosa por verlo. Luego, aceptó cordialmente la invitación y la bienvenida que le daba Anna. "Gracias", le respondió de manera muy educada. Luego, Julietta caminó junto a Luna, hacia la mansión. 

Irene la miró, con mucha curiosidad, porque en ese momento entraba con su madre. Luna, sin embargo, se olvidó de presentar a la pequeña niña. 

No fue hasta que Irene tomó la iniciativa y la saludó, que se dio cuenta de su pérdida de atención. 

Julietta soltó la mano de Luna, caminó directamente hacia la niña y le acarició la cabeza. "Hola. ¡Qué niña tan linda y adorable! ¿Quiénes son sus padres?''. 

"Julietta, ésta es mi hija Irene''. Luna formalmente las presentó a ambas. 

"Qué bien, Luna. Eres muy afortunada de tener una hija tan encantadora''. Subrayó Julietta. El tiempo realmente pasó muy rápido. Era casi como si se hubiese casado ayer y, al día siguiente, tuvo un hijo. 

Luna se mordió los labios, con mucha ansiedad y añadió: "Sabes, yo también tengo un hijo pequeño. Va a cumplir cinco años muy pronto''. 

'¿Llamaría a Leandro? ¿O sería mejor evitar que Julietta se encuentre con él?', pensó Luna. 

"Tía, por favor, toma asiento", dijo Irene y la invitó a sentarse en el sofá. En su corazón, a Julietta le pareció muy adorable la niña. 

"Está bien, gracias, Irene". 

Las dos se sentaron cara a cara. Anna le ordenó a su criada que les sirviera más frutas. 

Irene miró a Julietta de arriba abajo y trató de comprender quién era esa mujer que no conocía. 

Julietta vio que Anna rodeaba y abrazaba a Irene con mucho cariño, y estaba como hipnotizada viendo la forma en que le mostraba su afecto a su sobrina. 

Si el avión en el que viajó no se hubiera estrellado, habría tenido a Irene para ella sola. 

Luna se quedó sin palabras. Pasaban unos minutos y el ambiente en la habitación se volvió demasiado incómodo. 

"Luna, ¿podrías presentarme, por favor?". Comentó Anna, con un tono de reproche y mirándola a los ojos. Se dice que la cuñada mayor, a veces, actúa como una madre. En ese momento, Anna contestó con un tono serio y al mismo tiempo agradable. 

"Sí... Perdón, lo siento. Anna, ésta es Julietta Song. Julietta, ella es mi cuñada, Anna''. 

"Hola", Anna la saludó por primero y parecía que la mujer la estaba examinando. 

En ese momento, no sabía por qué la observaba de esa manera. Julietta la miró sin vergüenza. 

Anna se sintió un poco incómoda y colocó las manos en su vientre. Se preguntó quién era y por qué venía a buscar a Leandro. 

La mujer tomó la iniciativa y finalmente, tuvo el coraje de hablar: "Hola, mi nombre es Julietta y soy la novia de Leandro". 

No quiso humillar a Anna contemplando el hecho de que estaba embarazada. Pero había deseado estar con Leandro durante más de diez años y no quería rendirse tan fácilmente. 

El ambiente en la habitación, se volvió mucho más tenso cuando Julietta expresó sus pensamientos. 

Anna pareció haber sentido que algo se movía en su vientre cuando colocó sus manos en él. 

Sin embargo, con una sonrisa, respondió: "Julietta, yo soy la esposa de Leandro. ¡Qué casualidad!". 

La sonrisa en el rostro de Anna enmascaró, perfectamente, sus verdaderas emociones. 

"Deseo ver a mi Leandro", continuó Julietta. La mujer lo esperaba con muchas ansias en ese momento. Incluso si él, ya había formado una familia y la había olvidado, esperaba que Leandro pudiera decírselo en persona. No se rendiría a menos que el hombre se lo dijera. 

Durante los años que vivió en esa tribu, Julietta se había mantenido fiel a Leandro. 

El hijo del cacique, la había cortejado muchas veces. Pero nunca había dicho que sí ni aceptado su propuesta. Incluso amenazó con suicidarse si la obligaban a casarse con el hijo del cacique. 

"¿Deseas ver a Leandro? Señorita Song realmente vino al lugar correcto. Debe estar por llegar pronto. Seguramente lo podrás ver hoy. Espéralo y ten paciencia'', la miró a Luna, quien parecía que estaba un poco preocupada. Anna comprendió un poco más toda la historia. 

Julietta era diferente a las chicas con las que Leandro estuvo antes. Era una mujer que estaba en una posición muy especial en su corazón. 

"Julietta, mi hermano está casado. Leandro y Anna disfrutan de una vida maravillosa como pareja. Es mejor que tengas eso en cuenta''. Luna respiró hondo y expresó lo que tenía guardado en su corazón durante mucho tiempo. Emocionalmente, sufrió mucho con las novias anteriores de Samuel y no quería que Julietta, se interpusiera entre Anna y Leandro. 

Julietta no podía soportar más el dolor, especulando que Anna era una muy buena esposa porque a Luna parecía gustarle mucho. 

"Luna, te entiendo. Pero he estado anhelando ver a tu hermano, durante más de una década. Realmente necesito verlo. Lo daré fin a esto si Leandro me dice que ya no me quiere''. Respondió Julietta, sonrió con tristeza y pensó en lo miserable se sentía por estar enamorada. 

¿Fueron más de diez años de anhelo? Si el hombre al que estaba anhelando no hubiera sido Leandro, Anna probablemente se sentiría conmovida por su fe en el amor. 

¿Cómo podría ser conmovida cuando esa mujer le estaba diciendo que extrañaba a su marido? 

"Si usted, señorita Song, amaba tanto a mi marido, ¿por qué no estuvieron juntos?". Sin saberlo, al oír las palabras de Anna, los ojos de Julietta se llenaron de lágrimas. 

"Hace más de diez años, el avión en el que viajó se estrelló en el Océano Pacífico. Me desmayé y me desperté en un lugar donde vivía una tribu desconocida. Me quedaba cautiva en dicha tribu durante más de una década. En todo ese tiempo, estuve desaparecida y mi familia pensó que estaba muerta...''. Respondió Julietta. 

"Leandro pensó lo mismo también. Luna solo me dijo, que me buscó durante varios años, pero luego, finalmente, se rindió. 

Anna, no quiero molestarle a usted ni arruinar su vida. Sólo quiero ver a Leandro, quizá por última vez. Por favor, no se preocupe ni piense mucho en eso''. 

...... 

Julietta era realmente muy diferente a otras mujeres que salieron con Leandro. Le resultaba difícil odiar y estar enojada con ella. 

"Bueno, ¿qué va a hacer después de verlo?". Aunque Anna siguió sonriendo, su mano izquierda que sostenía a Irene con fuerza, traicionó su ansiedad. 

Con lágrimas en sus ojos, Julietta la miró y se preguntó qué iba a hacer después de ver a Leandro. 

"Si ya no me quiere, me iré inmediatamente y nunca más volveré a aparecer''. Sabía que el amor forzado no era el amor verdadero. No obligaría a Leandro a amarla de nuevo. 

"Pero ¿si todavía le ama?". Le preguntó Anna. Sus palabras trajeron una sonrisa a la cara de Julietta. 

Sin pensarlo dos veces, le respondió: "Si todavía me ama, quiero estar con él para siempre. ¡Nada nos va a separar!''. Esto era lo que había deseado y anhelado por mucho tiempo. 

"¿Qué pasará conmigo y el niño que estoy esperando?". Anna la interrogó. 

El silencio se apoderó de la habitación. 

Irene estuvo muy atenta y entendió toda la conversación que tuvieron las mujeres. Cuando se callaron, dijo: "Señorita Song, mi tío ama mucho a mi tía. La abraza a mi tía cuando duerme cada noche. Le besa la panza a mi tía cada mañana antes de irse al trabajo. 

Dijo que quedó embarazada después de intentarlo mucho y que no dejaría que mi tía sufriera más. 

Además, cuando estaba en Francia, la salvó cuando casi la atropelló un automóvil. Fue el único quien fue herido y mi tía ni siquiera recibió un rasguño. Estuvo en cama durante varios meses por ese accidente. 

La besa todos los días. Me siento avergonzada cada vez que los veo. 

Como mi tía está embarazada a menudo viaja muy lejos para comprarle lo que ella quiera. 

Señorita Song, no me gustas. Desde el momento en que llegaste, dijiste que querías ver al tío. La hiciste enojar mucho a mi tía''. 
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Capítulo 212 He vuelto

Anna, Julietta y Luna estaban sorprendidas por lo que dijo Irene. 

Anna siempre sabía que Leandro la quería mucho y en especial después de quedar embarazada. Nunca le dijo que no sin importar lo que le pidiera. Sin embargo, cuando supo lo que sucedió y la historia entre él y Julietta, se sintió muy triste y también muy conmovida. 

Trató de contener las lágrimas y abrazó fuerte a Irene. Aunque la niña solo tenía tres años, pudo decir que su tío Leandro quería mucho a su tía y la llegada de Julietta la hizo sentir muy molesta a Anna. 

Luna también se quedó sin palabras por lo que había dicho la pequeña. Fue capaz de comprender y expresar todos estos sentimientos a pesar de tener tan pequeña edad. Pero sólo tenía tres años. ¿Cómo podía entender y comprender la situación en tan poco tiempo? 

Sin embargo, Luna estaba muy orgullosa de su niña inteligente y sensible. 

Julietta se veía un poco pálida y cansada. No había ninguna duda de que Leandro amaba mucho a Anna porque incluso la niña podía decir al estar con la pareja. 

''¿Dónde trabaja? Puedo ir allí''. Le dijo Julietta a Luna. Tenía el presentimiento de que Anna no le diría nada y le preguntó a Luna directamente. 

Luna sintió que estaba en una posición muy incómoda. Miró a Anna que sonrió tímidamente y se dirigió a su sirvienta: "Tía Zhang, ¿podría traerme mi teléfono móvil, por favor?". 

Estaba sobre la mesa del comedor y en un minuto Anna ya lo tenía en la mano. 

Luna y Julietta la miraron las dos al mismo tiempo de un modo incierto. Entonces, Anna llamó a su esposo Leandro. 

El hombre estaba modificando un plano de un proyecto cuando vio la llamada entrante de su esposa. Apretó suavemente el botón verde y dijo: ''¿Me extrañas, nena?". 

Por primera vez, Anna no supo qué decir después de escuchar la voz dulce de Leandro. Se preguntaba si todavía la llamaría de esa manera cuando escuchara el nombre 'Julietta'. 

"Cariño. Alguien quiere verte. Ella está aquí ahora en nuestra casa''. 

"¿Quiere verme? ¿Cuál es su nombre?". ¿Por qué había una mujer desconocida que fue a su casa para verlo? Leandro dejó de trabajar en ese instante y sintió que esta mujer no era una típica aventura pasada que venía a buscarlo como antes. 

Anna miró a la mujer que esperaba la respuesta desde el otro lado de la línea y le dijo: ''Julietta''. 

La mente de Leandro quedó totalmente en blanco después de escuchar ese nombre. 

'Julietta'. No había oído ese nombre durante muchos años. 

El silencio que invadió el otro lado hizo que Anna se asustara. ¿Qué tipo de expresión tenía cuando escuchó ese nombre? ¿Por qué no dijo ni una palabra? 

"¿De qué estás hablando, nena? ¿Cómo sabes sobre ella?". Muy pocas personas conocían esa historia. ¿Luna se lo había contado? 

"No estoy bromeando. Está sentada justo delante de mí''. 

"No, no... No puede ser. Pero ella...''. Julietta había desaparecido hace más de diez años. "No te pongas celosa, nena. No puede estar viva. Es imposible''. Leandro le respondió a Anna muy nervioso. No le había mencionado este nombre a nadie durante más de diez años. 

El avión se estrelló y todos los pasajeros habían muerto. 

La buscó por mucho tiempo y renunció a esa búsqueda hace muchos años atrás. 

"No. Ella está viva. Está aquí y sentada frente a mí ahora''. 

Anna miró a Julietta mientras hablaba con Leandro. La mujer estaba llorando desde que llegó a la mansión. Podía decir que Julietta realmente amaba mucho a Leandro. 

"¿De qué estás hablando?". La voz de Leandro sonaba un poco extraña. Anna sonrió con amargura sin que nadie se diera cuenta. 

Pensó que se amaban mucho y que nadie podía separarlos. 

Pero parecía que podría estar equivocada. 

"Esto es real. Es verdad. Julietta está sentada frente a mí en este momento''. Intentó que su voz se escuchara tranquila y lo repitió para que Leandro lo creyera. . 

"¿Cómo? No puede ser. No es posible''. Murmuró Leandro. Anna se sintió cada vez más triste cuando seguían hablando de Julietta. 

Le entregó el teléfono a la mujer que estaba temblando. Julietta se levantó del sofá y quiso agarrar el teléfono, pero estaba tan emocionada que casi no podía levantarse y terminó cayendo de nuevo en el sofá. 

Anna tuvo que llevárselo para que pudiera hablar. 

Julietta lo tomó y dijo su nombre: "Leandro...''. 

Su voz lo impactó como un rayo. 

Después de sollozar de un modo histérico, Julietta tomó un pañuelo que Luna le pasó, se secó las lágrimas y dijo de nuevo: "Leandro, he vuelto''. 

Anna la abrazó a Irene muy fuerte. ¿Y si Leandro todavía amaba a Julietta? ¿Qué haría ella? 

"Espera''. Leandro sólo dijo una palabra y colgó el teléfono. 

Luna llevó a Irene a dormir y cuando bajaba las escaleras, Leandro abrió la puerta. 

Estaba parada allí y con una visión completa de lo que iba a suceder. 

Leandro y Julietta habían estado separados durante mucho tiempo. Cuando se miraron, sus emociones los invadieron y se quedaron sin palabras. 

Dos minutos después, Julietta corrió hacia sus brazos. "¡Leandro!". 

El hombre la abrazó con fuerza, incluso las venas de sus hombros se resaltaron. 

Anna se sentó en el sofá y presenció su encuentro. Ella era la única quien podía entender el dolor que sentía en su corazón. 

"¡Leandro! ¡Volví! ¡Regresé! ¡Estoy aquí!". Julietta estaba tan emocionada que no sabía qué hacer. El único pensamiento que tenía en su mente era seguir abrazando a Leandro todo el tiempo que pudiera. No dejó de pensar nunca en él durante tantos años. 

Leandro no estaba tan seguro de sus pensamientos porque no estaba tan emocionado y feliz como se esperaba. 

Miró sin querer a la mujer en el sofá y se alejó de Julietta. 

"Es maravilloso que hayas vuelto''. Leandro simplemente le dio a Julietta una respuesta simple. Fue muy diferente a la forma en que alguien respondería a su amante después de estar separados por tanto tiempo. 

El corazón de Julietta se hundió con desilusión. Miró a Leandro, quien miraba atentamente a Anna. 

¿Habían cambiado las circunstancias con el paso del tiempo y también los sentimientos en su corazón? 

Segundos después, Leandro se sentó en el sofá junto a Anna. La rodeó con los brazos y le sostuvo la mano. 

En los brazos de Leandro, Anna comenzó a calmarse lentamente. 

"Julietta, estoy muy contento de que hayas vuelto. Pero como puedes ver, ahora tengo mi propia familia. Tengo una esposa y un bebé. Tú y yo... Todo terminó''. Incluso Leandro no tenía idea de que diría algo así con tanta calma cuando viera a Julietta... Esa mujer que había amado tanto y que buscó durante muchos años. 

La mujer se puso muy pálida otra vez. La esperanza que guardó en su corazón durante muchos años se derrumbó, pero ¿qué podía decir? 

"Leandro, ¿estás seguro de que ya no me quieres?". No podía rendirse tan fácilmente y quería confirmarlo de nuevo. 

"Sí. Estoy seguro. Yo amo a Anna y sólo a ella. Lo siento mucho Julietta''. 'La culpa no era de nosotros. El destino lo quiso así', pensó Leandro. 

Julietta volvió después de que se enamoró de Anna. Entonces ya era demasiado tarde. 

La mujer no pudo recordar cómo salió de la casa. Miró a su alrededor y se sintió completamente perdida. 

¿Quién era ella? ¿A dónde podría ir? Todo era diferente después de diez años. 

Miró un puente que no estaba muy lejos y poco después caminó sobre él. 

La corriente del río bajo el puente fluía muy rápido. Había un cartel pegado en una pared que decía: 'AGUAS PROFUNDAS. PROHIBIDO NADAR'. 

Había perdido a su padre, a su madre y ahora a Leandro. No había nada en el mundo por lo que pudiera vivir. 

Subió a la barandilla del puente, saltó hacia adelante y se arrojó al agua. Eligió terminar con su vida cuando tenía sólo treinta y tres años. 

Un extraño que caminaba por allí la encontró flotando en el agua. Estaba muerta. 

La aparición de Julietta fue como una flor de un día. Leandro lo consideró como si hubiese sido un sueño. No intentó contactarla ni buscarla después de verla ese día. 
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Capítulo 213 Tú eres el padre

No llevaba con ella ninguna información de contacto y por eso la policía no podía notificar a su familia sin mencionar a sus parientes cercanos o amigos. 

Por lo tanto, Luna, Leandro y Anna no tenían idea de cuánto tiempo había estado muerta. 

En ese día, después de que Julietta se fue de la Comunidad Esmeralda, Anna no discutió con Leandro. Sólo se sintió un poco deprimida y obviamente era comprensible. Su vida volvió a la normalidad. 

Luna también se sintió muy triste después de regresar a la Mansión Leroy. Había intentado ponerse en contacto con Julietta, pero al igual que hace diez años volvió a desaparecer sin dejar rastro y parecía ser difícil de encontrar. 

Finalmente dejó de buscarla. 

Desde que Luna se recuperó por completo, ella comenzó a aceptar trabajos nuevamente. Los roles que Edén aceptó para ella eran todos de heroínas y anuncios para grandes compañías. 

Un día, cuando voló al País de Green Cold para la cinematografía de una película, vio una noticia por casualidad. 

Emma, la antigua directora de la compañía Changyue fue arrestada por la policía por cargos de: lesiones intencionales, intento de asesinato y presunto tráfico sexual. Luego de diez días, la Corte la condenó a treinta años de prisión. 

Los internautas se preguntaban a quién lastimó intencionalmente y a quién quería matar. 

Pero todavía había muchas personas la odiaban a ella y a Catalina. Una era sospechosa de cometer delito de tráfico sexual y la otra era una amante. Sus castigos nunca serían suficientes según sus opiniones. 

Todos esperaban la pena de muerte para Catalina, cuya reputación había sido completamente desprestigiada. 

En la prisión de hombres. 

Después de los constantes pedidos de Eric para tener una reunión, Samuel se decidió y fue a verlo a la prisión. 

Ya no tenía pelo corto. Estaba calvo porque le habían afeitado la cabeza y se veía mucho más delgado que antes. Parecía que había sufrido mucho en la cárcel. 

Estaba tan emocionado que saltó para agarrar el teléfono cuando lo vio a Samuel. 

"Te voy a contar un secreto. Sólo lo haré si puedes dejar ir a Emma''. 

Sabía que la habían sentenciado a treinta años porque escuchó una conversación entre varios guardias de la prisión. Supuso que tenía algo que ver con Samuel. Por eso, le dio al director todo el dinero que su familia le había enviado con la esperanza de tener la oportunidad de poder reunirse con el abogado. 

Lo miró fijamente a través de la ventana de vidrio y Eric lucía muy ansioso. 'Realmente ama a Emma', pensó. 

"Dime, ¿cuál es ese secreto?''. 

"Sé todos los detalles de cómo drogaron a Luna y la engañaron hace cuatro años''. Samuel frunció el ceño luego de escuchar las palabras de Eric. 

Pero después, sólo dijo: "No es necesario. Ya sé quién hizo eso''. 

No pudo haber sido nadie más que Catalina. 

"Ya sabías que fue Catalina, ¿no es así? Pero ¿sabes quién dejó embarazada a Luna?''. Eric tenía claro de lo que estaba hablando. 

Incluso ayudó a Catalina a buscar a esas personas para hacer eso. Por supuesto, no iba a decirle nada a Samuel sobre este tema. 

La mano de Samuel que sostenía el teléfono se tensó. Eric tenía la respuesta a la pregunta que había querido saber. '¿Quién fue?'. 

Una vez que lo supiera, lo mataría. 

"Me voy a asegurar de que se reduzca tu sentencia si me dices quién lo hizo, pero no para la persona que le haya hecho daño a mi esposa''. No había manera de convencerlo para que ayudara a reducir la sentencia de Emma. 

Eric no se rindió. Quería intentarlo de nuevo. Pero la actitud de Samuel fue bastante firme. Tuvo que rendirse. 

Eric decidió que después de salir de prisión rescataría a Emma. 

Eric fue condenado a quince años. "Una reducción de condena de diez años". Tenía un deseo muy exagerado. 

"Cinco años''. Las personas como Eric debían ser castigadas con largas sentencias de cárcel para que pudieran reflexionar y reformarse. 

"Es algo sencillo para ti ayudarme a salir de la cárcel. ¿Por qué no te compadeces un poco de mí? ¡Soy tu primo!''. Si bien Samuel era abogado tenía muchas conexiones con personas importantes e influyentes en el sistema de justicia. Era un secreto bien guardado, pero Eric lo sabía. 

"No tengo mucho tiempo''. Le advirtió Samuel categóricamente. Si Eric no le decía lo que sabía, se iría. 

Ya que todo había terminado, él y Luna tenían una relación armónica y no había necesidad de vivir en el pasado. Todo lo que sucedió en ese momento era la culpa de Catalina y se aseguraría de que la mujer pagara por lo pasado. 

Pero si supiera quién era el hombre... lo único que hacer sería castigar a una persona más. 

Eric sabía que Samuel no tenía mucha paciencia, entonces dijo sin vacilación alguna todo lo que sabía: "Está bien, ese tipo fue Adrián...''. 

En el momento en que el nombre de ese hombre salió de su boca, Samuel entrecerró los ojos. 

Eric se encogió de hombros. ¿En qué momento Samuel se volvió tan espantoso como un demonio? 

Luego continuó: "Sin embargo, también drogaron a Adrián esa noche. El bebé no era de él. Samuel, tú eres el padre del bebé''. 

Catalina le contó más tarde que la acción había fracasado. Luna se había escapado antes de que algo pudiera pasar. 

'Ese bebé no es de Adrián... Samuel, tú eres el padre de él'. 

Estas palabras como un relámpago hicieron eco en su mente. 

¡Samuel, tú eres el padre del bebé! 

Ese bebé que llevaba Luna y que él la obligó a abortar era suyo. 

Como destellos volvieron a aparecer en su mente las imágenes de Luna llorando y diciéndole que el niño era suyo y también su desesperado pedido de no abortar hace cuatro años. 

'¡Sam! No me obligaron a hacer nada'. 

'¡No pasó nada esa noche! ¡esa es la verdad!'. 

'¡Por favor, confía en mi!'. 

'¡Sam! ¡Por favor! ¡No quiero abortarlo!'. 

... 

Luna rogó y suplicó, pero Samuel no la escuchó. Esas súplicas enrojecieron cada parte del cuerpo de Samuel una y otra vez. 

El hombre dejó el receptor sin fuerzas y terminó la llamada con Eric, quien fue trasladado a su celda nuevamente. Samuel no respondió a su clamor, sino que se quedó allí sentado y con su mirada perdida. 

Recordó que su desconfianza hacia Luna contribuyó a su desesperación y tristeza. 

Por supuesto, ella seguramente estuvo extremadamente angustiada y lo odió por no creerla y obligarla a abortar a su bebé. 

Samuel se alegró de que Luna lo hubiera perdonado y le prometió estar con él para siempre. 

Sólo su sonrisa, enojo y sensualidad...era todo lo que necesitaba. Su mente se inundó con todos esos aspectos y atributos atractivos de ella. 

'Luna, Luna, Luna... fuiste tan buena conmigo, ¡y no te merecía!'. Samuel sacudió la cabeza con incredulidad y lamentó haber sido tan tonto como para dejar ir a una buena mujer como ella. 

Finalmente miró sus manos temblorosas y las apretó con fuerza. Fueron ellas las que mataron a su bebé. 

Él era ese tipo de persona. '¿Cómo podría decir que la ama?'

'¿Cómo podía ser tan afortunado de merecer una mujer tan buena?'

'Samuel, ¡eres un jodido idiota!'

Sabía que Luna estaba filmando un comercial en el norte de la ciudad ese día. Pateó el taburete y condujo a toda velocidad hasta el estudio. 

En el estudio. 

Luna llevaba un extraño vestido negro con un sombrero de plumas en la cabeza. Tenía mucho maquillaje y el color del lápiz de labios era oscuro casi negro. 

Estaba rodeada por una docena de miembros del equipo y lentamente tomó su posición frente a la cámara. 

En ese momento, la puerta del estudio se abrió de repente y se escuchó un fuerte golpe que hizo que Luna casi se cayera al piso. 

"Maldición...". Cuando el fotógrafo vio quién había entrado, se puso nervioso y tragó sus palabras. No quería tener ese tipo de problemas. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 214 ¿Por qué pediste perdón

Luna giró y vio a Samuel que parecía un poco preocupado. Pidió al personal quien se encargó del montaje que le quitara el arnés en el que estaba para poder descubrir qué sucedía. 

Tan pronto como estuvo de pie seguramente en el suelo sintió un abrazo que conocía. Samuel se aferró a ella tan fuerte que casi estaba a punto de ahogarla. 

¿Qué le sucedía a Samuel? ¿Qué pasó? Luna estaba en el trabajo y su abrazo era inapropiado en ese momento. Sin aliento, le preguntó: "Samuel... Ay, despacio...''. 

El hombre no respondió y en su lugar la besó apasionadamente. 

Todo el equipo que se encontraba allí estaba conmocionado por esta escena romántica. Muchos aplaudieron mientras otros silbaban. 

"¡Increíble! ¿Qué están haciendo el señor Shao y Luna?''. 

"¡Dios mío! ¡Samuel es tan hombre! ¡La está besando a Luna delante de todos nosotros!''. 

"¡Espectacular! ¡Qué lindo!''. 

... 

Sólo pocas personas tienen el coraje de besar a alguien en público. 

Luna estaba un poco avergonzada por la muestra de afecto de Samuel. 

Su mente se inundó de miles de pensamientos y preguntas. '¿Qué es lo que le pasa?'. '¿Por qué me está besando aquí?'. '¿Por qué no en casa?'. '¿O en un auto?'. 'Algo definitivamente estaba equivocado'. 

Después de todo, Luna era una figura pública. Poco después, ella notó unos destellos de luz y sonidos de cámara. Estaban tomando fotografías las cuales seguramente serían publicadas en Internet. Luna se esforzó un poco para salir de su abrazo apasionado. 

Pero Samuel se mostró reacio a soltarla. Necesitaba sentirse cerca de ella, sin importarle que hubiera gente alrededor. 

Cuando Samuel terminó de darle ese apasionado beso, Luna ya se estaba preparando para quejarse y reprenderlo por su muestra de afecto. Pero, en ese momento, no pudo evitar reírse cuando vio el lápiz de labios de color púrpura oscuro marcado en su boca. 

Su actitud desconcertó a Samuel, pero no le pidió ninguna aclaración, sino que la sostuvo en sus brazos. 

"Luna, te amo. ¡Te amo mucho!". 

Su voz no era muy fuerte, pero todos en el estudio podían oírla. 

La inesperada demostración de amor hizo que el corazón de Luna latiera muy rápido. 

"¿Qué sucede contigo? Primero, déjame ir''. Todos estaban mirando y algunos, incluso estaban grabando lo que estaba sucediendo. 

Samuel no la soltó: "¡Lo siento mucho, Luna!". 

Su comportamiento frenético y tan inusual realmente la asustó. Levantó la mano y se la colocó en la frente para comprobar si tenía fiebre. Estaba ligeramente caliente, pero no tenía fiebre. 

"Samuel, ¿qué te pasa? Vamos a casa y podremos hablar allí de esto''. No era el momento ni el lugar adecuado para discutir nada. 

"No. Nunca te dejaré ir, nunca más''. 

Los minutos pasaban y Samuel seguía sin soltarla. Habían detenido la filmación y todo el equipo estaba alrededor. Luego comenzaron a gritar: "¡Beso! ¡Otro beso!". 

Luna los miró y dijo avergonzada: "Lo siento. Señor Shao está...''. Pero Samuel no la dejó terminar su oración. 

A pedido de todos los presentes volvió a besar a Luna. 

Sintió que todos sus besos a lo largo de la vida no serían suficientes para quitar todo el mal que la había hecho. 

"¡Increíble! ¡Buen trabajo! ¡Señor Shao!''. 

"Hay una flagrante demostración de afecto aquí. Desearía que se fueran. Por favor, no sigan molestarnos''. 

"¡Oh! Tengo tanta envidia de Luna. ¡Samuel es tan guapo! Él es mi señor en sueño''. 

"¡Ni lo pienses! No lo menciones. Luna es mi Musa. No estoy feliz de verla besar a otro hombre''. 

El interludio se prolongó durante más de dos minutos y terminó cuando Luna abofeteó de modo juguetón a Samuel y luego lo empujó. 

"Esposa, vendré a recogerte esta noche''. Samuel la soltó a regañadientes después de darle un gran beso una vez más. 

Luna se sintió aliviada, pero el rubor ya se había extendido por su rostro. 

"Samuel, ¿qué te pasa hoy?". Ella limpió la cara y el lápiz de labios de la boca para el hombre con un pañuelo facial que le alcanzó Edén. 

Luego usó el mismo paño húmedo para remover por completo el maquillaje en su propio rostro. 

Por alguna razón, al ver esta actitud Samuel se sintió como si estuvieran besándose indirectamente. 

"Te lo diré cuando lleguemos a casa esta noche, ¿de acuerdo?". Samuel la besó en la frente y luego se fue con nostalgia. 

Caminó hacia la puerta del estudio, giró y se acercó a Edén: "Los invito a almorzar a todos. Es un regalo de mi parte. Son bienvenidos en el Hotel Zafiro''. 

"Muy bien. ¡Gracias, Señor Shao!''

"¡Qué bueno! Al Hotel Zafiro, nunca estuve allí''. 

"Gracias, Señor Shao''. 

Todos estaban muy emocionados mientras agradecían a Samuel por su generosidad. 

"De nada''. Asintió con la cabeza y luego miró a Luna que estaba nuevamente maquillándose para volver a filmar la escena que Samuel había interrumpido. Intercambiaron miradas muy amorosas y la química entre ellos era claramente visible. 

Samuel giró y salió del estudio. 

Después de que se fue, Luna comenzó a pensar en su comportamiento. '¿Vino aquí sólo para darme besos y abrazarme?' '¿Sólo para mostrar su amor?' 'No tenía mucho sentido.' 'Bueno... pero, ¿dijo que lo sentía?'

'¿Qué había hecho Samuel que lo hizo sentirse tan mal en las últimas veinticuatro horas?'

Luna tenía mucha curiosidad por saber de qué se trataba todo esto. 

Pero el problema más importante en este momento era pedirle a Edén que les dijera a todos que no compartieran nada en Internet. 

No quería a los medios de comunicación en su carrera otra vez y por lo tanto en secreto esperaba que estuvieran de acuerdo en eliminar todas las fotos y vídeos que tomaron. 

Muchos de ellos se estaban preparando para subir los recursos fotográficos, pero después de escuchar el pedido de Edén se detuvieron inmediatamente. 

Pero lamentablemente, ya era demasiado tarde. Una imagen de Luna y Samuel que mostraba su apasionado abrazo ya estaba en Internet. 

Hace unos meses, cuando Luna estaba filmando un comercial, los internautas insistían y querían que se volvieran a casar y esta vez no sería diferente. 

Todos pensaron que fue muy dulce de su parte aparecer en el estudio esa mañana. Samuel se había ganado su respeto y confianza especialmente porque los invitó a almorzar en el Hotel Zafiro. 

Todos fueron muy respetuosos con Luna debido a la generosidad de Samuel. 

Incluso algunas chicas le preguntaron por él durante sus descansos. 

Luna no se molestó ni le importó y les respondió todo lo que querían saber. 

La filmación terminó un par de minutos después de las diez de la noche. 

Luna que estaba realmente muy cansada, pero sintió milagrosamente una repentina energía cuando pensó en Samuel porque sabía que estaba esperándola afuera. 

En el estacionamiento. 

Luna miró a su alrededor e inmediatamente vio un automóvil Audi A8 que estaba estacionado no muy lejos. 

Se envolvió en su abrigo con más fuerza y se dirigió hacia el auto. 

Cuando la vio caminar hacia él, Samuel apagó el cigarrillo y salió del automóvil. Se dirigió hacia ella y caminó esa distancia que los separaba sólo en un par de segundos. 

La alcanzó y extendió sus brazos preparándose para abrazarla y volver a besarla. 

Pero Luna bloqueó sus esfuerzos y lo hizo a un lado. 

Samuel se sintió muy desconcertado y se preguntó por qué lo rechazaba. 

"Samuel, dime honestamente. ¿Qué hiciste para decirme que lo sentías?''. No importaba cuánto deseaba abrazar y besar a Samuel de nuevo. Estaba más decidida a descubrir qué había pasado y por eso frustró sus intentos de ser cariñoso. Samuel recordó la disculpa que le había dado antes. 

Hacía demasiado frío afuera y Luna caminó hacia el automóvil donde seguramente estaría más cómodo. Se acomodó en el asiento mientras el aire cálido la abrigaba. 

Pero en lugar de hablar del tema, el silencio los envolvió. Samuel no respondió a su pregunta y entonces, ella agarró su teléfono y lo ignoró. No tenía más remedio que conducir hacia la casa. 

En La Mansión Leroy. 

Cuando Samuel estacionó su auto en el garaje, Luna todavía estaba ocupada con su teléfono. 
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Capítulo 215 El bebé era mío

Con una sonrisa en su rostro, Luna lo ignoró completamente y siguió mirando su teléfono móvil. 

Samuel la miró y le abrió la puerta. 

Después de que Luna se quitó las botas, Samuel la apretó contra la pared. Afortunadamente, todavía tenía puestos sus calcetines. Luego se paró en la alfombra para no sentir frío en sus pies. 

''¿Samuel? ¿Qué estás haciendo? Déjame ir, por favor''. La quería "castigar" porque lo había ignorado todo el camino a casa. 

Samuel se le acercó y agarró su teléfono para ver qué estaba haciendo. Observó que estaba en un chat grupal con sus amigos y recogía sobres rojos a arrebatar dinero de suerte. 

Revisó el registro de la conversación y vio varios mensajes de sus amigos que le recordaban que era su turno para enviar un sobre rojo. 

Sin pensarlo, le apagó su teléfono y lo puso en el armario. 

''¿Qué estás haciendo? Todavía estoy conversando con mis amigos. No es justo''. Le dijo Luna reprobando su actitud y luego lo miró. 

Era su turno de enviar un sobre rojo y ahora sus amigos pensarían que ella era mezquina porque sólo los arrebató pero no envió ninguno. 

Pero Samuel sentía mucha culpa. 

''Tengo algo que decirte''. Aunque en ese momento quería explicarle, Samuel no se pudo resistir y la besó. 

Luna lo apartó y se puso sus pantuflas de algodón. 

''¿Qué quieres decirme? Deja de seducirme. ¿Hiciste algo malo? ¿Tienes miedo de que yo lo descubra?''. 

Luna se quitó el abrigo, se lo colocó en una mano y caminó hacia el baño que estaba en el segundo piso. 

También Samuel se quitó los zapatos y la siguió hasta el dormitorio. Después de colgar su abrigo en una percha, Luna fue hacia el vestidor. 

Samuel la siguió hasta ese lugar. Sin prestarle atención y decir ni una palabra, Luna ignoró sus miradas persistentes y se cambió de ropa delante de él. 

Se dio cuenta de que no se sonrojaba como solía hacerlo cuando se vestía y eso lo encendió de una manera impresionante. 

Antes de que Luna se abrochara su camisón, Samuel le tomó la mano con suavidad. 

"Me gustas así, sin abotonarlo''. Aunque trató de mantener la calma, finalmente Luna se ruborizó. La forma en que la miraba y el tono de su voz hicieron que cambiara por completo. 

Samuel la levantó y se dirigió al dormitorio al instante. 

Luna intentó atarse el camisón, pero todo fue en vano. En ese momento, la arrojó en la cama y al segundo siguiente Samuel se aflojó la corbata. 

"Detente. Espera. Para, por favor''. Todo estaba ocurriendo muy rápido. 

Samuel pensó en lo que pasó esta mañana y se detuvo. 

Se bajó de Luna, se dio la vuelta y se tendió en la cama junto a ella. 

"Lo siento, Luna''. 

Incluso si lo repetía diez mil veces, aun así, no podría compensar todo el daño que le había hecho. 

Luna se dio cuenta de que algo estaba terriblemente mal porque Samuel ya se había disculpado dos veces. No era su comportamiento habitual. Estaba diferente. Luna se dio vuelta, se recostó sobre su pecho y mirándolo a los ojos le dijo: "Samuel. Sé honesto conmigo. ¿Me engañaste?". 

'Si lo hizo... Si realmente lo hizo... ¿Qué voy a hacer?'. Luna murmuró en su interior. Realmente no lo sabía. 

Samuel no pudo evitar reírse. Jugó con su cabello por un rato y luego respondió: "No. No lo hice. Eres la única mujer que amo. Lo siento''. 

"¿Entonces por qué me pides perdón?". Luna se puso muy ansiosa y golpeó su pecho jugueteando varias veces. 

Samuel se dio vuelta y volvió a ponerse encima de ella. "Sólo te lo diré si me satisfaces''. 

Luna estaba enojada por su actitud, pero se contuvo de decir algo y en cambio, le sonrió. "Sí. Mi señor''. 

Se movió un poco hacia abajo, se lamió los labios y besó suavemente su manzana de Adán. 

Luna lo aprendió cuando filmó una película. Como para el protagonista de la película, también funcionó para él. 

Samuel parpadeó rápidamente y se sorprendió por lo que acababa de hacer. 

Pero, por desgracia, Luna no tenía otros trucos para usar. Se aclaró la garganta y le dijo con voz infantil. "Samuel, si no me lo dices, me voy a enojar. Realmente lo haré''. 

"Te lo estoy diciendo. Lo siento mucho''. 

Todavía no había respondido a su pregunta y eso la dejó sin palabras. '¿Lo estaba haciendo a propósito?'. 

Luna lo empujó y se dirigió al baño para darse una ducha. 

Samuel suspiró y sabía que tenía que enfrentar lo que había hecho. La detuvo y le hizo un gesto para que regresara. Luna se dio vuelta y regresó con indecisión. 

"Sé lo que pasó hace cuatro años''. 

Evitó la mirada como si fuera culpable de algo. Estaba un poco confundida. 

Pasaron muchas cosas hace cuatro años y no sabía específicamente a cuál se refería. ''¿De qué estás hablando?". 

Inconscientemente, cruzó los brazos sobre el pecho como si se estuviera protegiendo de lo que estaba a punto de decir. 

"Sé que no tuviste sexo con nadie esa noche y que ese bebé era mío''. Su voz se convirtió en un susurro mientras contenía las lágrimas. 

Luna no dijo ni una palabra. Finalmente le había dicho lo que le estaba molestando. Los ojos de la mujer se humedecieron y luego lo miró. 

'¿Sabía que ella tuvo a su bebé?'. 

El silencio de Luna hizo que Samuel asumiera que era muy infeliz. Le extendió su mano y la abrazó con fuerza. 

"Lo siento, Luna. Perdón por hacerte pasar por todo esto. Prometo que confiaré en ti pase lo que pase. Siempre estaré ahí para ti''. Cuando pensó que había matado a su propio bebé, Samuel quería suicidarse. 

"Es demasiado tarde para disculparse''. Le dijo Luna. 

Samuel sabía que era tarde y que tendría que vivir con esa culpa de ahora en adelante. 

Sentía mucha pena por lo que le había hecho a Luna y a ese bebé que era inocente. 

Aunque Samuel se confesó ante ella, todavía no quería que supiera sobre Irene. 

De repente, Samuel levantó la mano de Luna, la acercó a su rostro y se abofeteó con ella. 

"Samuel, ¿qué estás haciendo? ''. Luna gritó y retiró su mano. 

"No te enojes. Puedes gritar y pegarme. Por favor, desahógate''. 

"Samuel...''. La mujer contuvo sus lágrimas. '¿Cómo pudo ella hacerle eso?'. Samuel la trató generosamente e Irene estaba bien. Eso la hizo sentir no tan enojada. Finalmente todo era perfecto. 

Luna le tocó suavemente la cara y miró con cariño su rostro encantador. 

Sólo quería dejar atrás su ira y hacer lo mejor por el resto de sus vidas. 

Merecían la mayor felicidad después de todo lo que les había sucedido. 

"¿Por qué no me golpeas?". 

"No quiero hacerlo''. Luna desvió sus ojos mientras le decía estas palabras. 

Samuel sonrió con amargura porque no esperaba esa respuesta. Luna merecía algo más de lo que él le había hecho. 

"Luna, mi Luna''. Murmuró y luego la besó con cariño. 

Se sentaron en silencio durante unos segundos mientras Luna reflexionaba sobre si debía contarle de Irene. 

"Samuel, en realidad yo...''. Estaba a punto de contarle todo, pero se detuvo y pensó: 'No importa. Se lo diré más tarde'. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 216 Eres el mejor en todo lo que haces

''¿Sí? ¿Qué pasa?''. Preguntó Samuel. 

''Nada. Sólo extraño a nuestro hijo''. Luna no especificó cuál de ellos porque extrañaba a los dos. 

"Traeré a Gerardo mañana''. La familia estaría unida finalmente. 

Luna asintió con la cabeza. Samuel había contratado a algunas criadas para que cuiden a Gerardo cuando estaba ocupado. 

"Fui muy estúpido en el pasado, Luna. Confía en mí. Nunca volveré a hacer esas cosas''. 

Luna asintió. Realmente quería confiar en él. 

El silencio envolvió la habitación porque ambos estaban inmersos en sus propios pensamientos. Pero por primera vez estaban conectados como nunca antes. 

Luna tenía mucho sueño y se preparaba para cubrirse con la manta. En ese momento, Samuel le preguntó: ''¿Qué deberíamos hacer con respecto a Catalina?". 

"¿Catalina? Tiene que experimentar todo lo que yo pasé''. 

Samuel estuvo de acuerdo y la besó. 

"¿Qué será el primer paso?". Preguntó el hombre. 

Luna le transmitió su plan inconscientemente: "Primero, debemos contratar a alguien para violarla''. 

... ... 

Lo que había dicho Luna lo sorprendió a Samuel. 

Se sintió admirado por la idea atrevida y le preguntó: ''¿Cuántas personas quieres contratar?". 

Catalina contrató a varios hombres para violarla y era justo que recibiera el mismo trato. 

"Muchas. Tal vez algunos tipos bien musculosos, sería mejor los africanos. Son muy buenos en la cama''. Luna respondió sin demasiada atención y estaba más interesada en dormir que en su conversación. 

No pudo recordar de dónde había oído ese comentario, pero descartó el pensamiento y se volvió a dormir. 

Pero Samuel tenía otras motivaciones. "Luna, ¿qué quieres decir? ¿Tratas de decirme que no soy muy fuerte?''. 

"¡Oh! ¡Samuel! ¡Me estás lastimando!". Luna abrió los ojos y lo mordió en el pecho. 

Con esta reacción sólo estaba agregando más combustible al fuego. 

"¡No te duermas!". Le levantó el mentón y la hizo mirarlo. 

"A veces eres tan molesto como una mosca. ¡Déjame sola!". Luna le dio unas palmadas en la cabeza y se movió para cubrirse la cara con la manta. 

Sin embargo, Samuel estaba enojado. Jaló la manta y la tiró en el suelo. 

"¡Ah!". Gritó ella. 

"¡Para de gritar! ¡Basta! No he comenzado todavía. Ahorra toda tu energía. Si quieres puedes gritar más tarde''. 

El orgullo de Samuel estaba herido por el comentario descuidado de Luna. Quería demostrarle que era más fuerte que un hombre africano. 

Con los ojos completamente abiertos, Luna lo miró a Samuel con incredulidad. Nunca pensó que diría esas palabras groseras y se preguntó cómo pudo decir eso en un tono tan casual. 

Recordó que cuando estuvieron juntos la última vez estaban muy apasionados. Luego comenzó a calmarse. 

"Querido Samuel, por favor, déjame''. Luna sólo quería que la dejara dormir. 

"Está bien, responde a mi pregunta y no te molestaré más''. En realidad, no quería hacerlo. 

"¡Pregunta entonces!". 

"¿Cómo sabes que los africanos son buenos en la cama?". 

"Simplemente oí hablar de eso''. 

"¿Quién te lo dijo?". 

"¡Una mujer británica!". 

"¿Quién crees que es más fuerte? ¿Un africano o yo?''. 

Luna realmente quería maldecir. '¿Cómo sabría la respuesta?'. Nunca salió con un africano. 

''¿Cuántas preguntas me has hecho Samuel?". 

Le respondió con calma: "Tres. ¡Responde a mis preguntas y deja de cambiar de tema!''. 

Samuel ya estaba por perder el control. 

Luna cerró los ojos por un segundo y luego los abrió de muy mala gana. 

Nació para actuar y usó sus aptitudes para calmar a Samuel. Su comportamiento y sus expresiones faciales cambiaron en un instante. 

"¡Sam! ¡Tú eres mi héroe! Eres el mejor en todo. Nadie puede compararse contigo''. Después de que dijo estas palabras, ella lo besó. 

Sus intenciones se cumplieron tal como lo había anticipado. En la mente de Samuel, ella estaba coqueteando con él. 

Luna se sintió absorbida por su apasionado beso y olvidó por qué había usado esta técnica primero. 

Ese beso transformó todo en una apasionante sesión de hacer el amor. 

Por la mañana, Luna se despertó cansada. Miró un poco confundida alrededor de la habitación cuando Samuel salía del vestidor vestido en un traje. 

''Buenos días, mi querida esposa''. 

Se dirigió hacia ella mientras se acercaba y la besó en la mejilla. 

... ... 

En ese momento, Luna estaba muy cansada pero se burló un poco de él. "Señor Shao, en mi opinión, tú eres muy fuerte y creo que no necesitas contratar a otros hombres para Catalina, puedes hacerlo tú mismo... ¡Ay!". Samuel interrumpió su oración y la besó de nuevo y esta vez en los labios. 

'¿Qué estaba pasando?' '¿Dije algo malo?' '¿Por qué me estaba besando?' Estaba realmente en un estado de confusión y completamente agotada para hacer cualquier cosa. 

Lo alejó y le preguntó: "Samuel, ¿por qué me besas? ¿No estás cansado?''. 

La cara de Luna estaba completamente roja y Samuel no sabía si estaba enojada o simplemente tímida. 

"¡Luna Bo! ¿Cómo te atreves a sugerir algo así? ¿estás loca? ¿Fui tan misericordioso contigo anoche?''. 

Luna negó con la cabeza varias veces. Le había demostrado lo fuerte que era anoche. 

"¡Samuel, estaba equivocada! Es hora de que vayas a trabajar porque no debes llegar tarde''. Luego Luna le sonrió. 

Samuel claramente no entendió que fue sarcástica. ¿Cómo podría empujarlo a estar con otra mujer cuando lo amaba tanto? 

Samuel estaba satisfecho con sus sentimientos. Miró como le quedaba su traje y corbata y se preparaba para irse. 

De repente, Luna le tomó la mano. Samuel se dio vuelta y vio una sonrisa pícara en su rostro. Después, frunció el ceño. 

La sostuvo con su mano y Luna se puso de pie en la cama y lo miró. 

Luego ella se mordió el labio y le rodeó el cuello con sus brazos. 

Sonrió, bajó la cabeza y lo mordió con fuerza en su cuello. 

Entonces, Luna se escondió como pudo entre la manta lo más rápido posible. 

Samuel le tocó el cuello y sintió que le dejó una huella de mordedura. No salió sangre, pero la herida tardaría un poco en curarse. 'Está bien'. Pensó Samuel. 

Miró a su esposa que estaba escondida debajo de la manta, besó la manta y se fue en silencio. 

Tenía un caso que debía resolver y seguir de cerca. De lo contrario, se habría quedado y vengado de ella por la mordida. 

Luna no escuchó ningún ruido por un largo rato. Salió lentamente porque estaba escondida debajo de la manta y descubrió que Samuel ya se había ido. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 217 No es de extrañar que seas una superestrella

Samuel se fue a trabajar y no le dijo nada. 

Luna tiró las mantas hacia atrás un poco decepcionada. Estaba un poco molesta por la actitud de Samuel. 

Luego de bañarse, bajó las escaleras para tomar un desayuno rápido. Luna notó que

Samuel contrató a dos nuevas criadas por alguna razón desconocida. Por la forma en que se hablaban entre ellos, Luna supuso que podrían ser tía y sobrina. 

Pero no pensó demasiado en eso. Terminó su desayuno, se cambió los zapatos y se fue. 

Tan pronto como la puerta se abrió, la gentil anciana que era su nueva criada la detuvo y le dijo: "Mi Señora, el Señor Shao te dejó la llave de un automóvil''. 

"Bueno. Gracias''. Luna examinó la llave y parecía que era la de su Audi. Se acercó al garaje para poder encontrarlo. 

'Pero, ¿cuál automóvil condujo al trabajo?'. Se preguntó. 

Pero a pesar de eso, ella todavía estaba enojada porque se fue sin decirle ni una palabra por la mañana. Antes de poner en marcha el auto, le envió un mensaje. 

"Estoy muy enojada contigo. ¡Estás en problemas!''. 

Pero no recibió ninguna respuesta y se quedó sin palabras. Se sintió ofendida porque Samuel rompió su promesa otra vez. Planeaba ir a la casa de su hermano más tarde y ver a su hermosa hija. 

Se sentía cada vez peor porque pensaba que la había abandonado. Como consecuencia, Luna decidió que no volvería a la Mansión Leroy esa noche. 

Cuando llegó al lugar de filmación se encontró con muchas personas que la miraban de forma extraña. 

No se dio cuenta de lo que había sucedido hasta que algunos de sus amigos se reunieron a su alrededor. 

"Luna, no es de extrañar que seas una superestrella. Eres tan generosa''. 

"Sí. ¡Impresionante!". 

"Gracias por tu dinero de la suerte. Hoy podremos comer filetes''. 

¿Dinero de la suerte? 

¿Qué pasó? Estaba completamente confundida. 

Anoche cuando era su turno de enviar un sobre rojo, Samuel le había quitado su teléfono móvil. Lo usó durante un largo rato. '¿Entonces fue Samuel quien envió un sobre rojo?'

Luna sonrió, pero de mala gana dijo: "¡De nada!". Mientras conversaba con los demás, revisó su historial de chat. 

Después de buscar un poco, finalmente vio los sobres rojos que se enviaron desde su cuenta. 

Contó diez sobres que contenían grandes sumas de dinero. 

Todos estaban emocionados por tanta generosidad. Algunas veces, muchas personas también daban una gran suma de dinero, pero no como lo había hecho ella de una sola vez. 

Bueno, no fue ella generosa. Samuel lo fue. 

Cerca del mediodía cuando Luna estaba almorzando, recibió una respuesta de él. "Cariño, me demoré un poco en la Corte y acabo de leer tu mensaje. ¿Qué pasa?''. 

Luna se burló, pero de inmediato cambió de actitud. 

No le contestó. Por otro lado, Samuel le envió un mensaje durante el almuerzo y poco después, regresó al trabajo. 

Por lo tanto, él no la siguió mandando mensajes, y Luna tampoco le respondió y volvió a estallar la ira. 

En la cena, Samuel de repente recordó el mensaje de su esposa. Revisó su teléfono, pero no había ninguna respuesta. 

La llamó, pero Luna le cortó. 

Lo intentó de nuevo, pero otra vez, ella hizo lo mismo. 

Samuel miró su teléfono y se preguntó qué había hecho ahora. 

¿Qué hizo para molestar a su nena? Cuando estaba a punto de hacer otra llamada, alguien llamó a la puerta de su oficina. 

Era su compañero que ya había terminado de cenar y regresó para discutir el caso. Pronto, Samuel se olvidó de la molesta pregunta y se concentró en encontrar una solución para el caso. 

Luna estaba triste porque su esposo no volvió a llamar. 

Entonces, ¿esa era toda la paciencia que Samuel tuvo con ella? 

Eran casi las siete de la tarde cuando terminó de trabajar. Miró su teléfono que no había sonado de nuevo y fue a la casa de su hermano sin dudar. 

No se sentiría mejor hasta que tuviera a su encantadora hija entre sus brazos. 

También estaba ansiosa por ver a su hijo. 

Teniendo en cuenta su actitud durante todo el día, ella pensó que Samuel aún no había recogido a Gerardo. 

Esto la hacía sentir aún más triste. 

"Mamá, ¿estás bien?". Irene que estaba jugando en su iPad escuchó que su madre suspiraba mucho. Apagó su dispositivo y avanzó lentamente hacia ella. 

Sintió la preocupación en la voz de su hija y Luna le sonrió y frotó su pequeña cabeza: "Irene, no te preocupes, estoy bien. Sólo extraño a tu hermano''. 

Afortunadamente, Irene estudió en el mismo jardín de infantes que Gerardo y a menudo se veían. 

"Mi hermano me dijo que papá lo iba a llevar a casa pronto''. Pero ¿cuándo se quedaría ella con su padre? 

Luna se sintió angustiada cuando escuchó la tristeza en la voz de su hija. Irene nunca había visto a su padre. ¿Era ella una madre cruel? 

"Irene, lo siento. Verás a tu padre pronto, ¿de acuerdo?''. 

Se animó de inmediato y fingió que estaba más tranquila. Luego, le dijo a su madre de modo obediente: "Está bien. Mamá. No me importa. Casi no lo he visto de todos modos. No lo quiero mucho''. 

Pero en lo profundo de su corazón, gritó intensamente: '¡Mamá! ¡Mamá! ¡Por favor, quiero ver a mi padre pronto! ¡Lo quiero! ¡Lo quiero tanto!'. 

"Sí. Irene. No falta mucho tiempo para que lo conozcas''. Su hija era muy obediente. Luego, le pasó sus dedos por el cabello suavemente. 

"De acuerdo, mamá. ¿Le gustaré a papá?''. Preguntó con prudencia. Se había encontrado con su padre dos veces, pero no estaba segura de si ella le había gustado. 

Tal vez lo hizo en este momento. Pero ¿seguiría gustándole después de saber que era su hija? 

Un tiempo atrás, vio un programa de televisión en el que un hombre rico abandonó a su propio hijo porque tenía miedo de que si eran demasiados, se pelearan por la propiedad. Ésta no era la situación ahora, pero también estaba asustada. 

Luna se sorprendió por su pregunta. 

Pero como sabía que Samuel siempre había querido una hija, movió la cabeza afirmativamente: "No te preocupes, Irene. Tu padre te amará y cuidará bien de ti cuando te conozca''. 

Irene se sintió muy aliviada. Envidiaba mucho a Gerardo porque muy a menudo estaba con él. 

Pero su hermano y su abuela eran muy amables con ella. 

"Mamá, ¿por qué no te quedas con papá esta noche?". Deseaba mucho que sus padres volvieran a estar juntos para que fueran una familia otra vez, incluyéndola a ella. 

Antes de que Luna pudiera responder, sonó su teléfono. 

'Hablando de eso'... Samuel llamaba. Eran casi las nueve de la noche. ... 

Pero Luna se negó a contestar. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 218 Me voy ahora mismo

Irene tenía curiosidad cuando veía que Luna seguía sin atender las llamadas. Le preguntó: "Mamá, ¿por qué no contestas tu teléfono?". Luna la miró y notó que tenía ojos muy parecidos a los de su padre. 

"No es nada, no te preocupes. Vamos a dormir''. 

Editó un mensaje rápido y lo envió antes de acostarse con su hija. 

Samuel que conducía su automóvil estaba sumamente confundido cuando leyó su mensaje que decía:

"Señor Shao. Ya no soy una niña pequeña a la que se puede engañar tan fácilmente". 

No tenía ningún remedio porque Luna se negó a responder a todas sus llamadas y no podía averiguar por qué estaba enojada. Llamó a casa, pero le dijeron que todavía no había llegado. 

Después intentó contactar con Edén, pero sólo le dijo que se fue tan pronto como terminó de trabajar alrededor de las siete. 

¿Dónde podría haber ido? 

Una idea cruzó por su mente y llamó a Leandro. 

Él estaba tratando de animar a Anna porque últimamente estaba muy deprimida por culpa de Julietta. 

"Cariño, no estés triste. No es bueno para el bebé''. 

La apariencia de Julietta hizo reaparecer algunos sentimientos que había querido mantener ocultos. 

"Bueno''. Cerró los ojos y respiró hondo para tratar de alejar todas esas ideas de su mente. 

Cuando sonó el teléfono de Leandro, no abrió los ojos, pero escuchó con silencio cuando él contestó. 

"Sí. ¡Hola, qué sorpresa!". 

El tono del hombre era divertido porque recordó los apasionados abrazos de Samuel y Luna que habían causado frenesí en Internet. 

"Leandro, ¿está ella ahí?". Samuel estaba muy ansioso por saber la respuesta y le preguntó de un modo educado. 

De hecho, no quería ser tan formal porque Leandro era un poco fanfarrón. 

"¡Wow!, ¿los cerdos vuelan? ¡Escucha lo amable que eres! ¡Es bastante raro!''. Leandro se burló de forma espectacular. 

No dejó de molestarlo hasta que Anna le dio una palmada en el hombro. 

"Samuel, ¿cuál es el problema ahora?". Sintió que algo estaba mal con Luna cuando la vio antes, pero no quiso hacer preguntas ni presionarla. 

Samuel también estaba desconcertado. Se preguntó qué había hecho para que se enojara así. 

"No estoy muy seguro. Es por eso que le quiero preguntar''. Por la forma en que hablaba Leandro, Samuel llegó a la conclusión de que Luna estaba en su casa. Luego continuó: "Por favor, ábreme la puerta en veinte minutos''. Después, colgó el teléfono. 

Leandro se puso las zapatillas muy rápido, corrió hacia la habitación donde estaba su hermana y llamó a la puerta. 

Irene se había quedado dormida, pero Luna estaba completamente despierta. Cuando escuchó que llamaban a la puerta, se levantó de la cama y se dirigió para abrir. 

"Luna, Samuel está en camino. Pero Irene...''. 

La noticia la sobresaltó. Instantáneamente, dijo: "Me voy ahora mismo''. En ese momento, Luna se dio cuenta de que no estaba todavía lista mentalmente para que Irene y Samuel se conocieran. 

Estaba a punto de regresar a la habitación y cambiarse de ropa cuando Leandro le tiró de su manga: "¿Qué os pasa a vosotros dos?". 

No quería que los dos estuvieran separados de nuevo. 

Luna se quedó muda, paralizada. ¿Qué problema había entre ellos? Tampoco lo sabía. Todo lo que sentía era que estaba enojada y quería darle un 'tratamiento silencioso'. 

"Nada serio. Únicamente... No me dijo nada cuando se fue esta mañana ni me avisó''. En el momento que dijo estas palabras, se sintió avergonzada y muy estúpida. 

Leandro la miró conmocionado: "¿Qué? ¡Vamos Luna! ¡Por favor! Regresa a casa con él''. 

Sintió la mirada un poco despectiva de su hermano y torció la boca con desaprobación: ''Leandro, no hay necesidad de que me mires así''. 

"¡Vamos, deja de comportarte de ese modo! ¿O acaso vas a hablarle sobre Irene?''. Podía ver que Luna todavía luchaba con la decisión de decirle a Samuel sobre su hija. Pero Leandro se iba a mantener al margen de todo eso y dejaría que lo resolviera sola. 

Obviamente, la apoyaría en este asunto. 

Poco después de que Leandro terminó de decir estas palabras, Luna cerró la puerta rápidamente sin decir nada y comenzó cambiarse de ropa. 

Por esta reacción, su hermano le refunfuñó con desagrado: "¡Pero mira! ¡Estás haciendo lo mismo! ¿Por qué te quejas de Samuel entonces?''. 

Cuando surgía un caso urgente, Samuel iba primero a su compañía para organizar todos los documentos que se necesitaban antes de ir a la Corte. 

Leandro intuyó que Samuel seguramente tuvo un caso que resolver hoy y que esa fue la razón por la que se fue con tanta prisa y no pudo avisarle a Luna. Pero la mujer se enojó porque no lo entendía. 

Leandro negó con la cabeza con incredulidad y pensó que sería mejor dejar a ellos que resolvieran sus propios problemas. 

Cuando Samuel casi tocó el timbre, la puerta principal se abrió. 

Luna a quien extrañó todo el día estaba frente a él. Suspiró muy aliviado. 

Puso su mano en la parte posterior de su cabeza, la acercó hacia él y la besó. 

Sus manos se movieron hacia abajo alrededor de su cintura y la apretó fuerte entre sus brazos. Dio un paso adelante y la empujó contra la puerta. 

Se besaban apasionadamente cuando escucharon un aplauso desde las escaleras. 

Luna se sobresaltó y apartó a Samuel. 

"Sam, tenemos una habitación libre arriba esta noche. Pero si no puedes esperar... puedes usar la de abajo. ¿Qué piensas?". De pie en lo alto de la escalera, Leandro los miró y bromeó. 

Samuel se movió, giró hacia Luna y le susurró: "Cariño, ¿qué te parece?". 

Estaba haciendo la misma pregunta, pero sólo él sabía lo que realmente quería decir. 

Luna respondió simplemente y se ajustaba exactamente a los deseos de Samuel. 

Lo empujó rápido y se alejó de la mansión: "Adiós, Leandro''. Estaba muy incómoda y se preguntó por qué Samuel era tan desvergonzado. Entendió claramente lo que querían decir los dos hombres y no era apropiado quedarse con su esposo en la casa de su hermano. 

Después de un breve saludo, Samuel salió y cerró la puerta. Leandro caminó, subió por las escaleras e iba riéndose. 

Luna abrió la puerta del Audi y entró. Cuando puso la llave en el arranque, Samuel se acomodó en el asiento delantero del acompañante. 

Luna lo miró y le dijo: "¿Vas a dejar tu auto aquí?". 

Lo miró y claramente todavía estaba enfurecida. 

"¿Ves mi auto?". Samuel le preguntó con un tono juguetón en su voz. 

Le había pedido a Yang que se fuera en su auto. 

Luna bajó la ventanilla y miró hacia afuera, pero no lo vio. 

Luego dejó de preguntar y aceleró el motor. "No olvides pagarme cuando llegues a casa". 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 219 ¿Adónde me llevas

Luna le pidió a su marido que le pagara la tarifa como si se la mereciera sin tener en cuenta el hecho de que Samuel había gastado cien mil para comprar el auto. 

Pronto salieron de la Comunidad Esmeralda. 

Hacía demasiado frío y era tarde en la noche, por lo que sólo había unos pocos vehículos en la carretera, así que Luna aceleró a fondo. 

Samuel respondió con una sonrisa, "Luna, estoy corto de dinero. ¿Puedo pagarte de otra manera? ¿Sería posible llegar a un acuerdo especial?"

'¿Acuerdo especial?' Luna se preguntaba qué quería decir Samuel con eso. Todavía era pura e ingenua, no era una seductora sofisticada como él, de modo que no entendió lo que trataba de insinuar con esas dos palabras. 

En tanto consideraba qué podría pedirle a Samuel que hiciera, cambió de tema: "¿Dónde tienes tu dinero? ¿Te lo gastaste en una amante?"

Samuel le había dado muchas de sus tarjetas bancarias, pero no creía que le hubiera dado todas. 

'¿Una amante?' Samuel sonrió. Luego respondió: "Si me puedes patrocinar, conseguiré una". 

La respuesta lasciva de Samuel y sus ojos insinuantes la enfurecieron. Golpeó el volante enojada y sin querer tocó la bocina. El sonido penetrante los sorprendió a ambos. 

"Samuel, todavía estoy enojada contigo. Deja de sonreír de esa manera", lo reprendió. Muy en el fondo, sabía que se estaba aprovechando del amor que él le profesaba. 

'¿Y qué? Samuel está dispuesto a entregarse a mí por completo y yo también quiero que lo haga'. 

'Y si él no cambia, yo tampoco lo haré', pensó. 

La respuesta de Samuel fue de obediencia: "En seguida, su alteza. Estoy a sus órdenes. Ahora, dígame por favor, por qué está molesta". Puso su mano en el muslo de Luna, lo que la distrajo. Ella giró el volante sobresaltada. 

Y el auto se desvió hacia el borde de la carretera a gran velocidad. Luna, cuya mente estaba en blanco, quedó paralizada y no atinó a pisar el freno. 

Por suerte, Samuel tomó el volante y logró recuperar el control antes de que el vehículo impactara las barras de contención. 

"Luna, usa los frenos". Samuel ya no podía dejar que siguiera conduciendo, puesto que no había hecho más que poner su mano sobre su cuerpo, y ella había estado a punto de causar un accidente. 

Luna, sin embargo, no se había recuperado del pasmo anterior y presionó los frenos en medio de la carretera después de escuchar la advertencia de Samuel. 

... 

Él activó la señal de parada de emergencia. Inmediatamente después salió rápidamente del auto e intercambió asientos con Luna. 

Afortunadamente, era una noche de invierno tardío, por lo que no había muchos autos circulando, de lo contrario, ya hubieran chocado con alguien. 

"Luna, te contrataré un chófer. Será mejor que nunca vuelvas a conducir coche". Samuel estaba preocupado por sus habilidades de conducción. 

Nada satisfecha con sus palabras, ella respiró hondo y replicó: "No. Tú me distrajiste. Nada hubiera pasado si no me hubieras tocado". Enojada, miró a Samuel, quien era toda seriedad y decencia. 

"Luna, sería mucho mejor tener un chófer". Samuel trataba de hacerla entrar en razón. 

Pero ella no se dejaba convencer y se mordió el labio inferior: 'Soy una buena conductora y nunca antes he causado un accidente. Es su culpa, tengo que hacérselo entender'. 

Lo pensó mucho y se le ocurrió una buena idea para demostrarle su punto. 

"Sam... ¿Sabes una cosa? Cuando llegaste a la casa de Leandro estaba dormida, y cuando escuché que venías, corrí escaleras abajo para encontrarte, así que no tuve tiempo de ponerme ropa interior". 

... 

Samuel entrecerró los ojos al tiempo que respiraba con dificultad. 

Luna continuó, "¿No te gusta mi abrigo? ¿Te imaginas lo que hay debajo? Tal vez sea algo fascinante". 

Samuel no pudo evitar echar un vistazo a su abrigo blanco y luego a su suéter de cachemira rosa, y comenzó a preguntarse qué había debajo de éste. 

"Si no me crees, puedes comprobarlo por ti mismo". Después de pronunciar estas palabras, sacó un par de bragas negras de su bolso de mano. 

... 

De hecho, había comprado las bragas esa misma tarde, pero no era su ropa interior. Las había puesto en su bolso porque no era decente llevarlas en una bolsa de plástico transparente. 

Samuel se había ido temprano esa mañana, por lo tanto, no sabía lo que llevaba puesto. Sus palabras lo tomaron por sorpresa

Samuel perdió el control del auto y éste se deslizó un poco hacia la derecha, y debido a esto tuvo que activar de inmediato las luces direccionales para anunciar un giro a la derecha y condujo en esa dirección. 

'Oh Dios mío. ¿No se da cuenta de que sus palabras son provocativas?', pensó. 'Esta mujer es un verdadero peligro en el camino'. 

Mientras tanto, Luna sonrió saboreando su victoria después de que Samuel tomó el camino equivocado: 'Este no es el camino a casa'. 

Se aclaró la garganta y criticó: "Samuel, tu manera de conducir es terrible. Zigzagueaste y tomaste el camino equivocado. Será mejor que llames a Yang y le pidas que nos lleve a casa". 

Su alegre expresión divirtió a Samuel, quien regresó al camino correcto cuando llegaron a un cruce. 

Al ver su sonrisa, Luna hizo una pausa momentánea, pero después continuó con molestia: "¿Recuerdas la última vez cuando me apretaste contra el asiento trasero? Estabas realmente..."

No terminó la oración, porque quería que Samuel encontrara las palabras que faltaban. 

Pero Samuel se mantuvo impasible, como si ella no hubiera dicho nada. '¿Por qué no ha cambiado de expresión?', se preguntó Luna. '¿Acaso no soy atractiva?'

De hecho, ahora Samuel estaba apretando con fuerza el volante, tratando de controlar sus impulsos. 

Pero Luna estaba tan ensimismada que no se dio cuenta. 

"Sam, un mosquito me picó en la barriga, tengo comezón, ¿me podrías ayudar?", preguntó. Luego tiró de la mano derecha de Samuel y la guió debajo de su suéter. 

'¿Eh? ¿Un mosquito? ¡Qué excusa tan tonta! ¿Quién más podría inventar algo así excepto Luna?', se dijo Samuel. 

'Es pleno invierno, ¿cómo puede haber mosquitos?'

Samuel le rascó el vientre rápidamente y volvió a poner la mano en el volante. 

Perlas de sudor corrían por su frente. Samuel apretó los dientes y advirtió: "Luna, si no te detienes ahora, tendrás que atenerte a las consecuencias". 

"¿Atenerme a las consecuencias?" Ella se encogió de hombros. "¿Qué quieres decir? No estoy haciendo nada malo". Entonces puso su mano sobre el muslo de Samuel, de manera similar a como él lo había hecho antes. 

Al instante, el chirrido de los neumáticos al detenerse bruscamente atravesó la noche tranquila. 

Samuel, con una expresión inescrutable en su rostro, sacó a Luna del auto y la llevó a la orilla del camino. 

Ella estaba desconcertada, "Samuel, ¿adónde me llevas?" Miró a su alrededor, sus sentidos de alerta se maximizaron. Vio algunos bosques cercanos. 'Oh. No', pensó. 

"A algún lugar donde podamos divertirnos juntos", respondió Samuel. 

... 

"Samuel, detente, detente. Tienes razón, no necesitamos a Yang en absoluto. Eres el mejor conductor del mundo. Oye Samuel, ¿qué tal si nos vamos a casa ahora? Te compensaré por lo que dije. ¿Está bien?"

Pero no importaba lo que dijera, Samuel no se detuvo y la arrastró directamente hacia el bosque. 

"Samuel... Sam... Sammy..." Luna seguía suplicando su misericordia. 'Bueno, eso fue demasiado sobreactuado', pensó, pero no se detuvo. 

De hecho, la forma en que lo llamaba lejos de ayudarla, sólo conseguía aumentar su lujuria. 

Samuel encontró un árbol cercano y la empujó contra él. 

La besó, pero un haz de luz pronto los interrumpió. 

"¿Quién está ahí?" Tanto Samuel como Luna pudieron escuchar una voz firme. 

'Oh, Dios mío. Debe ser un policía', pensó Luna con nerviosismo. Se sentía como si hubiera sido arrestada. 
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Capítulo 220 Es tu deber

Tímidamente, hundió su cabeza entre los brazos de Samuel, quien le respondió al policía: "Mi esposa y yo". 

"¿Qué están haciendo ahí?" El policía acortaba la distancia a medida que el haz de luz de la linterna se aproximaba. 

Samuel entrecerró los ojos debido a la luz y dijo de manera imprudente: "¿Qué cree usted que estamos haciendo en plena noche?"

"¿Por qué están merodeando por aquí en medio de la noche? Deben estar involucrados en negocios turbios. ¡Síganme a la estación de policía!"

Esta situación estuvo a punto de hacer que Luna se desvaneciera. '¡Que hemos hecho! ¿De verdad vamos a ser arrestados?' Estaba ensimismada en sus pensamientos. 

Así que no se esperaba que Samuel se tocara de repente y luego la tocara a ella con las manos, de modo que gritó sorprendida, "¡Ah!"

El policía entendió lo que estaba pasando y apagó la linterna. 

"Ya veo. Será mejor que se apuren, los esperaré por acá". 

Murmuró mientras se alejaba, "Tendré que asegurarme de que realmente son una pareja casada". 

El rostro de Luna ardía de vergüenza y golpeó a Samuel en el hombro con los puños, "Samuel, ahora me metiste en problemas". 

Él estaba extrañamente tranquilo, comenzando donde se habían quedado antes de que el policía los interrumpiera. 

'¡Oh no! Si el policía le cuenta a los medios de comunicación lo que está sucediendo aquí, mi carrera en el mundo del espectáculo estaría acabada', pensó. 

Samuel, ocupado besando y tocándola, ignoraba su preocupación. 

Un viento frío los envolvió, pero la pareja no lo sintió. 

Aunque el policía, de pie junto a su auto, se estremeció. 

Después de una hora encendió su lámpara, la apuntó hacia el árbol y contempló sus figuras entrelazadas. 

Pasó otra hora y comprobó con su lámpara una vez más que todavía estaban allí. 

"Carajo. ¿Acaso ese hombre es una bestia? ¿Acaso nunca se agota?" Recordó el tiempo que usualmente duraba haciendo el amor y eso lo molestó, así que decidió que iría por ellos si no venían por propia voluntad. 

Tres horas después, el rugido de un motor acelerando a toda velocidad se dejó escuchar desde el otro lado de la arboleda. 

El ruido del arranque del auto hizo que el policía, quien dormitaba, se despertara sobresaltado. Dirigió su linterna hacia el árbol y no encontró nada. Se habían ido. 

"¡Carajo! ¡Ese par de bastardos me han jugado una mala pasada y han huido!" Los buscó a través del bosque, pero no encontró a nadie a la vista. 

Se habían marchado en el Audi. 

A la mañana siguiente, un beso en su mejilla sacó a Luna de su sueño. 'Sin duda se trata de Samuel', pensó. "Samuel, no me molestes. ¡Tengo sueño!"

Él arqueó una ceja demostrando inocencia mientras se abrochaba la camisa. 

Y le puso otro beso en la frente. 

Ella se dio la vuelta con cara de pocos amigos, "Samuel, mocoso ingrato. ¡Sal de aquí!"

"Habrá nieve en junio del próximo año", respondió él con calma. Luna no comprendía por qué lo mencionaba, pero tenía demasiado sueño como para preguntarle a qué venía su comentario. 

Cuando vio que estaba a punto de quedarse dormida otra vez, Samuel dijo: "¡Levántala de la cama y dile que me anude mi corbata!"

Parecía como si se estuviera dirigiendo a alguien más. '¿Quién podría ser?', se preguntó. 

Entonces se obligó a abrir un ojo y vio a Samuel mirando algo detrás de ella. 

"Papá, deja de acosarme. Es tu deber levantar a mamá de la cama, hazlo tu mismo". Con los brazos cruzados, Gerardo miró a su padre enojado. '¿Cómo puede un niño pequeño levantar a un adulto?', se preguntó Gerardo. 

Le gustaría decirle a su padre que pensara antes de hablar. 

Samuel sonrió ante la respuesta del niño y le dirigió una mirada de suficiencia: "¡Mira esto!"

Después de abotonarse, se quitó las pantunflas, se subió a la cama y besó a Luna. 

Su lengua se abrió camino a través de sus dientes. El beso fue apasionado. 

Gerardo miró a su padre con disgusto y se cubrió los ojos con la mano, "¡Oh Dios mío! Esta escena es inadecuada para los niños". 

Luna abrió los ojos a medias y pellizcó la mejilla de Samuel. Estaba tan emocionada de escuchar la voz de Gerardo que mordió los labios de Samuel accidentalmente. 

"Aaaaah". 

Samuel gritó de dolor. Pero ella no tuvo tiempo de consolarlo, ya que estaba ocupada girándose para mirar a su hijo. 

"¡Gerardo!"

¡Realmente era él! Saltó fuera de la cama con entusiasmo, olvidando que estaba desnuda. Samuel, sorprendido, se tapó la boca con la mano y le arrojó el camisón. 

Luego le dijo a su hijo: "Date la vuelta, mamá se está vistiendo". 

El pequeño tuvo que obedecer a su padre y se dio la vuelta. 

Mientras les daba la espalda, Samuel llevó a Luna de nuevo a la cama y la besó apasionadamente como castigo. 

El sabor de la sangre se extendió entre los labios de ambos. 

Ella le dio unos golpecitos. '¿Qué está haciendo delante de nuestro hijo?', pensó. 

'¿Por qué no están haciendo ruido?', pensó Gerardo para sí mismo. "Mamá, ¿ya estás lista?"

No hubo respuesta. 

Samuel estaba ocupado besándola, y no le permitía responder. 

Dos minutos después, el niño volvió a preguntar: "Mamá, si no me dices algo, me daré la vuelta". 

"¡Quédate donde estás!", le dijo finalmente Samuel, quien estaba satisfecho, dejó escapar a Luna de entre sus brazos, dejándola jadeando, y se levantó de la cama. 

"Bueno, mamá, apúrate. Pero ¿por qué no me respondías?" Gerardo miró la puerta del dormitorio con curiosidad y no tenía ni idea de lo que había sucedido a sus espaldas. 

Luna hizo todo lo posible por mantener su respiración estable y lanzó a Samuel una mirada penetrante: "Estoy casi lista. No te escuché". 

Se puso el camisón rápidamente y levantó a su hijo en sus brazos. 

Su Gerardo era más pesado de lo que recordaba, y apenas pudo levantarlo. 

"Mamá". Gerardo la rodeó con sus brazos con fuerza y apoyó felizmente la cabeza en su hombro, disfrutando del amor maternal. 

"Gerardo, mi precioso niño. Te extrañé". 

La escena era conmovedora, pero a los ojos de Samuel, era dura. 

"¡Gerardo, baja! Ya eres un niño mayor. Deberías avergonzarte dejar que mamá te cargue a tu edad". Su expresión era muy severa. 

El chico ladeó la cabeza y miró a su padre a manera de protesta: "Tengo 5 años, todavía soy un niño juguetón". 

Era una copia al carbón de su madre cuando se rebelaba. 

Samuel había estado a punto de reírse cuando se dio cuenta del modo como su hijo lo miraba. Sin embargo, sentía un poco de molestia de que se aferrara tanto a su madre. 

"Sé un hombre de verdad. Cuando crezcas deberás proteger a tu madre ". 

La intuición del niño hizo que esas palabras le sonaran muy convincentes, por lo que se retiró del abrazo de Luna. 

Ella le lanzó a Samuel una mirada de enojo: "No seas tan malo con tu hijo. ¡Todavía es un niño!"

"¡Es verdad! ¡Sólo soy un niño pequeño!" En ese momento, madre e hijo estaban del mismo lado. 

Y Samuel se sintió un poco molesto. Se arrepintió un poco de traer a Gerardo de la casa vieja. Ahora Luna estaría ocupada jugando con su hijo y lo ignoraría. 

"¡Ven aca!", le indicó a Luna con una seña. 

Ella así lo hizo y se paró frente a él, "¿Qué quieres?"

Le entregó una corbata, la implicación era clara. 
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Capítulo 221 Manolo y Luna tienen una aventura

Frunciendo los labios por un segundo, Luna lo obedeció y le anudó sumisamente la corbata. 

"Samuel, ya eres un adulto. ¿No te avergüenza pedirle a alguien que haga algo tan simple por ti?", dijo Gerardo con sarcasmo acercándose a sus padres.. 

Ignorándolo, Samuel simplemente miró a Luna con amor. 

Ella no pudo soportar su actitud, "Samuel, Gerardo es sólo un niño, no seas tan malo con él. Lo estás poniendo triste". 

Samuel levantó las cejas para mirar a Gerardo, pero no notó ninguna señal de tristeza. 

Al darse cuenta de que Luna se refería a él, el chico hizo una mueca y se quejó: "Mamá, Samuel me impuso reglas muy duras cuando no estabas. No me dejaba jugar ni ver televisión". 

Quedándose sin palabras, Samuel lanzó una mirada furiosa a su hijo por su mentira. 

Decidió enseñarle una lección, pero ella lo detuvo en el momento en que levantó la mano. "¿Qué estás haciendo, Samuel?"

"Enseñándole una lección. ¿Cómo se atreve a mentir?". 

"Gerardo es tu hijo, ¿no es así? ¿Por qué lo tratas así?" Luna estaba molesta, pues pensaba que a Samuel no le importaba Gerardo. 

Dándose cuenta de su ira, Samuel bajó la mano y señaló a su hijo, "¿Cómo te atreves a decir mentiras a tu edad? Pregúntale por qué no le permití jugar". 

Gerardo respondió de mala gana: "Porque ya era muy tarde ese día". 

... 

"Bueno está bien." Luna no supo qué decir, así que nuevamente ayudó a Samuel con su corbata, "Ya está". 

Al besarla en la frente, Samuel dijo: "No olvides desayunar en la planta baja", luego se llevó al niño con él, "es la hora de ir a la escuela, yo te llevaré hoy". 

"¿Estás seguro, papá? Tu trabajo es hacia el sur, y mi jardín preescolar es hacia el este". 

No queriendo estar con su padre, Gerardo trató de retirar su mano. 

"¡No sigas! Te voy a llevar a la escuela y es mi última palabra". 

Samuel no quería perder tiempo. Tomando al chico por el cuello lo sacó de la habitación. 

Luna tuvo la intención de detenerlo, pero un recuerdo le cruzó por la mente, se trataba del pequeño Gerardo orinando en la cara de Samuel cuando no era más que un bebé. La reacción de Samuel había sido similar a la forma en que estaba actuando ahora. 

No pudo evitar reír en sus adentros y decidió volver a contarle el incidente a Samuel esa noche. 

Más tarde, después de visitar la sede principal de su empresa, se fue al sitio de filmación. Un par de horas después, el director se vio obligado a parar la filmación por culpa de Edén. 

"¿Qué pasa?", le preguntó Luna a Edén al tiempo que se quitaba la peluca, ya que la notaba bastante ansioso. 

Edén ni siquiera pudo decir una palabra y le entregó su teléfono. 

Se trataba de un tema candente entre Luna y Manolo. 

Luna pudo ver que un internauta que se hacía llamar "La Verdadera Luna", había publicado un artículo que contenía numerosas fotos con descripciones, en las que hablaba de cómo Manolo y ella tenían una aventura. 

Tres de las fotos habían sido tomadas cuando ambos se encontraban filmando una película, y otras habían sido editadas por alguien a propósito. 

Las fotos editadas los mostraban caminando uno al lado del otro, y después aparecían abordando un auto juntos. 

Pero la verdad era que ella iba caminando al lado de Samuel en tanto que Manolo estaba con Laura. Después de edición, era fácil creer que estaban juntos. 

Las últimas dos fotos habían sido tomadas cuando ella charlaba con Manolo en un crucero. En esos días, ella acababa de regresar al País C y había asistido a una ceremonia inaugural celebrada en el crucero. Alguien había tomado las fotos con toda intención y las había editado para que pareciera que estaban más cerca. 

Estaba furiosa. No tenía sentido, tanto Manolo como ella eran casados y tenían hijos. ¿Quién podría haber sido capaz de fabricar este escándalo? ¿A quién querían perjudicar? ¿A Manolo o a ella? 

Al ver algunos de los comentarios debajo del artículo, se sintió un poco aliviada. Si bien algunas personas habían creído las falsas noticias, la gran mayoría no lo había hecho. 

"Esto es falso, ¿cómo se atreven a insultar a mis ídolos?"

"Ambos están casados y tienen hijos, todo esto me parece muy sospechoso". 

"¡Dios mío! Luna es una zorra. ¿Cómo pudo hacer algo así?"

"Si es verdad, ambos deberían ser excluidos de la industria del entretenimiento". 

...... 

Durante el descanso, todo el personal de filmación escuchó y vio las noticias y comenzaron a cuchichear al tiempo que miraban a Luna. 

Ella sentía que le hervía la sangre a causa de la rabia. 

"¿Quién?" "¿Quién?" "¿Quién demonios hizo esto?" Quería llegar al fondo del asunto. 

Sujetando su teléfono con fuerza, trató de controlar sus emociones. Si no hubiera sido porque se trataba del teléfono de Edén, lo habría arrojado contra el piso. 

Cuando le pidió a Edén que le trajera su propio teléfono, vio algunas llamadas perdidas de Manolo y del departamento de relaciones públicas de su empresa. 

No les devolvió la llamada, sino que llamó primero a Laura. 

"Hola, es Laura", respondió ella con voz normal. Luna no estaba segura de si había visto las noticias todavía. 

"Laura, escucha, estoy muy enojada". Estaba tan molesta que no tenía idea de por dónde empezar. ¿Cómo podría ver a la cara a Laura después de esto? 

"¿Qué pasa, Luna? Cálmate, te estoy escuchando". 

"Hay un artículo de un tema candente en Internet acerca de Manolo y yo. No sé de dónde vino ese rumor pero aparentemente, él y yo estamos teniendo una aventura. Créeme, no es así. Incluso si no me crees, deberías saber que Manolo nunca te haría algo así". 

"No me cuelgues, Luna", respondió Laura, con una voz claramente temblorosa. 

Menos de un minuto después, habló de nuevo. "Ya lo he visto. Noticias falsas. Son sólo rumores, ¿no es así, Luna?. Confío en ti, incluso más de lo que confío en Manolo". 

"¿Qué? ¿Por qué no confías en él?" Estaba estupefacta. 

"¿Acaso es posible confiar en un hombre así nomás? Aún no ha hecho nada para traicionar mi confianza, pero eso no significa que no lo haga en el futuro. Pero las cosas son diferentes cuando se trata de mujeres, especialmente si se trata de ti, mi mejor amiga". Ya había oído muchos rumores acerca de Manolo y se había vuelto inmune a este tipo de cosas. 

'¿Una aventura entre Manolo y Luna? Quienquiera que haya iniciado este rumor es un estúpido. Luna sigue con Samuel, e incluso si estuviera divorciada, nunca habría elegido a ninguno de los hombres de sus amigas'. Laura respiró tranquila. 
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Capítulo 222 Se resuelve el escándalo

No desconfiaba de Manolo porque le constaba que ellos no se gustaban. 

Al escuchar eso, Luna se conmovió bastante. 

"Laura, gracias por confiar en nosotros. Aclararemos todo esto lo antes posible". 

"De nada. Tómalo con calma, no dejes que este asunto te saque de tus casillas". A Laura le quedó claro por qué Luna estaba tan preocupada. Por una parte, ya habían existido algunos rumores respecto a ella y Manolo inventados por los medios de comunicación. 

Pero en esta ocasión, la evidencia parecía tan convincente, que no pudo soportarlo. 

Por otra parte, Manolo era su esposo, y Luna y ella eran amigas íntimas. Evidentemente le preocupaba que estos rumores arruinaran su relación. 

"Está bien, llamaré a Manolo ahora mismo para que me diga qué es lo que piensa". Luna se sintió aliviada. Se despidió del director y se dirigió a su empresa. 

Después de colgar el teléfono, Laura buscó temas candentes en Internet y leyó varios artículos, luego tiró su teléfono en el sofá sintiéndose agobiada. 

'Medios estúpidos!', pensó. 

Luna lo contó a Samuel lo que había sucedido cuando estaba muy ansioso. 

Estaba en una reunión sobre un caso internacional que había durado toda la mañana. 

Y el ambiente estaba tenso debido a su ansiedad. De repente, su teléfono sonó y quien lo llamó pareció aliviar todas sus preocupaciones. 

"Discúlpenme, tengo una llamada". 

Los demás abogados comenzaron a hablar sobre la herida en su labio justo después de que se fue, llegando a la conclusión de que seguramente lo había mordido una chica la noche anterior cuando con toda seguridad ambos sostenían relaciones sexuales. 

En la zona de fumadores. 

Samuel respondió a la llamada, "Querida". 

"Samuel, te engañé!"

Al escuchar esto, su mente se quedó en blanco, pero inmediatamente soltó una risita contenida. 

"¿Quieres que te rete? Te reto a que me engañes. ¿Acaso me crees un gallina?"

Luna se quedó sin habla, ya que no esperaba que él reaccionara de esa manera. 

"¡Oye! ¡Te acabo de engañar con Manolo! ¿Qué te parece eso? ¡Qué sorpresa, ¿no?!"

¿Manolo? Dio una calada a su cigarrillo y exhaló el humo. "¿Crees que soy un idiota?"

"Puedes comprobarlo en Internet, la noticia se ha vuelto viral", dijo ella con una sonrisa. Se alegró de que Samuel confiara en ella. 

"¿Y qué? Sé que me amas". Samuel estaba seguro de eso. 

La sonrisa de Luna se hizo más amplia y fingió ira. "¡Samuel! ¡Estoy enojada! ¡Realmente lo estoy! ¡Quiero que seas mi abogado!"

"No hay problema. Dado que eres mi esposa, todos los servicios que puedo ofrecer serán gratuitos, incluido..."

"¡Samuel! ¡Lo digo en serio! ¡No te burles de mí!"

Samuel estaba siendo muy pícaro, y Luna entendía perfectamente a qué se refería. Definitivamente estaba haciendo insinuaciones de índole sexual. 

"Está bien, me encargaré de todo. Sólo dame las contraseñas de tus cuentas de redes sociales". Samuel aplastó la colilla. Decidió dejar sus demás asuntos en espera, después de todo, su esposa era su prioridad. 

"Samuel, mi querido Samuel. Te amo", dijo ella en un tono dulce. 

... ... 

Su encantadora voz lo excitaba. ¡Deseaba poder darle un gran beso húmedo en ese mismo momento! 

"Sólo dilo", dijo Samuel en voz baja. 

"Nada". Luna volvió a su voz normal. 

Samuel apoyó su frente contra la pared en un gesto de resignación y dijo: "Niña mala. Te prometo que te haré llorar más tarde esta noche en la cama."

... ... 

"Yo no te seduje. No puedes hacer eso, o si no me voy a enojar!" Luna sabía lo fuerte que era. 

"¿Quién fue la que me llamó 'querido Samuel' hace un momento? ¿No es eso seducción?"

Bueno, parecía que de verdad estaba excitado. 

"Querido Samuel, sé que me ayudarás a ganar el caso. ¡Adiós! ¡Te amo!" Y colgó el teléfono, dejándolo resignado. Luego Samuel comenzó a buscar artículos e imágenes de los temas candentes del momento. 

Cuanto más leía, más seguro estaba de que dichos temas estaban claramente dirigidos a dañar la reputación de Luna. Catalina debía estar detrás de todo eso. 

Después de hacer varias llamadas, Samuel y Manolo se encargaron de hacer desaparecer los artículos de las redes sociales. 

Samuel se apresuró a llegar a su oficina y escribió un comunicado legal a su nombre, demostrando su determinación de averiguar la verdad. Después de poner su sello en dicho comunicado lo publicó en las cuentas de redes sociales de Luna. 

Posteriormente, Manolo obtuvo una copia del mismo comunicado y la publicó en sus redes también. 

Finalmente, Samuel inició sesión en su propia cuenta, retwitteó la publicación de Luna y escribió: "Concéntrate en tu rodaje. Yo me haré cargo de esto". 

¡Qué gran muestra pública de cariño!. 

Laura retwitteó la publicación de Manolo y escribió: "Te amo, cariño". 

Al ver que ambas partes habían reaccionado positivamente al escándalo, el público ahora se daba cuenta de que éste era falso. 

Antes de que el equipo de relaciones públicas de Starry Company tuviera que emprender acciones legales, el problema ya estaba resuelto. 

Este asunto no parecía ser sino una bendición disfrazada, puesto que Manolo y Luna recibieron mucha atención después de esto. 

Los fans incluso alentaron a Luna y Samuel a que volvieran, y él incluso se dio tiempo de responder a uno de los comentarios. 

El comentario decía: 'Abogado Shao, Luna es una buena chica. ¿Por qué está esperando?'

A lo que Samuel respondió: 'Lo sé. Sean pacientes'. 

Parecía estar admitiendo que estaban de nuevo juntos. 

La interacción entre Samuel y el fan se expuso en docenas de medios de comunicación hasta que la noticia se volvió viral. 

La vida en la prisión de mujeres era aburrida en comparación con el exterior. 

Un taxi se detuvo en la puerta de la prisión. Un visitante salió del auto y entró. 

"Número 26, tienes un visitante", dijo la guardia de la prisión a Emma, quien lucía una expresión de estupidez en su rostro. 

La chica con el cabello rebelde estaba acurrucada en un rincón, sus ojos se movieron un poco cuando escuchó la llamada de la guardia de la prisión. 

Dos guardias la sacaron. 

Y una de ellas murmuró: "Me pregunto quién querría visitar a una loca". 

"Yo también tengo curiosidad. Por cierto, qué suerte tuvo, me sorprendió que sobreviviera a tantas heridas". 

Cuando la enviaron ahí, las puntadas que tenía aún estaban frescas y nadie le envió ningún medicamento, pero para su sorpresa, las heridas sanaron muy bien. 

Al reconocer a la persona que había ido a visitarla, no pudo evitar apretar los puños. 

Y la mujer que estaba frente a ella pudo percibir su ira con toda claridad. 

Emma no llevaba mucho tiempo en prisión, pero ya había perdido mucho peso. 

Catalina levantó el teléfono con indiferencia. De cualquier manera, Emma no podría salir de ahí en varias docenas de años. 

"¿Quién eres tú?" Un dejo de extrañamiento apareció en los ojos de Emma. Catalina la miró a los ojos, preguntándose si de verdad le estaba haciendo esa pregunta. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 223 Fuiste El chivo expiatorio.

"Emma, ¿acaso no me reconoces?", preguntó Catalina suavemente al tiempo que esbozaba una sonrisa. Los ojos de Emma se posaron vidriosos sobre ella, demostrando que realmente no tenía idea de quién estaba sentada frente a ella. 

Emma sacudió la cabeza para negar. 

Catalina hizo un gesto de desprecio. 

Ninguna de las dos se imaginó que un día se encontrarían en la cárcel. 

Catalina les dio un par de sobres rojos en los cuales habían dinero a las dos agentes de policía, indicándoles que las dejaran solas. Ellas captaron el mensaje y se fueron. 

"Emma, ¿tienes idea de por qué vine aquí?"

Ella volvió a negar con la cabeza. 

Catalina frunció el ceño al ver su cabello desordenado. Parecía que Emma había perdido la cordura, ¿cómo podría una mujer en su sano juicio soportar un nivel de desorden y suciedad como esa? 

"Emma, ¿te das cuenta de que el hombre que amamos está viviendo una vida feliz con otra mujer?"

Al no recibir respuesta alguna, Catalina tuvo plena seguridad de su locura. 

"Como parece que no recuerdas nada, te lo contaré todo. Tú eras mi chivo expiatorio y estás en la cárcel por mi culpa". 

"¿Sabes por qué Eric te deseó tanto y te obligó a tener relaciones sexuales con él?" Catalina le contó a Emma cosas que habían sucedido hace mucho tiempo, intentando atraer sus recuerdos. 

De hecho, Eric había amado a Catalina al principio, pero ella no sentía nada por él, así que intentó desviar su atención hacia Emma. 

Y Eric terminó enamorándose. 

Sin embargo, a partir de ese momento, Eric comenzó a quejarse con Catalina de cómo ella lo ignoraba. 

Harta de las incesantes quejas de un hombre adulto, una noche lo drogó y envió a Emma a su habitación. 

Todas las piezas cayeron en su sitio como si se tratase de un rompecabezas bien formado, pero entonces Samuel apareció. Sus planes se echaron a perder y Emma se salvó. 

Eso era todo. 

Emma apretó los puños con fuerza sin que Catalina se diera cuenta. 

"No me culpes a mí por eso. A quien tienes que culpar es tu propio destino. Hace cuatro años, fuiste a parar al hospital por una alergia al chile, ¿lo recuerdas? Pues fui yo quien sobornó a la mesera, le ordenó que pusiera chiles en tu comida y trató de inculpar a Luna. Todos fuisteis tan estúpidos que creísteis que ella lo había hecho. 

Tú también fuiste quien me presentó a Samuel, y yo me enamoré de él a primera vista". 

¡Qué gracioso! Ambas adoraban a Samuel. Ella sería capaz de hacer lo que fuera necesario para ganarse el corazón de Samuel, no importaba de qué medios se valiera. 

Pero nunca esperó que Luna apareciera y se casara con él. 

Nadie supo cuán intenso era el odio que sintió hacia Luna cuando vio las noticias sobre su boda. 

Así que se le ocurrió una idea. Usaría a Emma para eliminar a Luna de la escena y así mataría dos pájaros de un tiro. 

"¿Sabes cómo supo Eric que no tenías dinero? Yo se lo dije. Hicimos un trato, si yo lo ayudaba a conseguirte, él me ayudaría a eliminar del camino a Luna. Yo sabía que tú estarías dispuesta a tener sexo con él por dinero, y después de hacerlo, serías una mujer deshonrada ante los ojos de Samuel. 

No sé quién subió el video de Félix y tú, pero el de Eric y tú lo subí yo a Internet y traté de culpar a Luna de eso también. Tú creiste que ella lo había hecho, pero no era así. Eres muy inocente, ¿verdad? 

Ahora Samuel te ha encarcelado y no te queda más remedio que quedarte aquí. Si no eres capaz de soportarlo, bien podrías suicidarte, pero hazlo en silencio porque a nadie le importas. Ten la seguridad de que haré todo lo posible para ganarme la confianza y el amor de Samuel y para deshacerme de Luna, entonces Samuel y yo viviremos felices para siempre". 

... 

Catalina rió en voz alta y colgó el teléfono antes de que Emma pudiera decir algo. 

El hecho de que Emma fue condenada a prisión le representó una buena noticia porque tenía una rival menos con la que competir. ¡Se esforzaría al máximo para deshacerse de Luna! 

La visita de Catalina provocó un cambio profundo en Emma. El día siguiente se bañó y su espíritu pareció volver a la normalidad. 

Y a partir de ese momento se portó bien en la cárcel para que le dieran una sentencia conmutada. 

El hombre encargado de vigilarla, informó a Samuel sobre la visita de Catalina tan pronto como esta última abandonó el lugar. 

"Averigua lo que Catalina le dijo a Emma". 

En menos de media hora, recibió toda la información acerca de la conversación entre las dos mujeres. 

Estaba furioso con Catalina, pero luego sintió pena por

Luna. No había palabras que pudieran expresar plenamente la culpa que sentía. 

Más o menos sabía qué clase de persona era Catalina. La investigación del caso del escándalo progresó rápidamente. Al tercer día, se encontró al hombre responsable de difundir las mentiras sobre Luna y Manolo en Twitter. 

Samuel sabía que Catalina lo había sobornado y presentó una demanda. 

Finalmente, el hombre fue declarado culpable y condenado a veinte años de prisión. 

La noticia de la sentencia del hombre se filtró y provocó que muchas personas temieran a Samuel. 

Se trataba tan sólo de un asunto en el que con malicia vilipendió la reputación de otros, pero la sentencia fue mucho mayor que la que correspondía al delito de homicidio. 

Era obvio que Samuel estaba utilizando a este hombre como ejemplo. Desde entonces, pocos paparazzi y medios se atrevieron a calumniar a Luna o a seguirla. 

La vida volvió de nuevo a la normalidad. Samuel y Luna apenas tuvieron tiempo de hablar sobre cómo darle una lección a Catalina, de modo que ambos esperaron a que fuera el otro el que tomara medidas contra ella. 

Samuel se sintió seguro de dejar que Luna se enfrentara sola contra Catalina porque había enviado a muchos hombres para protegerla. 

Incluso si decidía actuar sin su ayuda, no saldría herida. 

Una noche, después de que habían tenido relaciones sexuales, ella lo desafió celosamente, "Sr. Shao, ¿es que te da lástima?"

"¿Emm?" Él la besó en los brazos y la miró a la cara, desconcertado. 

"Oh, dijiste que nos vengaríamos de Catalina, pero ya ha pasado bastante tiempo desde que volví de Estados Unidos y no has tomado ninguna acción. ¿Es porque sientes lástima por ella?"

Samuel se rió después de escuchar sus palabras y explicó: "Pensé que te gustaría hacerlo tú misma, sin mi ayuda". Por eso había enviado a tanta gente a protegerla durante las 24 horas del día. 

"¡No creo en ti! ¡Deja de jugar conmigo!"

De hecho, ella le creía, y le estaba diciendo todo esto tan sólo para divertirse un poco con él. 

Se quedó pensativo durante algún tiempo: "He encontrado a un hombre para que se haga cargo de Catalina. Buscaré un sitio mañana por la tarde y te llamaré". 

"Eso está muy bien, me conformo con saber que el Sr. Shao no siente lástima por ella". Luna lo miró con una sonrisa burlona. 

"Parece que estás planeando algo horrible, ¿verdad?" Samuel entrecerró los ojos, se volvió, y se lanzó encima de ella. 

Su corazón latía más rápido cuando la lujuria le recorría por la columna vertebral. 

Ella lo apartó y se sentó encima de él, usando su mano para hacer su cabello hacia un lado mientras sonreía seductoramente. Samuel ajustó un poco su cuerpo, colocó sus manos en su cintura y dijo maliciosamente: "¡Me encanta esto!"

Extendió la mano para apagar la lámpara de noche y entonces la penumbra los envolvió. 

La noche era silenciosa, excepto por sus suaves y apasionados gemidos. Cuando la luz de la mañana comenzó a filtrarse a través de las cortinas, Samuel se durmió con Luna en sus brazos. 

El abandono al que se entregaron toda la noche hizo que no se pudieran levantar por la mañana. Cuando Gerardo abrió la puerta y entró, llamó a su madre varias veces, pero no hubo respuesta. 

No obstante, consiguió despertar a Samuel. Él se sentó lentamente y lo miró, "¿Quién te dejó entrar? ¿Tocaste la puerta antes de entrar?"
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Capítulo 224 ¿Acaso el Sr. Shao tiene una hija

"Por supuesto que toqué pero ninguno de ustedes respondió, así que simplemente entré", dijo Gerardo razonablemente. 

Samuel envolvió a Luna en el edredón, y luego entró desnudo al vestidor dirigiéndose a Gerardo mientras se alejaba: "¡No molestes a tu madre!" Sin notar la expresión de sorpresa del niño, sacó un traje y caminó hacia el baño. 

Con la mirada fija en el baño cerrado, Gerardo volteó a verse la porción media de su anatomía, y pensó, 'por qué es más grande que el mío...'

Cuando salió del baño, Samuel descubrió que Gerardo no se había ido sino que se había sentado en la cama, y pellizcaba la cara de Luna. 

"¡Madre, despierta! Me voy a la escuela preescolar, y si no te despiertas, no verás a tu adorable hijo durante todo el día". 

Luna tenía sueño y le respondió aturdida, "Está bien". 

Pero estaba tan cansada que se volvió a dormir, lo que entristeció al pequeño, quien decidió dejarla en paz. 

Ya se iba a bajar de la cama, pero Samuel se movió más rápido y lo levantó con crueldad, diciendole: "No molestes a tu madre. Baja las escaleras y te llevaré a la escuela". 

"¡Ahh madre, por favor ayúdame! ¡Mi padre quiere matarme!"

Gerardo era tan fastidioso que obligó a Samuel a sacarlo de la habitación. 

"¡Baja las escaleras y espérame! ¡Si sigues portándote mal, ya sabes lo que te espera!"

"¡Bam!" La puerta se cerró de golpe mientras el chico hacía muecas graciosas hacia la misma. 

'¡Samuel, ojalá nunca sepas que tienes una hija, Irene!' Pensando en ello, Gerardo bajó las escaleras de lo más contento. 

Samuel estaba listo. Antes de irse, llamó a Edén y pidió licencia para su mujer. 

Luego apagó su teléfono, ya que quería que ella durmiera bien. 

Entonces le besó la frente y salió felizmente del dormitorio. Primero llevó a Gerardo al preescolar y después se dirigió a su oficina. 

Desde que Luna volvió al trabajo, estaba muy ocupada y no tenía tiempo para dormir, además, no había podido dormir bien la noche anterior debido a Samuel. 

Por lo tanto, después de una larga siesta, se despertó a las 3 pm. 

Se dio la vuelta en el cálido edredón, sintiéndose maravillosamente bien. 

Inmediatamente, sintió que algo andaba mal. ¿Qué hora era? 

De repente abrió los ojos y miró el reloj. 

¿Las tres en punto? 

¿Tres en punto? Estaba confundida. 

¿Eran las 3 de la mañana? Miró hacia afuera y descubrió que era de día. ¡Oh no! ¡Eran las 3 de la tarde! 

Luna se despertó de un salto. 

Era tarde y había perdido un día entero. 

Tomó su teléfono y descubrió que estaba apagado. Eso explicaba por qué nadie la había llamado. 

Cuando lo encendió, descubrió que sólo había perdido una llamada de Samuel. 

Después de meditar un rato, supuso que Samuel podría haber solicitado una licencia en su nombre. 

Así que llamó a Edén. Cuando lo llamó, éste dormía en su casa, y al darse cuenta de que era Luna, descolgó rápidamente. 

"Edén, ¿qué estás haciendo?"

"Estaba durmiendo." Como Luna había pedido permiso, él también pudo irse a casa a descansar. 

"¿Samuel solicitó licencia de trabajo para mí?"

"Sí, lo hizo. ¿Pasa algo? ¿No lo sabías?" ¿Qué pasa con esta pareja? 

Luna lo sabía, Samuel la había ayudado, lo que la hizo sentirse aliviada. 

"No importa, sigue durmiendo. ¡Adiós!"

Después de colgar, se acostó en la cama otro rato y luego fue al baño. 

Cuando dieron las 5 de la tarde, llamó a Anna y le dijo que tenía el día libre y que ella recogería a Gerardo y a Irene del preescolar en lugar del chófer. 

En la escuela. 

Luna aparcó su Audi a lo largo de la calle. Llevaba puesta una máscara y gafas de sol. Subió la cremallera de su abrigo y entró. 

La clase de Irene ya había terminado, así que fue por ella primero. "Irene", la llamó. La sorpresa de la pequeña fue tan grande. 

Saltó de su asiento y salió corriendo del salón de clases. 

"¡Mamá!" Luna la abrazó. Después de saludar a la maestra de Irene, se dirigió a la clase de Gerardo. 

Quedó igualmente sorprendido cuando vio a su madre y a su hermana. Luna bajó a la niña y besó a su hijo. 

"Gerardo, ¿ella es tu madre?", preguntó la maestra de Gerardo entusiasmada. Había escuchado que el padre del chico era un famoso abogado internacional y que su madre era la superestrella Luna Bo. 

Debido a que Gerardo ya llevaba un buen rato asistiendo a esa escuela preescolar, los maestros ya habían conocido a su padre, Samuel, pero no habían tenido la oportunidad de conocer a su madre. 

Por eso en sus mentes, Luna era un misterio. 

"Así es, Sra. Zhe", asintió Gerardo con orgullo. 

Luna se quitó las gafas de sol y asintió con la cabeza también. "Gusto en conocerla, Sra. Zhe. Tanto Samuel como yo estamos siempre muy ocupados, muchas gracias por cuidar de Gerardo". 

La maestra estaba asombrada. Estaba parada ni más ni menos que frente a Luna Bo. La Sra. Zhe, todavía sorprendida, dijo: "Es un placer, Gerardo es muy inteligente y muy bueno". 

'¡Es una persona tan sencilla!', pensó la Sra. Zhe. 

"Gracias Sra. Zhe. Nos tenemos que ir." Luna se puso sus gafas de sol y se despidió de la maestra. 

Cuando se fue, otros dos maestros vinieron con la Sra. Zhe y le preguntaron: "¿Es ella la madre de Gerado? ¿Por qué se me hace tan conocida?"

La Sra. Zhe asintió con entusiasmo. "Es la superestrella Luna Bo. Qué hermosa y agradable es". 

Aunque sólo había podido verle los ojos, eso le bastó para deducir que era hermosa. Se dice que el alma de la persona se refleja a través de sus ojos, y en este caso, era seguro asumir que Luna era una persona maravillosa. 

"Oh, era la superestrella. Últimamente, sus noticias están en todas partes. ¿Vieron a la niña que iba con ella?, pues Gerardo dice que es su hermana. Pero, ¿acaso el Sr. Samuel Shao tiene una hija?"

Una de las maestras pronunció esta pregunta y todos se acercaron, curiosos por saber cuál era la respuesta. 

La Sra. Zhe no sabía la respuesta. El apellido de la niña también era Bo, así que dijo: "La niña podría ser la prima de Gerardo porque su apellido también es Bo". 

"Oh eso tiene sentido. ¿Saben algo? Se dice en Internet que Luna y Samuel se volverán a casar. Basado en lo que vimos hoy, creo que es cierto". 

"Sí, la madre de Gerardo nunca había venido antes. Si hoy vino, significa que las noticias en Internet son ciertas."

... ... 

Incluso después de que Luna y los niños ya se encontraban bastante lejos de la escuela, los maestros continuaron hablando de ellos. 
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Capítulo 225 La dolorosa verdad

Luna se quitó el cubrebocas de gasa y les sonrió a sus dos hijos, quienes jugaban en el asiento trasero. 

"Mamá, ¿adónde vamos a ir hoy?" Preguntó Irene sacando un juguete de su mochila. 

"A donde quieras, hoy es tu día. Pídeme a mamá lo que quieras y te lo conseguiré", respondió Luna y la miró a través del espejo retrovisor. 

"¡Qué bueno! Mamá, ¿vamos al centro comercial? ¿Podemos ir al cine también?", exclamó la niña emocionada mientras miraba a su madre con ojos suplicantes. 

"¿Qué película quieres ver?", preguntó Luna. 

"Quiero ver al nuevo Spiderman". 

...... 

"Ok, ¿qué hay de ti, Gerardo?" En realidad, no era necesario preguntarle a Gerardo porque él haría cualquier cosa que Irene quisiera hacer, pero Luna insistía en tener su respuesta. 

Como era de esperarse, respondió: "¡Spiderman!"

Gerardo siempre había mimado a su hermana menor, y esta vez no fue la excepción. 

Después de ir de compras, Luna llevó a los niños al cine para ver la película en 3D. 

Media hora antes de que terminara, Samuel la llamó. 

Así que Luna le dijo a Gerardo que cuidara de de su hermana un momento, entonces salió del cine y contestó el teléfono. "Saldré del trabajo en media hora. Estoy pensando en llevarlos a ti y a Gerardo a comer", dijo Samuel. 

'¿En media hora? Seguramente la película ya habrá terminado para entonces, pero Irene está conmigo', pensó Luna. 

Antes de que pudiera replicar, Samuel continuó: "Me dijeron que fuiste al cine con Gerardo y una niña. 

¿Te llevaste a Irene contigo?"

Después de escuchar el informe del guardaespaldas, inmediatamente pensó en Irene. 

Esta última pregunta parecía haberla asustado bastante. '¿Cómo sabe él dónde estoy?', se preguntó Luna. 

"¿Irene? ¿Quién es Irene?", dijo con voz agitada. 

Casi había olvidado que Samuel había contratado guardaespaldas personales para ella. 

"¿Ah? ¿O estoy equivocado? Creo que Irene era la linda niña con la que estaba Gerardo cuando vino a visitarme a mi oficina, ¿no es así?" Samuel tenía una profunda curiosidad por saber a quién había llevado a ver la película con su hijo. 

...... 

'¿Cuándo fue Gerardo al bufete de Samuel acompañado de Irene sin que yo lo supiera?' Luna no tenía la más mínima idea. 

Pasados unos momentos, ya había recuperado la compostura, "Oh, era una compañera de clase de Gerardo. Su madre me pidió que la cuidara mientras se encargaba de hacer algunos recados". 

"Oh ya veo. Si es así, puedes traerla contigo a cenar". 

Por mucho que ella quisiera que Irene estuviera allí, no creía que fuera el momento indicado, de modo que de manera abrupta dijo, "¡No! ...", ya que no estaba mentalmente lista para revelar el secreto que había mantenido para sí misma durante tantos años. "La madre de Irene vendrá a recogerla pronto ". 

Luna estaba tan intranquila que no era capaz de contenerse. 

Su comportamiento inusual despertó la sospecha de Samuel. 

"Bueno, entonces sólo dime cuando hayas terminado de ver la película", concluyó Samuel. 

Cuando Samuel colgó el teléfono, se sintió aliviada y se obligó a calmarse antes de regresar al cine. 

Después se sentó y comenzó a pensar en cómo decirle a Samuel acerca de Irene. 

En lo profundo de sus pensamientos, Samuel de repente recordó algo. 

Recordó que Luna una vez le había preguntado qué haría si se enteraba de que le había mentido de nuevo. 

Con premura desbloqueó su teléfono y abrió WeChat, recorriendo los estados del perfil de Luna. 

Ya que por suerte no había borrado varias fotos que se había tomado con una niña pequeña. 

Las fotos fueron tomadas a diferentes horas del día y en diferentes lugares. Algunas habían sido tomadas en el dormitorio, otras en el patio de juegos y otras en el parque. 

La descripción implicaba que Luna tenía una relación muy íntima con esa niña. 

Uno de los mensajes decía: "Hace mucho calor afuera, espero que a mi pequeña bebé no le importe dar un pequeño paseo". 

'¿Pequeña bebé? 

Esas palabras sólo se usan para referirse a un hijo propio, ¿Acaso esa niña...?', susurró Samuel para sí mismo. 

De pronto sintió que su mundo se salía de control. Se sintió engañado, confundido y herido, todo al mismo tiempo. 

Tomó su teléfono y marcó un número. "Investiga la vida de Luna en los últimos cuatro años que estaba en el extranjero. Quiero que me des información acerca de todas las personas con las que tenía relación y de aquellas que fueron sus más cercanas". La llamada fue corta, pero su interlocutor sabía exactamente lo que Samuel quería. 

Posteriormente, contactó a Daisy a través de Chuck. 

Daisy estaba enseñando Taekwondo a un grupo de niños, y la sorprendió tener una llamada de Samuel. 

"¿Samuel?"

"Necesito hacerte algunas preguntas. Espero que me puedas dar respuestas honestas". 

Con su sentido de presentimiento, Daisy pensó en Irene. 

Ella sabía que este día llegaría y siempre se había preguntado por qué Luna no le había contado a Samuel sobre la niña. 

"Adelante". 

"¿Si Luna tiene una hija? ¿Es que Luna me ha engañado alguna vez?" Nadie tenía idea de lo nervioso que estaba Samuel cuando formuló esas preguntas. Apenas podía imaginar lo que pasaría si Daisy respondiera que sí a cualquiera de ellas. 

También recordó lo que Chuck le había mostrado hace cuatro años. 

'Si Irene en realidad es hija de Luna, entonces quién es el padre', pensó Samuel mientras apretaba el puño. 

Pero Daisy no dijo una palabra. 

'Por supuesto, se trata de Irene. ¿Ahora qué hago? ¿Qué hago?' Daisy estaba pensándolo mucho. Al no estar al tanto de lo que había sucedido entre ellos, no sabía qué decir. 

"Daisy..."

La llamó Samuel. 

Daisy inspiró profundamente: "Samuel, creo que es mejor que le preguntes a Luna tú mismo". Temía arruinar las cosas si decía algo. 

Ya que no sabía la razón por la que Luna le había ocultado la verdad. Después de todo, ya estaban juntos de nuevo. 

¿Sería porque Luna todavía estaba enojada con Samuel? 

"Le preguntaré yo mismo después. No te forzaré, sólo tienes que decir 'sí' o 'no'". 

Claramente él no comprendía el significado de la palabra "forzar". Daisy se encontraba en una encrucijada, pero en segundos, tomó una decisión que sabía que en el fondo sería la mejor. 

Con los ojos cerrados y los dientes apretados, Daisy respondió: "¡Sí!"

'Hice bien. De todos modos, Irene es la hija de Samuel. Tal vez, esto sea lo mejor para su relación', pensó Daisy para sí misma. 

Sin embargo, Daisy no tenía idea de que Chuck había sido completamente deshonesto con Samuel hace cuatro años. 

Teniendo la seguridad de que Daisy no le mentiría, Samuel estaba devastado. Sentía como si le hubieran clavado un puñal en el corazón. 

Estaba fuera de sí. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en la manera en que Luna lo había engañado. 

'Luna, ¿cómo pudiste...? 

...... 

Entonces, quizá Irene no es mía después de todo', susurró lleno de pena y tristeza. 
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Capítulo 226 La controlo demasiado

Samuel se encogió de hombros derrotado. Luna debió haber pensado que el divorcio sí se había consumado hace cuatro años, así que tenía derecho a encontrar el amor y era libre de estar con aquel hombre. 

Sintió que era su culpa. Debido a su comportamiento, la había empujado a los brazos de otro hombre. 

Se sintió tan desconsolado que ni siquiera podía respirar. 'Samuel, ¿qué has hecho? 

¡Estúpido! ¡Eres un completo estúpido!'

"¡Bam!" Lanzó su cenicero hacia la mesa de cristal, provocando que ambos se rompieran. El sonido asustó a los asistentes y a las secretarias, que se encontraban afuera de su oficina. 

Hubo empujones y forcejeos, pero nadie se atrevió a entrar para ver lo que había pasado. 

"¿Que no el Sr. Shao había estado de muy buen humor recientemente?"

"Sí. ¿No viste el chupetón en su cuello hoy y la cicatriz en sus labios el otro día? Esas son marcas de pasión. ¿Por qué se habrá enojado?"

"¿Te gustaría pasar un buen rato? ¿Qué tal si vas y ves lo que pasó?", dijo Elisenda, quien dudaba si entrar o no, ya que si algo había pasado, tenía que contarle inmediatamente a Luna. 

La secretaria retrocedió aterrorizada y empujó a Elisenda hacia adelante. 

Elisenda los miró impotentemente. Entonces llamó a la puerta. 

"Adelante", la voz profunda la conminó a entrar. 

Y cuando lo hizo, vio que la mesa de cristal que estaba en el centro de la oficina estaba rota en pedazos, al igual que su cenicero favorito. 

Al volverse hacia Samuel, se percató de que estaba apoyado en su silla con los ojos cerrados. 

"Sr. Shao", le dijo. 

A pesar de que Elisenda lo había llamado, Samuel siguió con los ojos cerrados, "Habla". 

"¿Está bien?", preguntó haciendo acopio de valor. Si tan sólo Luna estuviera allí, esto hubiera sido más fácil. Aunque ya llevaba bastante tiempo trabajando para Samuel, su genio era tan terrible que temía acercársele. 

Hubo un silencio entre ellos. Elisenda pensó que nunca respondería cuando de repente dijo: "La controlo demasiado". 

Incluso si resultaba ser cierto que Luna había tenido una hija con otra persona, sabía que no tenía derecho a estar enojado. 

Por supuesto, Elisenda sabía a quién se refería. 

Pero ella no sabía mucho sobre ellos, así que no supo qué responder. 

"Si se siente culpable por Luna, debe compensarla. Lo que más desea una mujer es un hombre que la consienta sin ninguna razón". 

No sabía si lo que había dicho estaba bien. 

'Lo que más quiere una mujer es un hombre que la consienta sin ninguna razón'. 

Samuel consideró que ese era un consejo que podía seguir, pero, ¿cómo podría limpiar su culpa? No sabía si Luna llegaría a perdonarlo. 

"Ella..."

Finalmente, las miles de palabras que se revolvían en su mente se convirtieron en una sola, "Olvídalo". 

A partir de ahora, decidió que ya no mencionaría nada sobre su pasado y que tenía que trabajar para tener un matrimonio feliz y saludable. 

Después de desahogarse, si bien todavía sentía molestia cuando pensaba en la niña, decidió hacerse de la vista gorda, siempre y cuando Luna ya no se pusiera en contacto con el padre. Y quería saber quién era él. Si no la había tratado bien, Samuel iba a hacerle saber su suerte. 

Su ira se disipó visiblemente, haciendo que Elisenda se sintiera aliviada. 

Estaba considerando cómo decirle a Luna lo que estaba pasando cuando Samuel le ordenó: "No le digas nada, ¿lo entiendes?"

"Está bien". Ella asintió y salió de la oficina para llamar a un intendente para que limpiara. 

Poco después, Samuel recibió una llamada de Luna. Momentos antes, él había llamado a su guardaespaldas, "¿Dónde está la niña?"

"Se subió a un auto y se fue. No sé quién envió al conductor". 

... Samuel frunció el ceño. 

Si era hija de Luna, entonces lo lógico era que el padre se encontrara en el País C. 

Y eso significaba que Luna permanecía en contacto con él. 

"Necesito hablar con ella esta noche, después de atender el asunto de Catalina". 

Pensando en esto, tomó las llaves de su auto y se dirigió al estacionamiento subterráneo. 

En el Restaurante Plenilunio. 

Encendió su cigarrillo mientras observaba a Luna escoger los platillos para su hijo. 

Ocasionalmente ella también ponía algo de carne de cerdo cocida a fuego lento y pescado en su tazón. 

De repente, hizo a un lado los palillos y se volvió hacia Samuel, quitándole el cigarrillo de la boca. 

"¡Samuel! ¿Me quieres decir algo?" Ella lo miró fijamente. 

Él había comenzado a fumar desde que se encontraron, y ahora, cuando ya había pasado más de la mitad de la cena, él seguía fumando. 

Pero no había tocado la comida que ella le había puesto. 

Samuel tomó la mitad del cigarrillo de la mano de ella y lo puso en un cenicero. "No es nada, vamos a comer". 

"¡No fumes enfrente de nuestro hijo!"

"No importa. También fumará cuando crezca". 

... 

¿Era esa una buena razón? 

"Papá, yo no voy a tener ese mal hábito como tú". Gerardo miró a Samuel con desprecio y se prometió nunca fumar. 

Luna dejó sus palillos y lo miró con una expresión seria: "¿Vas a seguir?"

"No, ya no lo haré". Al percibir que Luna estaba a punto de enojarse, Samuel recogió rápidamente los palillos y se dispuso a comer. 

"Será mejor que fumes menos, no es saludable para ti". Si ella no hiciera uso de sus atribuciones como esposa, él olvidaría que ella era quien tenía la facultad. 

"Está bien". 

Por supuesto que podía seguir sus instrucciones. Nunca había fumado delante de su hijo, pero recientemente su temperamento había estado fluctuando mucho, y en numerosas ocasiones no pudo controlarse. 

Luna asintió, aunque le sorprendió que estuviera de acuerdo sin chistar. Ella tomó los palillos y continuó escogiendo platillos para ellos. 

El ambiente era armonioso. 

Después de la cena, Samuel le pidió a uno de los guardaespaldas que llevara a su hijo a la villa primero, pues ya había telefoneado a la sirvienta con anticipación para que esperara a Gerardo a la puerta. 

Después de confiarle el niño al guardaespaldas, fue a un hotel con Luna. 

Ella ya sabía lo que iban a hacer. El día finalmente había llegado. 

Al salir del auto, Samuel puso un brazo alrededor de su hombro, luego caminó hacia el hotel. 

Luna levantó la cabeza y miró con curiosidad al hombre cuyo rostro no revelaba nada. Samuel parecía estar actuando de manera inusual. 

¿Por qué? ¿Era porque iban a deshacer a Catalina? ¿Se sentía desconsolado? 

Ella se detuvo de repente, se quedó parada en el vestíbulo. 

Retiró su brazo de su hombro. 

Cuando él vio la expresión impasible en su rostro, le lanzó una mirada curiosa. 

Luna dijo débilmente: "Samuel, si no tienes corazón para hacer esto, puedes irte. Puedo hacerlo sola". 

"¿Qué quieres decir?" Él no sentía nada por Catalina, entonces se le acercó para abrazarla y la besó en la mejilla. 
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Capítulo 227 ¿Acaso te importó lo que sentí

"No seas tonta. Hablaremos de eso más tarde en casa, pero ahora nos tenemos que hacer cargo de esto". Dejó sus pensamientos en claro y de manera directa, sin quedarse con nada, y esperaba que ella hiciera lo mismo. 

Aunque siendo franco, pensar en la niña lo hacía sentirse triste. 

Luna detectó un ligero matiz de angustia en sus ojos, pero no estaba segura de si lo que había visto era acertado. Se frotó los ojos para confirmarlo, mientras el semblante de Samuel volvía a su estado habitual. 

Quizá estaba imaginando tonterías. 

"¿Qué estás pensando?" Preguntó Luna, con una mirada severa y seria. 

"Nada. Hablaremos de eso más tarde, primero encarguémonos del asunto de Catalina". Los dos caminaron hacia una suite presidencial, fuera de la cual dos guardaespaldas en trajes negros hacían guardia. 

Cuando Samuel llegó, abrieron la puerta. 

"Señor Shao, ella está en la habitación". 

Samuel asintió y entró tomado de la mano de Luna. 

En la habitación. 

Se encontraba una mujer atada a una silla, con la boca cubierta con cinta adhesiva. 

Los cinco guardaespaldas en la habitación la miraban fijamente, sin parpadear, en caso de que intentara algún truco. 

Catalina miró suplicante a Samuel. 

Y él la ignoró y le dijo a Luna: "Ve, está a tu disposición". Diciendo esto, la soltó y tomó su bolso. Ella tenía libertad para hacer lo que quisiera con Catalina. 

Al ver el pánico en los ojos de ella, Luna sonrió maliciosamente, acercándosele lentamente, hasta detenerse justo delante de ella. 

Sin piedad le arrancó la cinta de la boca. 

Catalina gritó de dolor y la maldijo por dentro: '¡Maldita perra!'

Se veía delicada y frágil. "¿Por qué me trajiste aquí, Samuel?". 

Le preguntó Catalina, sabiendo perfectamente la razón, pero fingiendo ignorancia. 

Samuel, no obstante, sacó un cigarrillo de su bolsillo sin siquiera mirarla. 

Lo único en lo que podía pensar era que Luna tenía una hija con otro hombre, no le interesaba nada más. 

"Es una pena que no seas una actriz". 

Como en la habitación hacía calor y bochorno, Luna se quitó el abrigo y se lo pasó a Samuel, quien fumaba debido a la frustración. 

"¿Qué quieres decir, Luna?" Al ver su cara de satisfacción, todo lo que quería era quitarle la sonrisa de un puñetazo, pero trataba de fingir serenidad. 

En cuanto a su pregunta, Luna no le respondió porque sabía que Catalina se hacía la tonta. 

"Quítenle el abrigo y átenla de nuevo". Catalina vestía un abrigo morado oscuro y se asustó, mirándola llena de terror. 

"¿Qué me vas a hacer?"

"¿Qué quieres de mí?" Su expresión se tornó sombría. 

Samuel sonrió. Durante el largo período que habían estado juntos, esta era la primera vez que iba a ver el lado oscuro de Luna. 

Uno de los guardaespaldas hizo lo que Luna había ordenado con suma presteza, a pesar de la violenta resistencia de Catalina. 

"¿Tienes un cuchillo?" El guardaespaldas asintió, entregándole una navaja suiza. 

"Está muy afilada, tenga cuidado, señorita Bo". 

"Muy bien gracias." Cuando Luna sacó la daga, la hoja reflejó una brillante y deslumbrante luz. 

Verdaderamente estaba afilada, y eso era exactamente lo que quería. 

Había hecho atar las piernas y los pies de Catalina con tanta fuerza que no podía moverse. 

De esta manera, ella no podría resultar herida con la navaja. 

"¿Qué estás haciendo, Luna Bo?" Con la hoja balanceándose ante ella, no se atrevió a moverse, su voz temblaba. 

Catalina sólo llevaba una blusa delgada de lana negra, lo que le facilitaría el trabajo. 

Luna cortó ligeramente la blusa. 

Catalina pegó un chillido, el miedo que se le avecinaba le destrozaba los nervios. 

Luna ordenó que le volvieran a tapar la boca con cinta y continuó cortándole la ropa. 

Catalina sabía lo afilada que estaba la hoja, así que se quedó muy quieta y la dejó que hiciera lo que quisiera. 

Al final, Luna se detuvo y admiró su trabajo con satisfacción. 

Los guardaespaldas tuvieron que esforzarse mucho para no reír. 

Pues la ropa de Catalina era un desastre total, con agujeros y rasgaduras. 

Cuando Samuel levantó la vista, los labios de Luna se fruncieron y se dirigió a él: "¡No tienes permitido ver mi trabajo!"

Pero ya era demasiado tarde pues ya lo había visto. A Samuel le pareció gracioso. 

Decidió distraerse con su teléfono. 

Luna continuó cortándole la ropa. 

Más y más piezas de tela cayeron al suelo. 

Los ojos de Catalina estaban inyectados de sangre por la vergüenza de verse expuesta a tantos hombres. 

"Ya debes sentirte enferma, avergonzada y enojada, ¿estoy en lo correcto?", preguntó Luna, blandiendo el cuchillo en el aire. 

El reflejo de las luces en la hoja deslumbró los ojos de Catalina, quien los cerró y asintió. 

"Cuando contrataste a esos hombres para violarme, ¿acaso te importó lo que sentí?" Sus manos se detuvieron de repente y le lanzó una mirada penetrante. 

Catalina estaba petrificada. Lo sabían. 

Debió haber sido la estúpida Amber quien la delató. 

"Quítenle los jeans". Con los ojos desorbitados, Catalina sacudió las manos violentamente. 

Ya no podía soportarlo. ¡Quería que se alejaran de ella y que se detuvieran! 

Con la boca cubierta, no podía sino sollozar. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. 

Pero nadie vino a salvarla ni a excusarla. Samuel bajó la cabeza, mirando su teléfono. 

De repente, se levantó y marcó el número del servicio de habitaciones. "¡Envíenme un poco de pimientos! Quiero los más picantes". 

Después de colgar, volvió a su asiento y siguió enfrascado en su teléfono. 

Luna lo miró confundida, preguntándose qué se proponía. 

En ese punto, Catalina estaba casi completamente desnuda. 

Y a pesar de que la habitación estaba en completo silencio, Luna podía oír la respiración acelerada de los hombres. 

Entonces volteó y le preguntó a Samuel: "¿Ya están aquí?"

"Sí, ¿cuántos quieres?" Samuel miró fijamente la foto de la niña. Era una foto de espalda, pero simplemente no podía dejar de mirarla. 
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Capítulo 228 Déjame complacerte Samuel

"Puesto que Catalina contrató a cinco hombres para mí la última vez, es justo que ella también reciba los mismos". No quería que Catalina fuera torturada hasta la muerte porque era mejor dejarla vivir con miedo y deshonra. 

Samuel hizo un gesto a uno de los guardaespaldas quien a su vez hizo otro llamado. 

Posteriormente, otro guardaespaldas llegó con chile en polvo. 

"Dale de tomar agua con el picante". Ordenó Samuel con voz calmada y volvió a mirar su teléfono. 

¿Agua con chile? Al oír esto, Luna se quedó boquiabierta. 

Dejó el cuchillo sobre la mesa y preguntó: "¿Por qué? ¿Por qué el agua con picante?"

Samuel la miró, con ojos de amor. 

"Catalina es alérgica al picante". 

Aunque ya había pasado mucho tiempo, Samuel todavía recordaba ese detalle sobre ella. 

Irónicamente ella le contestó, "¿Ahora me crees?"

Cuando le arrancaron la cinta de la boca, gritó de inmediato: "¡Samuel, por favor, déjame ir! Sé que cometí un error y lo siento. Lo siento mucho. ¡Por favor, perdóname!"

Samuel se burló. 

'Estúpida mujer. ¿No se da cuenta que Luna es la que está al mando?' Samuel movió la cabeza, ignorando sus súplicas y le dijo a Luna: "Lo siento, cariño. Perdóname". Se acercó a ella, la abrazó y la besó. 

Ante esta muestra de cariño, Catalina se quedó muda. Mientras fruncía el ceño a la pareja, sin previo aviso, el agua picante fue vertida en su boca. Su mente quedó completamente en blanco. 

Quería respirar pero no podía. A medida que el líquido pasaba por su garganta, su cuerpo entero se adormecía. 

En ese momento, la muerte sería la mejor opción. Tenía la esperanza de que alguien pudiera salvarla. 

Sentía que estaba por asfixiarse, con la cara llena de lágrimas y mocos. Ni siquiera podía hablar ni pensar. 

Luna se zafó de los brazos de Samuel, queriendo ver cómo estaba sufriendo Catalina. El guardaespaldas aún la estaba alimentando a la fuerza, sin piedad. 

Al ver cómo su cara se ponía roja, Luna solo podía imaginarse el dolor por el que estaba pasando Catalina. 

Luna le pidió al guardaespaldas que se detuviera, una vez que ya se había acabado el agua. 

El guardaespaldas soltó a Catalina, llena de sufrimiento y humillación. 

Luna entró en pánico al ver que no se movía. ¿Estaba muerta? 

Cuando se acercó para averiguar, Catalina de repente comenzó a toser muy fuerte, con agua picante saliendo por su nariz y boca. 

Luna retrocedió para alejarse de ella. 

Mientras ella no dejaba de toser, varios hombres corpulentos entraron. 

A Luna se le dibujó una sonrisa en el rostro. Catalina finalmente estaba recibiendo su merecido. Pero entonces, ella notó que varios de esos hombres eran en realidad bastante machos. Se preguntó qué le harían a Catalina. 

De repente, Samuel observó el pálido rostro de su querida princesa y la abrazó. 

Luna sonrió avergonzada y se encogió de hombros. 

"¿Qué estás mirando?" La cara de Samuel cambió de expresión. 

Al ver a Samuel molesto, Luna lo abrazó por el cuello y contestó: "Simple curiosidad". 

"Oh sí, ¿simple curiosidad?" La abrazó con más fuerza, tomándola por la cintura. 

"Está bien. Está bien. No lo volveré a hacer". Admitió Luna, "Lo siento, cariño. No te enojes". 

Samuel, al ver cómo se rendía ante él, le dio una mordida a sus labios rojos antes de soltarla. 

Cuando Luna se apartó, lo miró y luego hizo una mueca, que hubiera querido que no viera Samuel. Pero efectivamente lo miró. Entonces se frotó la cara y dijo: "¿Qué pasa con mi cara? Se me entumeció. Creo que necesito usar una mascarilla facial, ¿no lo crees?"

Era una pregunta retórica, pues Luna sólo trataba de ocultar el hecho de que le hizo una mueca a Samuel, lo que fue inútil. 

"No te olvides de darle la droga". Ordenó Samuel en cuanto Catalina dejó de toser. 

¿La droga? Uno de los guardaespaldas agregó un poco de polvo blanco en un vaso con agua que se disolvió rápidamente y obligó a Catalina a beberlo. 

Se lo terminó en menos de un minuto. 

"Samuel, ¿qué es eso?" Catalina pensó que ya le habían causado suficiente dolor, pero tenía el mal presentimiento de que aún había más. 

Samuel no respondió, pero ordenó: "¡Desátala!"

Una vez drogada, ya no tenía forma de escapar, aunque la puerta estuviera abierta de par en par para ella. 

Se tumbó en el suelo, indefensa. Comenzó a temblar, mientras la droga surtía efecto en su cuerpo. 

Ella tuvo que luchar por su dignidad. 

Utilizando toda su fuerza, se dirigió desnuda hacia Samuel, quien estaba sentado en el sofá. 

A pesar de su estado lamentable, nadie le mostró compasión. 

Todos los presentes en la habitación se mantuvieron al margen. 

Tomó a Samuel por el pantalón y le rogó: "Samuel, Samuel... Por favor... ¡Ayúdame!"

Sintió un repentino deseo sexual recorriendo su cuerpo, lo cual era inusual considerando lo que estaba pasando. Ella se acercó más a Samuel. 

"¡Vete!" Gritó Samuel con frialdad y sin siquiera mirarla. 

"Por favor, ayúdame. Samuel, esta será mi primera vez en... Mi primera vez para... Déjame complacerte, Samuel". 

Nunca había tenido relaciones sexuales y no quería ser mancillada. 

"¡Me das asco!" Samuel la aventó de una patada, pero Catalina se levantó y le volvió a rogar. 

Su fuerza se estaba desvaneciendo rápidamente, por lo que hizo un último intento y volvió a tomar a Samuel por el pantalón. 

Luna se estaba enojando, viendo el comportamiento de Catalina. Apretó los dientes, y frunció el ceño. 

Presintiendo su ira, Samuel pateó a Catalina lejos de él. 

Catalina quedó tendida en el suelo llena de dolor y con las manos sobre su pecho. 

"Es toda suya. Hagan lo que quieran con ella". Les dijo Samuel a los hombres que en seguida rodearon a Catalina. 

Él se levantó del sofá y tomó la chaqueta de Luna. 

Cuando se acercaba a ella, Luna se encogió de hombros, ignorándolo. Se dio la media vuelta y se fue. 

Samuel salió corriendo tras ella y le dijo al guardaespaldas que estaba en la puerta: "Más tarde ponte en contacto con los medios de comunicación". 

"¡Sí, señor!"

Samuel logró tomar su mano justo antes de que ella subiera al acensor. 

Samuel sabía que estaba molesta. 

"Relájate, cariño". Dijo Samuel gentilmente para contentarla mientras la ayudaba a ponerse la chaqueta. 
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Capítulo 229 Tú sabes quién es el padre.

Luna lo miró fijamente y siguió caminando. 

Aunque entendía la actitud de Samuel hacia Catalina, todavía se enojaba, aunque no sabía por qué estaba enojada. 

"¡No tengo sentimientos por ella! ¿Por qué estás enojada?" Samuel se quedó sin habla. No había mirado a Catalina en absoluto mientras estaban en la suite. 

"Samuel, sé honesto conmigo. ¿Te arrepentiste de haberme traído contigo? Si yo no estuviera allí, ¿habrías tenido sexo con Catalina? Quiero decir que es su PRIMERA vez". Luna enfatizó en la palabra 'primera' a propósito. 

Samuel sonrió ligeramente. Ella realmente estaba celosa. 

La abrazó y dijo en voz baja: "Tuviste sexo por primera vez conmigo, ¿verdad?"

Samuel recordaba esa noche muy bien. 

Luna se explicó ansiosamente, "Claro que así fue. Te amaba y solo a ti en ese momento". Tenía miedo de que Samuel bebiera demasiado esa noche y no se hubiera dado cuenta. 

Ella nunca había estado con otro hombre antes que él. 

Luna comenzó a calmarse después de escuchar su risa. ¿Qué tenía de divertido? 

"¿De qué te estás riendo?" Se dio cuenta de que Samuel la había animado a decir eso. Ella sintió que se sonrojaba. Conscientemente, ella pisó sus zapatos. 

Samuel sonrió de nuevo y la metió en la esquina del ascensor vacío. Bajó la cabeza, la miró a los ojos y dijo: "Eres tan adorable". 

Era tan adorable que quería burlarse de ella. 

Luna lo apartó y salió del ascensor cuando se abrió la puerta. 

Samuel la siguió de cerca y la abrazó de nuevo. Salieron juntos del hotel. 

Después de que regresaron a casa, Luna corrió a la habitación de Gerardo para ver si ya se había dormido. 

Samuel vino tras ella. Ella le preguntó seriamente, "¿Puedo dormir aquí?"

"¡NO!" Él le dio una respuesta directa. Luna besó la frente de Gerardo y abandonó su habitación a regañadientes. 

Luna volvió a la habitación y Samuel la detuvo para que no entrara en el vestidor. "Quiero preguntarte algo". 

Luna miró su rostro serio. 

"¿Qué pasa?"

Samuel cerró los ojos con un corazón pesado, se preparó para la respuesta y preguntó: "Luna, ¿tuviste una hija en América?" Aunque Daisy lo había dicho, quería escuchar la respuesta de Luna. 

¿Qué? ¿Samuel sabía lo de Irene? ¿Quién le dijo? Luna se sorprendió por la pregunta y se quedó inmóvil. 

Samuel obtuvo la respuesta a través de su reacción. Apretó los dientes con rabia y preguntó: "¿Quién es el padre?"

¿Qué? Luna se confundió mucho. 

"¿Quién es el padre? ¿Todavía se mantienen en contacto entre ustedes?" A juzgar por las preguntas de Samuel, Luna se dio cuenta de que pensaba que tenía una hija con otro hombre. 

Explicaba todo el dolor que sentía, que se reflejaba en su rostro. ¿Ella debería sonreír? ¿O debería llorar? 

Ay. ¿Creía que era una 'dama de la vida galante'? 

¿Era tan fácil dejarse seducir? En un ataque de ira, dijo: "Tú sabes quién es el padre de la niña y, sí, todavía nos mantenemos en contacto". 

Lo conocía mejor de lo que creía. 

Al escuchar su respuesta, Samuel la abrazó con fuerza y le dijo con dolor: "¡Nunca lo contactes de ahora en adelante! ¡Te lo prohibo!"

Ella debía haber estado mintiendo. Estaba tan ocupada filmando que no tenía tiempo suficiente para verse con otro hombre en su vida diaria. Generalmente venía a su casa directamente del set de la película todos los días. '¡Sí! ¡Debe estar mintiéndome!' Samuel se dijo a sí mismo. 

"Muy bien. Muy bien. No lo contactaré. ¿Te molesta que tenga una niña con otro hombre?" Ella levantó la cabeza para ver cuál era su expresión. 

Samuel asintió, pero luego negó con la cabeza, repetidamente. 

"No me importa, Luna. Si me prometes que dejarás de verlo, estaré de acuerdo en que veas a tu hija". 

Luna se sintió muy conmovida. ¡A él no le importaba que ella tuviera una hija, con otro hombre! Realmente la amaba mucho. 

"Samuel, en realidad..."

"Por favor no, no lo menciones. Me pondré celoso y querré matarlo". Samuel puso su mano en sus labios para evitar que ella dijera algo más, pero la miró con dolor en sus ojos. 

Era cierto, realmente cierto. Luna tuvo una hija con otro hombre. 

Él era el culpable ya que había alejado a Luna. 

En realidad, Luna iba a decirle a Samuel que Irene era su hija, pero se detuvo. 

'Bien. No te lo diré entonces. Me detuviste y estabas inconscientemente, haciéndote sufrir'. Luna sintió un poco de tristeza ante este pensamiento, pero lo apartó. Al menos ella lo había intentado. 

Después de que Luna asintió, él tomó sus manos y entró al vestidor. 

Se pusieron sus batas y caminaron juntos al baño. 

Samuel no estaba contento después de saber sobre la otra niña. Pero Luna estaba de buen humor, lo cual se le pegó con el paso del tiempo. 

Después de un rato de burlas, se sentaron en la bañera en silencio. Luna se apoyó contra él, acariciando su pecho íntimamente. "Samuel, ¿quieres conocer a mi hija? Ella es muy encantadora". 

'Bueno. Te he dado la oportunidad de ver a tu propia hija. Es tu decisión, Samuel' Luna se dijo a sí misma. 

Sin embargo, Samuel negó con la cabeza y dijo: "Si quieres pasar tiempo con ella, puedes traerla aquí cuando no esté en casa". 

No pudo cortar el vínculo familiar entre ellas, pero se negó a conocer a la niña. 

Samuel estaba muy deprimido. Muy pocas personas podían entender cómo se sentía. 

Luna sonrió levemente, pero Samuel no lo notó. Entonces él continuó: "Luna, es justo que tengas una hija para mí". 

Él siempre quiso tener una hija, pero ella la tuvo con otro hombre. 

Luna asintió para consolarlo. Ella volvió la cabeza y miró su rostro sombrío con cariño. "No hay problema. Si quieres una, podemos tener una". 

Solo Luna sabía que había un segundo significado en sus palabras. 

La temperatura entre ellos aumentó gradualmente en el baño. Samuel miró a Luna mientras sus impulsos sexuales empezaban a aumentar. 

"Di que me amas, Luna". Dijo asertivamente. 

Luna sostuvo sus manos alrededor de su cuello y dijo con un puchero de descontento, "¡Pero no me has dicho que me amas!"

Él sonrió sutilmente y dijo en voz baja y sexy: "Te amo, Luna". A pesar de que había dicho estas palabras tantas veces antes, esta vez se sentía diferente. 

De ahora en adelante, ella le pertenecía a él, solo a él, de corazón a alma. 

El corazón de Luna se hinchó de calor y ella accedió a su petición y lo respondió. 

"Te amo, Samuel". Ella quiso decir cada palabra, bien y de verdad. 

'Eso es mejor', pensó, mirándola con afecto. 

"Ven aquí, nena. Déjame sacudir tu mundo". 
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Capítulo 230 Llevando la hija de otro hombre a mi casa

"No te molestes, cariño. Puedes recompensarme de otra manera... Ummm..." Luna fue interrumpida por el beso de Samuel. 

Poco después, el baño se llenó de sus apasionados sonidos cuando hacían el amor. 

Eran las 6:30 de la mañana cuando Samuel se despertó. 

Puso la colcha sobre Luna y se levantó de la cama. 

Después de ducharse, caminó directamente hacia el vestidor, sin advertir que Luna se había despertado. 

Luna estaba sumida en sus pensamientos. Había estado pensando durante mucho tiempo la noche anterior y descubrió que era una oportunidad de oro para traer de vuelta a Ire. 

Samuel salió del vestidor, atándose la corbata. De repente, Luna se interpuso en su camino y lo detuvo. 

Puso sus brazos alrededor de su cuello sin dudarlo, absorbiendo su olor. 

Samuel puso su brazo derecho alrededor de la suave y delgada cintura de Luna y dijo: "Hace mucho frío. Regresa a la cama". 

Aunque la calefacción estaba encendida, Samuel todavía estaba preocupado por la salud de Luna y no quería que se resfriara. 

Luna no tenía nada de frío. Tiró de la bien puesta corbata de Samuel y habló con una voz coqueta. "Samuel, cariño, ¿puedo hablarte de algo?"

"Por supuesto. ¿Qué pasa cariño?"

Samuel llevó a Luna con sus poderosos brazos, la puso en la cama y la metió en el edredón. 

"Sam, ¿puedo traer a mi hija a vivir conmigo?"

Al oír eso, Samuel se quedó quieto, mostrando una expresión oscura e ilegible. 

"No. Tienes que cuidar a Gerardo también. Es imposible para ti cuidar a dos niños al mismo tiempo". 

¿Cómo podría él estar de acuerdo con eso? Él nunca criaría a la hija de otro hombre. 

Luna sabía que Samuel no estaría de acuerdo con su petición tan fácilmente, así que lo miró, fingiendo pena. "Sam, el padre de mi hija está muerto. No está bien que ella viva sola. Necesita a su madre. ¿No puedes esperar que la abandone?"

De hecho, esa también era una oportunidad para que Samuel descubriera la identidad de Ire, si estaba dispuesto a hacerlo. 

Por lo tanto, si Samuel no descubría que Ire era su hija por sí mismo, no podía culparla por no decirle la verdad. 

Sin embargo, Luna creía que Samuel era lo suficientemente inteligente como para descubrir la verdad. Después de todo, se parecía demasiado a Ire, en características y modales. 

¿El padre de su hija estaba muerto? De alguna manera, Samuel se alegró de escuchar eso. 

Luna todavía lo estaba mirando, así que decidió no preocuparse por un hombre muerto por el bien de Luna. 

"Bien. Puedes traer a tu hija aquí, pero necesito establecer algunas reglas". 

Luna hizo una mueca con sus labios de forma encubierta. Ire era su hija y era su responsabilidad criarla. ¿Ahora estaba proponiendo condiciones a cambio? 

Sin embargo, una sonrisa halagadora apareció en la cara de Luna. Luna asintió y dijo: "Por supuesto. Todo lo que quieras". 

Samuel estaba decepcionado por la idea de que Luna solo le obedecía debido a la niña. 

Sin embargo, cada vez que Luna mencionaba a su hija, Ire siempre aparecía en su mente. 

Tal vez, era porque Ire y la hija de Luna eran de la misma edad. 

Luego dijo: "Primero, prométeme que no la veré cerca de mí. Puedes esconderla en nuestra casa o como quieras. No me importa". Estaba ocupado con el trabajo y casi no se quedaba en casa durante el día. Por lo tanto, Luna podía asegurarse de que no se encontraran cuando él regresara. 

Si él veía a esa pequeña niña, tal vez quisiera estrangularla y a Luna. 

"¡Ningún problema!", respondió Luna. 

"Segundo, debes ponerme en primer lugar, Gerardo en segundo lugar y tu hija, en último lugar. Mientras Gerardo y yo estemos en casa, ¡debes cuidarnos más que tu hija!" Luna curvó sus labios de nuevo debido a las peticiones dominantes de Samuel. 

'¡Samuel, cuanto más irrazonable eres, más tarde te diré que Ire es tu hija!', pensó Luna. 

Entonces ella asintió obedientemente otra vez. Samuel se mostró satisfecho y propuso la tercera condición. 

"Tercero, mientras esté en casa, debes dormir conmigo en lugar de con tu hija". 

Finalmente, Luna entendió la intención de Samuel. Presentó esas solicitudes para asegurarse de que ella no ignoraría a Gerardo y a él por culpa de Ire. 

Luna halagó a Samuel y fingió felicidad: "¡Cariño, no hay problema! Lo prometo. ¡Eres tan dulce!"

Samuel miró a Luna de cerca y captó su intento de enmascarar su disgusto. 

"¿Qué? Te he prometido que puedes traer a la hija de otro hombre aquí. ¿Qué más quieres?" ¿Había algún hombre más agraviado que él? No. Sentía que estaba en un infierno, de su propia creación. 

"No. ¡Eso es suficiente! ¡Cariño, eres tan amable! ¡Quiero besarte!" Luna lo abrazó y lo besó con fuerza. Luna traería a Ire a vivir con ellos, y con suerte la relación padre-hija florecería. 

Sin embargo, a Samuel le correspondía averiguar si ella era su hija. 

Samuel estaba frustrado y abrazó a Luna con fuerza. No quería hablar más sobre la hija de Luna y solo dijo: "Puedes traerla aquí, siempre que quieras". 

Luego Luna se levantó y fue al baño a ducharse, mientras Samuel bajaba las escaleras. Gerardo estaba desayunando. Cuando vio a Samuel, dejó el bocadillo y dijo: "Buenos días, Samuel". 

Luego tomó su bocadillo y siguió comiendo sin siquiera vislumbrar a Samuel. 

La actitud indiferente de Gerardo hizo que Samuel se angustiara. 

Se sentó frente a Gerardo y un sirviente le sirvió el desayuno. 

Después de terminar un huevo picante, Samuel levantó los ojos y miró a Gerardo. "Gerardo, déjame hacerte una pregunta". 

"¿Qué?"

"¿Cómo se llama la niña pequeña que nos encontramos ayer?" Samuel no estaba seguro de si Gerardo sabía que la niña era la hija de Luna. 

¿La niña pequeña? Gerardo estaba bebiendo leche cuando Samuel le preguntó y casi se ahogaba. ¿Qué sabía su papá? 

"Papi, era... eh Ire". 

Samuel estaba aturdido. Resultó que Ire era la hija de Luna. Cuando se dio cuenta de eso, los grandes y encantadores ojos de Ire aparecieron en su mente al instante. 

Ire, la niña linda, era la hija de Luna. 

Estaba muy frustrado. 

Samuel no podía tragar nada debido a este hecho insoportable. 

Decidió ir a trabajar. Cuando estuvo listo para irse, recordó algo. Le dijo a uno de sus sirvientes: "Vacía la habitación de arriba, la que está cerca de la habitación de Gerardo, y decórala según los gustos de las niñas más tarde. Compra lo que necesites". 

El sirviente asintió, "Sí. Señor". 

Samuel sabía que si la hija de Luna era Ire, nunca le disgustaría. 

Sin embargo, Luna nunca debía esperar que le gustara Ire. Después de todo, el padre de Ire no era él, por lo que refrenar su disgusto era todo lo que podía hacer. 

Samuel golpeó la puerta con irritación y miró el cielo azul claro afuera. '¿Por qué yo?', preguntó Samuel en su mente. 

Luna estaba leyendo a través de internet mientras desayunaba. Catalina estaba en los temas candentes, tal como lo que habían previsto. 

"Catalina, antigua abogada, tuvo relaciones sexuales con cinco hombres africanos en un hotel". El simple pero directo título creó un buen equilibrio entre despertar el deseo de los lectores de seguir investigando y no dar demasiada información. 

Bien hecho. 

Luna quería seguir leyendo pero se detuvo. Decidió leerlo después de terminar su desayuno, en caso de que el contenido fuera demasiado desagradable. 

Terminó el desayuno lo antes posible, se limpió las manos y lo abrió. 

Aunque las partes clave de las imágenes en las noticias estaban cubiertas con mosaicos, Luna todavía se sentía como si estuviera viendo una película con calificación X, lo que casi la hizo vomitar. 

Había más de veinte fotos de alta definición. El periodista era tan dedicado y profesional que tomó muchas fotos desde diferentes ángulos para mostrar a los lectores lo que había sucedido. 
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Capítulo 231 ¿Son buenos en la cama

Los comentarios de los cibernautas fueron severos, lo que sorprendió mucho a Luna. 

"¡Qué demonio, Catalina es una perra! ¿Cuánto cobra por una noche?"

"¡Oh Dios mío! ¡Es tan sexy!"

"¡Perra! ¡Ella me enferma! ¡Merece ser castigada!"

"El abogado Shao tomó una buena decisión al romper su compromiso con ella". 

... ... 

Al ver que la reputación de Catalina estaba arruinada, Luna cerró sesión con satisfacción. 

La opinión pública era suficiente para volver loca a Catalina. 

Pero en este momento, Catalina dormía en el hotel y no sabía nada sobre el escándalo. 

Su padre rompió todas las relaciones con ella debido al escándalo. Luego vendió su compañía y se fue del País C con Paulina y su hijo. 

Catalina se despertó por las voces de las encargadas de limpieza. 

Dos limpiadoras la miraron de reojo, como si estuviera plagada de infecciones. 

Ellas murmuraron. "¡No puedo creer que alguien pueda ser tan asqueroso!"

"Sí, me gustaría poder salir de esta habitación inmediatamente. ¡Qué asco!, esto me enferma. Voy a vomitar". 

Su conversación le recordó a Catalina lo que había pasado anoche. 

No pudo evitar sollozar. 

Quería secarse las lágrimas, pero estaba demasiado cansada para hacerlo. 

Tenía moretones en todo el cuerpo, como si un automóvil la hubiera atropellado. 

"Lárgate, puta repugnante. No puedo creer que tengamos que limpiar esto por ti". Las limpiadoras tiraron bruscamente de su edredón, por lo que dejaron expuesto su cuerpo desnudo. 

Al notar los moretones en todo su cuerpo, las dos limpiadoras quedaron sin palabras debido a la conmoción que les causó. 

Catalina las miró fríamente y logró levantarse de la cama. "¡Salgad!" Su voz era demasiado ronca para que la entendieran. 

Luchó por entrar al baño. Al ver el desorden de la habitación, no pudo evitar vomitar. 

Se encorvó torpemente sobre el inodoro, vomitando y maldiciendo a Luna y Samuel. 

¡Juró que pagarían por todo lo que habían hecho! 

Después del trabajo, Luna se fue a la Comunidad Esmeralda. Envió a Irene a la Mansión Leroy. 

Tuvo que conspirar con los niños, en caso de que Samuel descubriera la verdad. 

El video que habían tomado a Catalina y a los hombres se volvió viral, justo cuando Luna empezaba a preocuparse. 

Debido a que el video costaba muy poco, cualquiera podía pagarlo. 

Pronto obtuvo más de 3 millones de visitas. 

Significaba que Samuel ganó bastante. 

Una noche, después de que Luna puso a dormir a los dos niños, se deslizó en el estudio y luchó con la idea de ver el vídeo. Pasó media hora. 

En ese momento Samuel no estaba en casa. Tenía curiosidad por ver el vídeo. Ella no se había decidido a mirarlo. 

Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, era bastante curiosa. Por otra parte, pensó que era vergonzoso. 

Después de dudar por un momento, decidió satisfacer su curiosidad. Pagó para iniciar sesión y se preparó para apreciar el espectáculo. Para su sorpresa, Samuel había subido el volumen al máximo cuando usó esta computadora portátil para su vídeo reunión anterior. 

Por mera coincidencia, Samuel llegó a casa y escuchó un fuerte gemido sexual. 

Siguió el sonido hacia el estudio. 

Dentro del estudio, Luna bajó el volumen a toda prisa. 

Pensó que sería incómodo si Samuel escuchara esto. 'Maldita Catalina, ¿por qué suenas tan... seductora?' Luna negó con la cabeza con desprecio. 

Samuel abrió la puerta en silencio, y vio a su encantadora esposa, que estaba mirando la pantalla de la computadora. 

Cerró la puerta y caminó hacia Luna. 

Lo que vio lo hizo fruncir el ceño. ¿Por qué estaba viendo porno? 

"¿Son buenos en la cama?"

Luna negó con la cabeza inconscientemente. "No realmente". 

Parecía que Catalina no había disfrutado del sexo. 

"Bueno, ¿qué te parece?"

"Era tan... grande. ¡Quiero decir tan asqueroso!" Luna se sentía atraída por el vídeo y no se dio cuenta de quién estaba hablando con ella. Sintió un poco de vergüenza al describir la parte inferior del hombre, así que cambió la palabra de inmediato. 

Samuel tiró su maletín en el sofá y detuvo el vídeo. 

De pronto se dio cuenta de que Samuel estaba de pie junto a ella. Levantó la mirada y vio el rostro serio de Samuel. 

"Samuel... Yo... Emm... ¿Por qué...? ¿Por qué estás aquí? ¿Samuel?" Debido al miedo, Luna comenzó a tartamudear. 

Era una pena que Samuel la atrapó viendo el vídeo. 

Se arrepintió de no haber cerrado la puerta. 

Samuel la miró con las manos en los bolsillos. 

La expresión en su rostro seguía cambiando de la timidez a la sorpresa. 

"Perdón por interrumpirte. ¿Lo vemos juntos? Eso será más romántico". Dijo con una sonrisa burlona. 

¿Verlo juntos? ¡De ninguna manera! ¡La actriz era Catalina! 

Cerró la computadora y la sostuvo en sus brazos. "¡De ninguna manera!"

Samuel se inclinó sobre el escritorio y le susurró al oído. "¿Qué tipo de castigo quieres? Dime". 

¿Cómo se atrevía a apreciar a otros tipos a escondidas? Él juró que la haría arrepentirse esta noche. 

Al oír esto, Luna enderezó su postura y protestó. "¿Por qué quieres castigarme? ¡No es de tu incumbencia! ¡Soy un adulto!"

La actitud de Samuel comenzó a molestarla. Sintió que él era más molesto que su hermano. 

"Bien. No es asunto mío". Samuel no estaba enojado. En cambio, sonrió. 

Pero la gentil sonrisa hizo que Luna se sintiera aún más temerosa y se preguntaba qué tenía en mente. 

Samuel le arrebató la computadora portátil de los brazos y la tiró al sofá. Luego la tomó por el codo y la sacó del estudio. 

Fuera del estudio. 

Luna no podía liberar su muñeca. 

"Samuel, ¿adónde vamos?"

"No vamos a ir a ningún lado". Samuel la presionó contra la pared detrás de ella después de que terminó de hablar. 
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Capítulo 232 ¿Quieres que nos congelemos hasta la muerte

Consintiendo el beso apasionado de Samuel, Luna recordó repentinamente que él había dicho que había una cámara de vigilancia que supervisaba el pasillo. 

Inmediatamente se agarró a una de las grandes manos sin escrúpulos del hombre y se negó: "Por favor, párate. Hay una cámara filmándonos". 

Samuel dejó escapar un gemido de descontento. Él los había arrastrado aquí, consciente del hecho de que había una cámara, "¿Por qué te molestaste en mirar a otros cuando podemos hacer uno propio? "

Samuel estaba ansioso por hacer su propia cinta de sexo. "No... no... no, Sam. Volvamos a nuestra habitación. En realidad me gusta hacerlo en la cama". 

Sosteniendo su rostro en sus manos, Samuel sonrió maliciosamente, "No vamos a ir a la habitación hoy. Quiero hacerlo aquí". 

"Por favor, no. Sería inadecuado si alguno de los niños saliera y nos viera". Tanto Gerardo como Irene estaban dormidos. Sería realmente vergonzoso si vieran a Samuel y Luna teniendo relaciones sexuales, si se despertaran para beber un poco de agua. 

"¿Todavía sientes curiosidad por lo que has visto?" Siempre curiosa sobre las cosas de otros hombres, Luna era, en opinión de Samuel, realmente una chica traviesa. 

Perpleja por solo un segundo, Luna se dio cuenta rápidamente de qué era de lo que estaba hablando Samuel y después sacudió la cabeza unas cuantas veces, "Ya no. Sam, eres el mejor. Los suyos son demasiado pequeños y no son nada comparados con el tuyo. Sí, los suyos no son nada comparados con lo tuyo. Para nada". 

A pesar de que Luna no señaló a lo que se refería con SUYOS, Samuel imaginó a dónde quería ir a parar. Fijando los ojos en los de Luna, preguntó: "¿Qué es pequeño?"

"Nada. Nada." Al darse cuenta de que había estado tartamudeando toda la noche, Luna realmente quería morderse la lengua. 

"¿No me lo vas a decir?", insistió Samuel. Él quería que ella dijera la palabra. Se acercó más a su oreja y sopló sensualmente antes de decir: "¿Cariño, dime la palabra? Quiero oírte decirlo. Si no..."

Samuel procedió a besar y mordisquear su cuello. Luna sabía que no lo dejaría pasar. '¿Por qué quiere que diga esa vergonzosa palabra?'

"Si te lo digo, ¿podemos irnos a otro lugar? A la cocina, al balcón, al baño o a la sala de estudio. A donde quieras pero aquí no". 

Samuel levantó un poco las cejas. Parecía que Luna se estaba emocionando. 

"¡Bien!"

Ahora que Samuel había cambiado de opinión, Luna apretó los dientes al decir la palabra "pene". 

... 

A pesar de que él sabía a lo que ella se estaba refiriendo antes, Samuel todavía sentía una sensación de hormigueo después de escuchar a Luna misma pronunciar la palabra. 

No fue hasta entonces que se dio cuenta de que tenía una esposa que sabía demasiado. 

"Vámonos". 

Sosteniendo a Luna en sus brazos, Samuel se dirigió al tercer piso. 

Luna se preguntó a dónde iban cuando pasaban por la sala de baile, el gimnasio y la sala de las flores. 

Con la puerta que daba al balcón abierta, una ráfaga de aire frío se deslizó en el camisón de Luna. ¿Por qué le había llevado Samuel ahí? Sólo había una piscina. 

"Samuel, ¿quieres que me congele hasta morir?" En este invierno severo, ella sólo llevaba un camisón. A pesar de que era térmico, no podía protegerla del frío penetrante. 

Y Samuel estaba en traje y corbata. ¡No parecía justo! 

"¿Dejarte congelar hasta la muerte? No puedo permitirme eso". Sonriendo, Samuel dejó que Luna, que todavía estaba en sus brazos, se tomara un descanso en el salón temporal junto a la piscina. 

Dos o tres minutos más tarde, la arrojó a la piscina sin previo aviso, lo que la hizo gritar. 

"¡AHHH! ¡Ayuda!" '¡Este tipo quería matarme!' Luna no esperaba ser arrojada, así que terminó tragando agua. En ese momento, ella dudaba si Samuel realmente la amaba. ¿Por qué la tiró a la piscina? 

Con sólo unos pantalones cortos y de pie junto a la piscina, Samuel la observó en silencio luchando en el agua. Por alguna razón, se echó a reír. 

"Estoy tan... tan... tan fría. Samuel, tengo tanto frío..." Luna estaba a punto de llorar. Samuel se zambulló en el agua justo antes de que Luna estuviera a punto de llorar debido al frío. 

Temblando, Luna se movió rápidamente hacia Samuel y lo abrazó muy fuerte. 

"Samuel, fue mi culpa. Nunca más volveré a ver el video. Vamos a la habitación donde hace calor, ¿vale?" En ese momento, Luna comenzó a admirar a las personas acostumbradas a nadar por la mañana en los inviernos severos. '¿Están sus cuerpos hechos de hierro?'

Samuel la levantó y la abrazó, "¿Tienes frío?"

"Sí, tengo frío". Qué pregunta tan estúpida le estaba haciendo, pero no se atrevió a decirlo. 

"Hagamos algunos ejercicios. Después de eso, estarás bien". 

"No quiero hacer ejercicio en esta agua fría... ¿No podemos simplemente ir a nuestra cálida habitación y hacer el amor dulcemente?" 'Samuel, ¿quieres que muramos congelados en el agua?' Luna murmuró en su mente. 

Frente a sus ideas sucias, Luna una vez más admitió que había fracasado. 

"No. Me encanta el lugar donde estamos ahora". Bajando su cabeza, él besó sus temblorosos labios rojos, ofreciéndole su calor. 

Diez minutos más tarde. 

Luna yacía junto a la piscina, contemplando la escena nocturna no muy lejos. Ahora el frío que había sentido había desvanecido. 

Era tan típico de Samuel. 

En lo profundo de la noche, Samuel salió del agua con ella en sus brazos. Después se apresuró a entrar en su dormitorio y entró en el baño. 

Tan pronto como giró el grifo de la ducha, salía agua tibia. Sintiéndose enérgica de nuevo, dio la bienvenida al agua tibia mientras goteaba por su cuerpo. 

Temprano a la mañana siguiente, Samuel bajó las escaleras bien vestido. Mientras tanto, dos niños estaban sentados en la sala de estar desayunando. 

Frente al segundo piso, Gerardo inmediatamente le guiñó un ojo a Irene al ver a Samuel bajar las escaleras y gritó: "¡Papá! ¡Buenos días!"

Irene entendió lo que Gerardo quiso decir de inmediato. Agarrando la bolsa a su lado y el huevo hervido en su mano que aún no estaba pelado, corrió hacia la puerta de la mansión. 

Se cambió los zapatos y se dirigió al coche del chófer. 

Después de sentarse en el asiento trasero del auto, Irene dejó escapar un suspiro de alivio. 

Parecía que ella era un pequeño guerrillero luchando contra su padre todos los días. Irene tuvo que esconderse de su padre cuando llegaban la noche y la mañana. 

De hecho, Luna simplemente le había dicho a Irene que todavía no era el momento para que Samuel supiera que ella estaba cerca. Pero ella no le pidió a Irene que se escondiera de su padre de esa manera. 

Si supiera que su hija siempre se escondía de Samuel, a Luna le dolería el corazón y le diría la verdad a Samuel de inmediato. 

Sin embargo, a Irene no parecía importarle mucho esto, ya que le había hecho muy feliz poder vivir con sus padres y su hermano mayor, y no rechazaba el hecho de tener que permanecer fuera de la vista de su padre temporalmente. 

En cambio, ella lo encontró muy interesante. Era como jugar al escondite. 

Dentro de la mansión. 

Samuel vio la pequeña figura de Irene tan pronto como estuvo a mitad de las escaleras. Por una razón desconocida, le dolió un poco el corazón cuando vio que Irene era como un pájaro asustado que huía cuando aparecía. 

Pensó de manera introspectiva si era demasiado para un niño. 

Por lo tanto, cuando se sentó a desayunar, le dijo a su hijo: "Dile a Irene que no tiene que esconderse de mí todo el tiempo. No importa si nos encontramos de vez en cuando. Simplemente que ella no tiene que estar delante de mí sin ninguna razón". 

Gerardo entendió lo que su padre quería decir y asintió felizmente. 

Mirando a su hijo, que sonreía de oreja a oreja, se desconcertó un poco, "¿Te gusta mucho Irene?"

Gerardo asintió firmemente con la cabeza, "Por supuesto que me gusta Irene. ¡Es mi hermana pequeña!"

Después de escuchar a Gerardo decir la palabra 'hermana', Samuel no pensó demasiado en eso. Simplemente se sintió perturbado por algo que había sucedido antes, "Entonces sabías que Irene era la hija de tu madre, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no me lo dijiste aquella vez que la trajiste a mi oficina?"

Gerardo incluso se había inventado una mentira al decir que Irene era la hija de otra persona. ¿Podría ser que Gerardo temía que su padre supiera de la existencia de Irene? 

"Papá, pensé que sería mejor que mamá te dijera..." Gerardo le respondió a su padre con mucha calma: "No era un secreto que yo tenía que contar". 

Samuel miró a su hijo. ¡Este pequeño traidor! Ahora más que nunca, Samuel quería una hija para poder mirar a Gerardo por encima del hombro. 
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Capítulo 233 ¡No es lo que piensas!

"Termina tu desayuno rápido y ve a la guardería. Y, de ahora en adelante, deberías proteger a Irene como un hombre, ¿entendido?"

No importaba quién fuera su padre, un hombre siempre debía proteger a una mujer en cualquier momento. 

Gerardo estuvo de acuerdo y dijo: "Papá, no te preocupes. ¡No seré tan malo como tú, persiguiendo a mamá fuera de aquí durante cuatro años!" Gerardo tendría esto en mente toda su vida y planeaba castigar a su papá cuando creciera. 

"¡Tonterías!" Samuel quería regañar a Gerardo, pero contuvo su ira debido a su buena educación. 

¡Y el hecho fue que Luna lo había abandonado durante cuatro años! Él fue tolerante y optó por dejarla ir. 

Estos pensamientos permanecieron por decir. 

"¿Cómo puedes llamarte abogado senior después de todas las cosas malas que has hecho?" Gerardo había aprendido lo que había sucedido entre Luna y Samuel. Al principio, no sabía quién estaba en lo cierto o no, pero lo resolvió solo a juzgar sus actitudes. 

Tenía que ser culpa de su padre. 

Samuel se puso lívido por los insultos de su hijo. 

Después de beber su leche, se limpió la boca y caminó hacia Gerardo con ira. 

Sintiendo su ira, Gerardo corrió hacia la puerta, llevando su bolso. 

Aunque corrió rápido, Samuel lo alcanzó en la sala de estar. 

Samuel quería enseñarle una lección a Gerardo, al mismo tiempo un sonido suave pero disuasorio lo interrumpió: "Samuel, ¿qué estás haciendo?"

Luna vio lo que pasaba mientras bajaba las escaleras. Corrió y apartó a su hijo de Samuel. 

"Samuel, Gerardo es tu hijo, ¿por qué siempre quieres pegarle?"

Samuel estaba furioso por esa cuestión. 

"¡Ese pequeño idiota no me respeta, y claro que le voy a dar una lección!" Si ahora se atrevía a hablarle de esta manera, ¿qué pasaría cuando creciera? 

Luna no quería escuchar a Samuel. Apartó la mano de Samuel y dijo: "Sólo es un niño, ¿por qué estás tan molesto?" No podía entender por qué Samuel siempre quería castigar a Gerardo. 

"¿Niño? Si tu hijo es un niño, debe madurar temprano". Pensando inadvertidamente en Irene, Samuel sintió que un hijo no era realmente tan inteligente y adorable como una hija. 

Más de diez años después, Samuel descubriría que estaba tan equivocado en ese momento. 

"¡Samuel, me enfadaré si dices 'tu hijo' una vez más!" Parecía que Gerardo no era realmente su hijo. 

"¡Está bien, está bien, es mi culpa!" Samuel se apresuró a disculparse. Al ver a Samuel persuadir a Luna, Gerardo aprovechó la oportunidad para correr hacia la puerta y luego fue a la escuela con Irene. 

Al ver a su hijo huir, Samuel soltó una risita. "Sabe cuándo aprovechar la oportunidad de escapar, esa es una jugada inteligente". Samuel pensó, con un matiz de orgullo inundándole. 

Parecía que todo el mundo sabía lo que le había sucedido a Catalina. Ahora se escondía en su apartamento y no se atrevía a salir, temiendo que otros la insultaran. 

Por lo tanto, no tuvo ninguna oportunidad de tomar represalias contra Luna y solo la maldijo cuando se la veía elegante e imperturbable en la televisión. 

Luna necesitaba salir de País C unos días por trabajo, por lo que le pidió a un sirviente y a Gerardo que cuidaran a Irene. 

Samuel estaba sentado en la oficina, mirando el canal de televisión que presentaba el desfile de modas de Luna, cuando un pensamiento pasó por su mente. 

Por la noche justo antes que se suponía que Luna debería regresar, Samuel le dijo unas palabras a Elisenda y luego la llevó al centro comercial. 

En ese momento, sólo quedaban dos o tres días antes del año nuevo lunar. 

Luna regresó a País C antes de lo esperado y fue a la empresa de Samuel para sorprenderlo. 

Sin embargo, sus secretarias y asistentes le dijeron que Samuel se había ido con Elisenda, pero que no sabían a dónde habían ido. 

'¿Adónde fueron?' Luna se preguntó. 

Llamó a Elisenda pero nadie respondió. 

Llamó de nuevo y tampoco nadie respondió. Así que salió de la oficina de Samuel con confusión. 

Estuvo aturdida durante dos minutos y luego decidió esperar a Samuel en casa. 

Pero cuando se giró para pedir un taxi, vio a una mujer entrar en el auto de Samuel. 

Miró cuidadosamente y parecía que la mujer era Elisenda. El coche se fue en dirección opuesta. Luna, por algún motivo, pidió un taxi para seguir el auto de Samuel. 

En realidad, Luna no sabía por qué seguía el auto. 

El auto de Samuel se detuvo frente a un centro comercial. Después entraron juntos en el centro comercial. 

Luna pagó el taxi y los siguió. 

Fueron a la tienda de diamantes GL en el primer piso. Luna se sintió más confundida, '¿Por qué viene aquí Samuel con Elisenda?'

Luna se quedó afuera. Samuel escogió un anillo y Elisenda se lo probó. 

Elisenda sonrió y parecía muy feliz. Con el anillo, sus dedos lucían hermosos bajo la luz. 

Luna se puso nerviosa de repente, preguntándose por qué Samuel le compró un anillo para Elisenda. 

¿Por qué? '¡Deja de ser paranoica!' Luna se dijo a sí misma. 

Parecía que el anillo no era adecuado para Elisenda. Así que el asistente de compras fue a buscar otro. Samuel y Elisenda charlaron alegremente. 

El diamante del anillo no era tan grande como el anterior. Pero parecía más brillante. Tanto Elisenda como Samuel estaban satisfechos. 

Después pagaron la cuenta. 

... ... 

¿Era esto verdad? 

¿Su marido y su mejor amiga? 

Luna se sintió herida y se decía a sí misma que esto no estaba sucediendo. ¿Pero cómo podía convencerse a sí misma después de ver lo que pasó? 

Cuando estaban a punto de irse, Samuel vio a Luna parada fuera de la tienda, con lágrimas en los ojos. 

'¿No se suponía que estaba en País Green Cold ahora?' '¿Cuándo volvió?' Samuel pensó para sí mismo, con sorpresa. 

'Se siente culpable', pensó Luna. Miró a Samuel y Elisenda decepcionada y se alejó. 

"¡Oh, Dios mío! Luna, no es lo que piensas". Elisenda miró a Samuel con ansiedad: "¡Dijiste que ella regresaría mañana!"

Samuel también sabía que Luna los había malinterpretado. Entonces le quitó el anillo a Elisenda y la persiguió. 

Cuando salió del centro comercial, Luna ya había entrado en un taxi y se fue. 

Samuel miró el número de matrícula y lo persiguió con su auto. 

Mientras tanto, Samuel siguió llamando a Luna, pero Luna no respondió. 
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Capítulo 234 No te escondas de mí

Samuel no sabía cuánto tiempo había buscado, pero parecía que había pasado mucho tiempo antes de que pudo encontrar el taxi en el que se encontraba Luna. Se dirigía a la Comunidad Esmeralda. 

Samuel pisó el acelerador y condujo el auto 150 metros, rápidamente se metió en otros carriles y obstaculizó a otros autos. 

Ignoró a los otros conductores gritando y perjurando, y finalmente adelantó al taxi. Giró el volante y su Lamborghini se quedó cruzado en la carretera. 

Nadie se atrevió a decir nada, al ver un auto tan caro realizar una maniobra como esa. 

Los frenos del taxi chirriaron hasta detenerse y a frente de Luna golpeó contra el asiento. 

Mientras se frotaba la frente dolorida, pensó tristemente: '¡Más problemas! ¿Cuándo terminará?'

Antes de que pudiera siquiera completar ese pensamiento, se abrió la puerta trasera del taxi y alguien la sacó. 

Samuel la trató como a un trapo y la empujó dentro del auto frente a la atontada multitud que se había reunido alrededor. 

Después de hacer todo eso en un instante, sin dudarlo un segundo, Samuel dio la vuelta al Lamborghini y entró. En el estado de aturdimiento, las personas reunidas no habían captado gran parte de lo que estaba sucediendo, y ni siquiera se dieron cuenta de que deberían poner en marcha el auto. En un momento, el Lamborghini volvió a desaparecer. 

Dos minutos más tarde, los conductores de los otros autos todavía estaban parados atónitos, sin palabras. 

En el coche. 

Luna se calmó y se reclinó tranquilamente en el asiento del auto, sin decir una palabra. En realidad no sabía qué podía decir. Sólo podía pensar en lo vergonzosa que debió haber parecido, implicándose en semejante escándalo. 

"¿Qué tienes en mente?" Samuel trató de tomar sus pequeñas manos, pero ella lo apartó. 

Luna solo tenía desconfianza para él. 

Y luego, dijo, "Luna, no me malinterpretes. Lamentarás a Elisenda si actúas así. Qué triste estará si sabe que no confías en ella en absoluto". 

"Samuel", murmuró Luna, "confío en Elisenda, pero no confío en ti". 

'¿Soy realmente tan terrible?', pensó Samuel tristemente. 

"¡Ningún hombre es bueno! ¡Incluso coquetean con las mejores amigas de sus esposas! ''

... 

"Lo has entendido mal, nena". Dio la vuelta al auto y condujo hacia el distrito de villas donde estaba la Mansión Leroy. 

Al escuchar la súplica de su marido, ella trató de ocultar su sonrisa. Estaba secretamente complacida, pero solo se veía desesperación en su rostro. 

Samuel la dejó en la puerta de la villa y aparcó. 

Cuando salió, vio a Luna bajo la luz de la calle caminando hacia la puerta principal del distrito de villas. 

¡Ay! ¡Camino equivocado! Le mataba verla tan molesta. 

Samuel aceleró su paso para atraparla de nuevo. 

Luna estaba escribiendo en su teléfono, chateando con Elisenda por Wechat: "Lo sé. No te preocupes. No voy a pelearme con él". 

'¿No vas a pelearte con él?', ella hizo eco. ¡Eso era imposible! Él la llenaba de celos. Si no se peleara con él, y no se lo desahogara ahora, todas sus lágrimas serían para nada. Y volvería a pasar, sin duda. 

Al escuchar los pasos detrás de ella, Luna puso su teléfono en espera y puso una cara de desdichada una vez más. 

Pronto, Luna estaba entre sus cálidos brazos. Luna sonrió en secreto, enterrada en su pecho. 

"Cariño, es tan tarde. ¿Adónde vas?"

"Me voy."

"No. ¿Estás loca? Quién sabe qué tipo de pervertidos hay en las calles a estas horas". Él la echó hacia atrás para mirarla. 

"¡O me voy, o tú sales de aquí!", dijo Luna con frialdad. 

"No voy a ninguna parte". Él le acarició la espalda y la llevó de vuelta a la villa, rápidamente. 

"¡Samuel! ¡Para! ¡Deja de tirar de mí!" Su pellizco era incómodo en su brazo. 

Luna agitó las manos débilmente y lo golpeó varias veces en el hombro; no fue más un golpe que un picor para Samuel, así que continuó su trote hacia la puerta principal de su propia casa. 

"Espera... Soy toda tuya, ¿vale? Solo deja de pellizcarme". 

Al oír eso, Samuel aminoró el paso, pero no mucho. Después abrió la puerta principal de la villa, entró en el salón y cerró la puerta detrás de él. Luna estaba de pie en la entrada, con aspecto amargado, pero con necesidad de comodidad. 

Se apoyó en su hombro y se sintió un poco mareada. Luna murmuró: "¿Por qué me haces esto? ¿Por qué estás actuando como un idiota?"

Samuel le dio un apretón en el hombro antes de tirar de ella de nuevo. Se dirigieron hacia la escalera. 

Samuel no esperaba encontrarse con una niña pequeña a mitad de camino hacia el dormitorio. Encendió una de las lámparas del pasillo, que era tan tenue que apenas podían distinguir su figura. 

Aun así, sin embargo, sabía que era Irene. 

Irene bajaba las escaleras para obtener un álbum de fotos, pero se escondió instintivamente en cuanto vio a Samuel. 

Al verla ahora agazapada detrás de un enorme jarrón, Samuel tenía emociones encontradas. 

Luna continuó apoyándose en el hombro de Samuel debido al mareo con los ojos cerrados. 

Pero los abrió cuando Samuel se detuvo abruptamente. ¿Qué fue lo que vio? 

Samuel soltó a Luna y sacó a la niña de detrás del jarrón. Agarró su mano y tiró. Irene apareció con la cabeza baja. 

"Tío Samuel, no lo hice a propósito. No sabía que volverías". 

"¡Irene!" Luna se perturbó al ver a Irene tan asustada. 

Quería dar un paso adelante para abrazar a su pequeña niña, pero Samuel la detuvo. 

Samuel se agachó, con una poderosa mirada severa en su rostro. "Irene, ¿no le dije a tu hermano que te dijera que no tienes por qué temerme? O sea que no te escondas". 

Su voz era muy tranquila, lo que hizo que Irene se calmara gradualmente. 

Irene siempre pensó que a Samuel no le gustaba y que no quería verla. 

"Yo... Yo... No quiero molestar al tío Samuel". Su voz era suave, pero hirió profundamente a los dos adultos. 

'Tengo que decirlo a Samuel', pensó Luna con lágrimas en los ojos. 'No quiero que Irene sufra por mi error'. 

Samuel se levantó y Luna le dijo: "En realidad, Irene es..."

"Relájate, nena", dijo Samuel, poniendo un dedo índice en sus labios, "No le voy a hacer pasar un mal rato". Él asumió que ella sentía lástima por Irene. 

Incluso si la niña no fuera su propia hija, Samuel no haría nada para lastimarla. 

Luna retiró su mano ansiosamente. "No, Samuel, lo que estoy tratando de decir es que Irene..."

"Mamá, estoy bien. No pelees con el tío Samuel, por favor". Irene estaba en la rodilla de Luna, agarrando su ropa. 

Los dos adultos estaban conmovidos por la inocencia de Irene y cómo mantenía la paz. Pero cuando Samuel se agachó y trató de hablar con Irene, Irene volvió a bajar la cabeza. 

La luz era tan tenue que Irene estaba envuelta en la oscuridad. 

"Irene. No estamos peleando, lo prometo. Estoy tratando de decirte que esta es tu propia casa, y puedes hacer lo que quieras, como tu hermano". No importaba de quién fuera hija, un niño siempre sería la más inocente en la disputa entre los adultos. 

Irene levantó la cabeza sorprendida. "Tío Samuel, ¿es eso cierto?"

Irene sentía una proximidad indecisa hacia Samuel, pero si conocía su verdadera identidad, ¿sería igual de amable? 

Deseaba que no fuera uno de los hombres más ricos del mundo. No le gustaban las celebridades. Deseaba que su padre fuera solo una persona común, para que no tuviera que preocuparse por otro niño con quien compartir su fortuna. 

Odiaba el dinero. El dinero solo empeoraba a la gente. 
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Capítulo 235 El dormitorio

Los pequeños ojos negros de Irene brillaron. Le parecían muy familiares. ¡Quizás era porque se parecían mucho a los de Luna! 

"Por supuesto que es verdad, no te mentiría". 

Pusieron a Irene a dormir en su cuna. Samuel desató sus pequeñas coletas. Su largo cabello negro era tan suave como el de Luna cuando lo tocaba. 

Asintiendo suavemente, Irene les deseó buenas noches a ambos. "Buenas noches mamá, buenas noches tío Samuel..."

A Luna le dolía el corazón por la dulzura de su hija. Nadie conocería a una hija mejor que su madre. Como madre, Luna ciertamente conocía el carácter de su hija. 

Por supuesto, no pensarías que era una chica dulce por la forma en que actuó cuando se enfadó con Gonzalo el otro día. 

"Buenas noches, querida Irene!" Mirando a la pequeña figura, el corazón de Samuel se derritió. 

Efectivamente, la hija de Luna era linda y adorable. Sólo unos pocos días después de mudarse aquí, ya se lo había ganado. 

Samuel esperaba eso. La familiaridad de sus ojos lo cautivó en el momento en que se mudó. 

Sus esfuerzos por tener su propia hija, sin embargo, parecían ser en vano. Luna todavía no mostraba signos de embarazo. 

¿Quizás Luna…? Comenzó a examinar el cuerpo de Luna, con sus ojos curiosos. Al darse cuenta de que Luna se quedó parada, Samuel habló débilmente. "Luna, ¿estás llevando tu anillo?"

¿Qué? ¿Qué anillo? Confundida, Luna miró al hombre. 

"Entonces has estado tomando algunos anticonceptivos", dijo Samuel. Inmediatamente puso una cara larga ante la posibilidad. 

Luna lo había hecho antes, y él la atrapó. No era imposible imaginar que pasara de nuevo. 

'¿Anticonceptivos?' Poco a poco se le ocurrió a Luna de qué estaba hablando. 

"¡Tú y tus preguntas! ¡Oh, puedes adivinarlo!" Sacando su mano, Luna se fue a la cama. 

"¡Párate!" Su voz fría hizo que su estómago se revolviera. 

La forma en que Luna lo ignoró, enfureció a Samuel. 

Apagando las luces, Samuel se apoyó en la puerta del dormitorio y esperó a que Luna se acercara. 

Luna tenía que revisar a los niños todas las noches. Este ritual nunca cambiaba. 

Diez minutos más tarde, Luna finalmente salió de la habitación de Gerardo y encontró a Samuel en la puerta. 

Extendió sus manos para abrir la puerta, pero Samuel las apretó fuertemente. "¡Espera!"

"¿Por qué?" Si él no la dejaba entrar, ¿por qué le pidió que viviera allí? Luna estaba confundida. 

"No puedes entrar hasta que me prometas algo". Al verlo parado allí serio, estaba molesta. 

No había explicado el asunto de comprar un anillo para Elisenda esa tarde, pero ahora le causaba todo tipo de problemas. 

"Samuel, si no me dejas entrar, me voy a ir. ¡No hay necesidad de acosarme así!"

Con estas palabras, Luna se dio la vuelta y tenía la intención de bajar las escaleras. 

Pero Samuel tiró de su brazo, negándose a dejarla dar un paso más. "Cariño, no me entiendes, no te estoy acosando". 

"Incluso si lo hago, te lo mereces". Desde el momento en que subiste al auto hasta ahora, ni siquiera intentaste explicarte. ¡No soy tonta!"

Luna se liberó y corrió hacia la escalera con rabia. 

¡Si Luna se iba ahora, todo lo que Samuel se había esforzado por lograr sería en vano! 

"Detente. Te lo explicaré en el dormitorio. Solo quiero que me prometas que cerrarás los ojos al entrar en la habitación. ¿Está bien? Es muy simple, ¿verdad?"

"¿Qué?" '¿Entrar con los ojos cerrados?' '¿Qué es esto, algún tipo de truco?'

Samuel alejó sus dudas asistiendo. Luna tenía un mal genio, pero finalmente se calmó y volvió a subir. Cerró los ojos. Samuel suspiró y empujó la puerta para abrirla, guiando a Luna de la mano. 

Después de llevarla a la ventana y preparar todo, Samuel susurró: "¡Ahí vamos!"

La escena delante de ella hizo que Luna, hasta ahora enojada, se emocionara en un instante. 

El espacio frente a las enormes ventanas del suelo al techo había estado vacío antes, pero ahora había una mesa cubierta de seda roja. 

Sobre la mesa había un gran ramo de rosas, con un pastel de dos niveles en un plato. 

Por encima colgaban globos con forma de corazón. 

Se dio la vuelta y vio la gran cama detrás de Luna. El edredón estaba lleno de pétalos de rosa. 

Miró hacia abajo, y el hombre que la había traído estaba ahora de rodillas delante de Luna, sosteniendo una caja de brocado en su mano, dentro de la cual brillaba un gran anillo de diamantes. 

"Luna, ¿te casarás conmigo?" Samuel le propuso sinceramente con una voz fuerte, mirando a Luna con ojos llenos de amor. 

Profundamente conmovida, sus ojos se pusieron rojos, y su corazón comenzó a latir con fuerza. 

¡El hombre que Luna amaba! ¡Proponiéndole matrimonio! 

Sólo a través de su experiencia, Luna era capaz de comprender cómo se emocionaba y se ponía feliz la gente en películas y programas de televisión. 

Luna estaba tan inmersa en la alegría, que olvidó responderle a Samuel. 

Samuel, sin inmutarse, le preguntó de nuevo, aún más fuerte: "¡Luna, te amo, por favor, cásate conmigo!"

Luna asintió rápidamente con una mirada efusiva en su cara. Luna tomó la caja que él sostenía. 

Así que estaba equivocada. Resultó que Elisenda y él habían ido juntos a comprar el anillo de diamantes para Luna. Todo salió a la luz. 

Samuel tomó el anillo de diamantes de la caja. Lo puso en el dedo anular de Luna y le dio un beso. 

Luna se secó las lágrimas y dijo con voz frágil: "¿No nos hemos casado? ¿Por qué me lo propones de nuevo?"

Samuel sonrió y sacó su teléfono móvil para hacer unos selfies con Luna. 

Entonces Samuel lo publicó en su Twitter inmediatamente. "Por supuesto para los fans que quieren que estemos juntos otra vez". 

Nadie sabía qué razón tenía. Sólo Samuel lo sabía. 

La razón por la que le propuso matrimonio a Luna era que quería que se casara con Luna de nuevo... 

Samuel también tomó el teléfono de Luna y reenvió su propia publicación de Twitter con la leyenda: ¡Sí, quiero! 

Ante su comportamiento infantil, Luna se quedó sin palabras. ¿Realmente solo quería complacer a los fans? 

Después de todo eso, Samuel le devolvió el teléfono. Luna tenía que admitirlo, la foto se veía bien. Particularmente Samuel, salió bien en la imagen, aunque era la primera vez que se hacía un selfie. 

Era la primera vez que se hacían selfies juntos, al menos. Luna descargó las fotos y las puso como protector de pantalla. 

Samuel lo notó y le quitó el móvil de la mano. Encendió la cámara y tomó a Luna de nuevo en sus brazos. 

Samuel se inclinó para besarla, y tomó una foto mientras la besaba. 
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Capítulo 236 Un certificado de coqueteo

Samuel hizo docenas de fotos con Luna. 

Y reemplazó el fondo de pantalla de su teléfono con la más dulce, donde se estaban besando. 

"No uses esta. No podré usar mi teléfono delante de otros", dijo Luna, tratando de volver a cambiar el fondo de pantalla. Pero Samuel la detuvo. 

"Quédatelo. De lo contrario, cambiaré la foto de perfil de tu cuenta de redes sociales". 

Luna puso los ojos en blanco y cerró la pantalla. 

Mirando el pastel sobre la mesa, su estómago gruñó por un pedazo. Se caminó hacia la mesa para saciar su ansia. 

Samuel tenía la intención de agregar algunas velas y vino para poder cenar con ella, pero Luna regresó a casa antes de lo esperado. Así que solo había un pastel en la mesa. 

Luna cortó el pastel. Mientras tanto, encontró un objeto metálico en el pastel. 

Por curiosidad, limpió el metal. Resultó ser una llave de oro. 

Samuel se arrastró detrás de ella, justo cuando Luna estaba a punto de preguntarle sobre la llave, y le rodeó la cintura con los brazos. "Hice esta llave para ti. Es tuya ahora". 

Luna miró la llave con cuidado. No la había visto antes. "¿Para qué es esta llave?"

"Adivina". Samuel le besó el cuello con cariño. 

Dejando el cuchillo, Luna se volvió y le untó crema en la nariz. Su expresión la hizo estallar en risa. 

"¿Estás tratando de encenderme, eh?"

Luna fue sorprendida por sus palabras. ¡Qué hombre más erótico! Pensó para sí misma. 

Sus manos dejaron su cintura y alcanzaron el pastel. 

Intentó desviar su atención preguntando: "Cariño, ¿te gustaría un poco de pastel?"

Luna, que estaba ansiosa por comer, asintió de inmediato. "¡Por supuesto!"

"Está bien, pero me gustaría probarlo en primer lugar". Samuel untó crema en sus labios rojos, mejillas, orejas y cuello. 

Y antes de que pudiera protestar, él la besó, saboreando el sabor del pastel y sus labios. 

Después dirigió su atención a las otras partes de su cuerpo donde había embadurnado con pastel. 

Sus impulsos sexuales aumentaron, mientras él continuaba burlándose de ella. 

La arrojó sobre la cama tamaño king y la ayudó a quitarse la ropa interior. Luego, sin previo aviso, se dio la vuelta y volvió a tomar un poco de crema. 

"Samuel, ¿realmente eres abogado?" Para ella, los abogados siempre eran serios. Pero Samuel era la excepción. Él desafiaba todas sus expectativas, cada día. 

"Tengo un certificado". Estaba tan ocupado admirando y probando su trabajo a mano, que ni siquiera podía detenerse a decir una frase larga. 

"¿Qué tipo de... certificado? ¿Un certificado... . para... para el coqueteo?", dijo Luna y se quedó sin aliento. 

"Sí, chica inteligente. ¡Por eso, te mereces un regalo!", dijo, mientras la besaba sensualmente desde sus piernas hasta sus labios. 

Cinco minutos después. 

Luna apartó a Samuel y se levantó, dejándolo tumbado en la cama, confundido. Antes de que él pronunciara una palabra, ella se apresuró a ir al baño. 

Su extraño pero familiar comportamiento le recordaba algo. Se volvió infeliz de inmediato. 

Como era de esperar, Luna lo llamó desde el baño. "Cariño, necesito un tampón o una almohadilla". 

Samuel se burló. 

Él murmuró furioso para sí mismo antes de caminar hacia el vestidor, para escoger su bata y una compresa. 

Luna se reía salvajemente en el baño. 

Su período llegó justo a tiempo, arruinando enormemente el interés de Samuel. 

Samuel abrió la puerta del baño y la vio reír. Estaba decepcionado. "Luna, deja de reír. ¿Crees que esto me detendrá? No me importa ser un vampiro". 

¿Qué? ¿Vampiro? 

Al ver que Luna estaba desconcertada, Samuel lo explicó claramente. 

"No me importa probar tu sangre". 

Luna se sonrojó. "¡Eww! Sal de aquí." Mirando sus labios rojos, Samuel tuvo una idea. 

Él sonrió y salió del baño. 

Luna se sorprendió por su obediencia. Se preguntó si él había decidido hacer lo que prometía. 

Por la noche, Luna yacía y dormía en sus brazos. Un ligero movimiento de Samuel la despertó. 

"¿Samuel? ¿Qué pasa?" Ya debería estar satisfecho. ¿Por qué la despertaba? 

Samuel tenía la intención de fumar un cigarrillo, pero recordó que Luna le había prohibido fumar nunca más. Así se las arregló para contenerse. 

"Has estado llevando una vida libre de estrés, ¿verdad? Parecías olvidar el problema". 

Luna negó con la cabeza, preguntándose a qué se refería. "Abogado Shao, deja de hablar con acertijos. ¿Qué estás tratando de decir?"

"¿Has terminado tu venganza hacia Catalina?" Samuel ansiaba la respuesta ya que todavía no había terminado con la venganza con ella. 

"Por supuesto que no. No soy tan misericordiosa como la Virgen María". Luna nunca perdonaría a Catalina, pero no había encontrado otra forma de castigarla. 

"¿Entonces a qué estás esperando? "

"Yo no. ¿Tienes alguna sugerencia?"

Samuel pensó por un momento y dijo: "Estoy recogiendo pruebas en su contra. Ya me aseguré de que el tipo que te secuestró hace cuatro años haya sido encarcelado. Le pediré que sea nuestro testigo si es necesario". 

El asesinato era suficiente para llevar a la pena de muerte, pero Samuel no quería darle una muerte rápida. Quería que Luna desahogara su ira haciéndole pasar un mal rato a Catalina. 

"Antes de eso, puedes hacer lo que quieras. Tus guardaespaldas te mantendrán a salvo". Sabía que Catalina era como una bomba de relojería. Cuanto antes se deshicieran de ella, más seguros estarían. 

Pero había sido tan cuidadosa que era difícil encontrar pruebas contra ella. Sus hombres incluso habían llegado al extremo de investigar en el extranjero. 

Temía que hubiera mucho más que no habían descubierto. Necesitaba tener cuidado. 

Luna pensó por mucho tiempo pero no logró un buen plan de acción. "Bien, me rindo. Samuel, reúne sólo las pruebas que necesites para meterla en prisión. Sólo quiero deshacerme de ella y seguir adelante". 

Samuel asintió y dijo: "Está bien, lo haré a tu manera". 

Luna pensó en la llave, así que le preguntó. "Por cierto, ¿para qué es la llave?"

"Adivina". 

Luna se enojó y le pellizcó el pecho con fuerza. "¡Vete a la mierda! Deja de jugar. Estoy con mi período, y sabes con qué facilidad puedo enojarme. ¡Dilo, o seguiré pellizcando tu pecho!"

Samuel intentó no reírse, ya fuera que Luna estuviera o no en su período, fácilmente recurría a la ira. 
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Capítulo 237 Padre e hijo

"Bueno, me gustaría contarte un pequeño secreto sobre la llave; creo que lo mereces por hacerme tan feliz". 

Luna entrecerró los ojos pero no dijo nada. Samuel claramente merecía el apodo de "abogado lujurioso". 

"Qué vergüenza, señor Samuel. Tienes la cara muy dura". 

"Aquí. Acércate, lo sentirás". 

Samuel tomó su mano y la colocó fríamente contra su delicada mejilla. Luna lo pellizcó maliciosamente. "Tu piel es tan gruesa", dijo ella con amargura. "Ni las balas la perforarían". 

"Por supuesto que no. Puedo soportar cualquier cosa, tengo la piel gruesa". La noche llegó apareciendo por la ventana, bañándolos de pies a cabeza en oscuridad. Luna y Samuel yacían juntos como aves del paraíso cruzadas en forma de estrella, acariciando la piel del otro. 

Luna hizo rodar el anillo de diamantes en su figura cómodamente. Era el segundo anillo de diamantes que Samuel le había regalado; el primero había desaparecido. 

Pero esta vez, Samuel hizo algo que nunca había hecho antes. Él le propuso matrimonio. Luna no pudo evitar sonreír debido al autocrítico humor de Samuel. "Oh, basta, así sabes que tienes una piel gruesa, ¿eh?"

Samuel le dio un ligero beso en los labios. "Y por eso, puedo hacer lo que quiera contigo". 

'¿Hacer lo que él quiera conmigo?' Luna se sorprendió por la frase, pero pronto lo entendió. Todo lo que él deseaba era estar con ella, abrazarla, besarla, disfrutar del placer de su cuerpo. 

"Samuel, debes haber sido un monje dedicado en tu vida anterior, que cumplió todas las reglas del celibato, porque ahora estás muy cachondo". 

"Sí, así que mejor cuídame bien. Déjame tener la oportunidad de hacer lo que estaba prohibido en mi vida anterior". 

Lo que quiso decir no podía estar más claro. "No hablemos más de eso". Luna puso reparos, y puso los ojos en blanco. "¿Cuál es el secreto de la llave?"

A pesar de todas las conversaciones, ella no había aprendido nada. ¿Era la llave solo un adorno? 

Mientras Luna lo meditaba, Samuel comenzó con un leve temblor en su voz. "En el banco SL, hay una caja fuerte. Mis bienes raíces, escrituras y documentos importantes, están todos allí. Esa llave, la llave que te di, es la única que existe para esa caja fuerte. Ahora sabes mi secreto, así que dependo de ti para protegerlo con tu vida". 

¿Por qué Samuel estaba haciendo todo esto? Él ya había transferido todas sus tarjetas a Luna, ¿ahora esto? Una vez que supo que Luna entendía, su rostro tenso se relajó. 

"¿Q-qué?" Esto no podría ser. ¿Decía todos sus bienes? 

Samuel sostuvo a Luna con fuerza en sus brazos y sonrió. "Quiero decir, tú eres mi jefe de ahora en adelante. Todas mis propiedades te pertenecen. Ahora puedes comprar lo que quieras. Incluso puedes gastarlo todo". 

Entonces, se le ocurrió a Samuel que debían tener una hija lo antes posible. Su imaginación se volvió loca con ideas de una vida de lujo con su linda hija. 

Estaba más allá del alcance de su inquietud preocuparse por si su hija crecería mimada. Si nadie quisiera casarse con ella debido a su orgullo y extravagancia, entonces, podría seguir viviendo con Samuel y Luna. No le molestó ni un poco. 

"Samuel, ¿le pasó algo a tu empresa? O... ¿a ti?" Desde que Luna había regresado de su viaje de negocios, Samuel había estado en el séptimo cielo, atolondrado y placentero. Propuesta, después propiedades. 

Sin embargo, la imaginación de Luna iba a buen ritmo también de una vida verdaderamente lujosa. Después de todo, Samuel estaba en el tercer lugar en la lista de los chinos más ricos. Pero eso debería haberle puesto más presión en conservar todos sus bienes, ¿no? 

Para eso, ella tendría que abandonar la industria del entretenimiento de inmediato. Y, por supuesto, ella llevaría con ella la llave del tesoro dondequiera que fuera. 

"Deja de pensar en tonterías. Todo está bien, mi carrera, mi empresa. Cuando Gerardo crezca, le enseñaré todo lo que sé y luego podré resignar y vivir contigo en alguna tierra idílica. ¿No suena encantador?" Si vivieran en una tierra de belleza legendaria, donde no hubiera otras personas, podrían vivir en paz, lejos de todos los conflictos sociales y las presiones de sus vidas. ¡Era un plan tan maravilloso! 

"Estás pensando demasiado lejos en el futuro. Tal vez Gerardo no quiera ser abogado". La atención de Luna se centró en Gerardo inmediatamente. Luna se olvidó de todo importante por completo. 

Gerardo y Samuel no se llevaban bien. Si Samuel preguntaba a Gerardo si quería ser abogado, la respuesta instintiva de Gerardo sería rebelarse y taparse los oídos y cantar la canción la-la-la-no-puedo-escucharte. 

Pero tal vez si Samuel no le contaba a Gerardo su intención, podría elegir ser un abogado de todos modos. Luna albergaba la creencia de que Gerardo no rehuiría sus antecedentes familiares y la red interpersonal que Samuel había establecido. 

"Depende de él. Si él realmente no quiere ser abogado, podemos tener otro hijo y dejar a Gerardo a su suerte". Samuel dijo esto con indiferencia, como si fuera a abandonar a una mascota. 

Luna se inquietó y se sintió enfadada por la conversación. Discrepó con vehemencia, creyendo que ningún niño debería enfrentar la exclusión. ¿Por qué Samuel habló tan cruelmente sobre su propio hijo? Luna estaba decidida a entender la actitud de Samuel hacia Gerardo esa noche. 

"Samuel", dijo Luna seriamente. Samuel sabía que la había irritado de nuevo. 

"Sí. Señora". 

Respondió asertivamente, como si fuera un soldado. 

La naturaleza traviesa de Samuel dejó a Luna sin palabras de nuevo. "Permíteme hacerte una pregunta. No crees que Gerardo sea tu hijo, ¿verdad?" ¿Qué otra explicación podría tener? Luna nunca había visto ese tipo de relación entre un padre y un hijo. ¡Ay! Eso está mal. Luna lo vio antes. Jorge y Daniel tampoco se llevaban bien. Ni siquiera se hablaban, por no hablar de peleas. 

Lola estaba bastante preocupada por ellos. Jorge estaba dedicado al cuidado de sus dos hijas, pero a menudo le mostraba a Daniel el papel de su devoción. Sin embargo, Daniel nunca demostró que le importara su trato injusto. Apenas decía una palabra, de hecho. 

Ahora a ella realmente le molestaba ese problema también. Padre e hijo nacieron enemigos, ¿no es así? 

¡No! Luna se corrigió una vez más. Chuck y Gonzalo se llevaban como una casa en llamas. Ahora que era mayor, Gonzalo pasó todo su tiempo libre con Chuck en su hospital estudiando medicina. 

¿Se debía eso a sus diferentes personalidades? 

No. De los tres padres que enumeró, Samuel era el mejor con diferencia. Su personalidad era tan cálida y fantástica. 

Si diferentes personalidades significaban conflicto, habría habido conflicto entre Chuck y su hijo, así como Jorge y su hijo, pero el desdén que emanaba entre Samuel y Gerardo era completamente diferente. 

Era raro. 

Por lo tanto, razonó, tenía que ser porque... Samuel no creía que Gerardo fuera su hijo. 

Lo que Samuel dijo a continuación le revolvió el estómago con temor. 

"¿De qué estás hablando? Gerardo es absolutamente mi hijo. ¿Cómo no puedes ver? Simplemente no nos llevamos bien. A él no le gusto y él no me gusta a mi. Siempre quiero enseñarle una lección cuando lo veo. Eso no significa que no sea mi hijo, ¡así que no digas cosas tan estúpidas!"

Pero Samuel estaba escondiendo algo. 

Todos los padres aman a sus hijos. Cuando no estaban peleando, Samuel descubrió que podía estar orgulloso de Gerardo. 

Él no quería decirle a Luna eso. Si Luna le dijo algo de ese tipo a Gerardo, no podía imaginar cuán complaciente se volvería Gerardo, lo cual era solo un paso hacia la insolencia. 

Luna se quedó sin habla, y miró a Samuel. Luna tuvo que reformular su imagen de él en ese instante. ¿Hubo algún padre peor que Samuel? 

"Además, voy a enseñarle una lección a Gerardo. ¿Cómo podía atreverse a llamarme imbécil? ¡Después de todo lo que hago por él!"

"¿Qué sabe él a su edad?" Samuel continuó. "Él no sabe lo que está diciendo. Una vez me dijo que te obligué a salir de casa durante cuatro años. Yo no hice tal cosa. ¡Fuiste tú quien nos abandonó! Él no sabe nada de cómo actúan las personas. Siempre está diciendo tonterías, así que no lo tomes tan personalmente". 

"No estabas aquí cuando Gerardo estaba creciendo. Nadie estaba aquí para educarlo. Ahora, ¿ves lo que ha sido de él?"

Cuando Samuel dijo esto, Luna contestó con picardía: "Entonces, ¿estás diciendo que nuestra abuela no lo educó lo suficientemente bien? Volveremos a la casa vieja pronto". 

El 23 de diciembre, se acercaba un festival lunar en China. Violeta los había llamado para cenar y tener una reunión familiar con la abuela en la casa vieja. 

Samuel estaba estupefacto. Solo recuperó su voz después de que un tiempo hubiera pasado. "Cariño, ¿de quién eres esposa?"

"Oh, eres tan despistado? Bueno, no la tuya. Eso es seguro."

Justo después de que Luna terminó, Samuel se dio la vuelta y la presionó con fuerza contra la cama. 

"Luna, haré algo para recordarte de quién eres la esposa". 
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Capítulo 238 Llámame papá

La fiesta oficial del estado llegó el día en que comenzó la menstruación de Luna. Así que colocó sus brazos alrededor del cuello de Samuel y dijo: "No, no lo hagas. Estoy en mi período. Piénsalo. Sólo habrán malas noticias si lo haces". 

Samuel se burló, "Nunca aprendes, Luna. ¿No recuerdas cómo te traté hace un momento? Lo podemos hacer de nuevo". 

Él era un bravucón. Luna se frotó las mejillas rojas y lo miró fijamente, "Soy tu esposa. Eso propiamente debería satisfacerte". 

Luna sabía que el deseo de Samuel era ardiente. Sería mejor decir algo agradable para aplacarlo. 

"No, no, tú estás poco dispuesta. No estoy feliz por eso". 

"Eso es porque tratas mal a Gerardo. Yo tampoco estoy feliz con eso. ¿No te importan mis sentimientos?" Mientras decía esto, curvó sus labios, lista para romper a llorar. 

Samuel se rindió cuando vio su mirada y dijo con suavidad: "Oh, Luna. ¿Cómo no podría importarme? Gerardo es nuestro hijo. Me encanta. Estás pensando demasiado en eso. Está bien, no llores". 

Samuel contaba con que Gerardo sería una figura protectora para su madre y para su posible hermana. Pero tendría que decirle algo agradable si alguna vez iba a adoptar esta disciplina. 

"Bueno, eso es un alivio", dijo Luna. Tal vez en el futuro, si Samuel trataba bien a Gerardo y todo estaba feliz, Luna le revelaría la verdad a Samuel: sobre que Irene era su hija. 

Samuel todavía estaba encima de Luna, casi sin aliento, así que lo empujó. 

Se dejó caer en la cama a regañadientes, tratando de abrazarla con ganas. 

Después miró la hora. Eran las dos y media de la madrugada. Metiéndola dentro de la colcha, le besó la frente. "Buenas noches, cariño mío". 

"Buenas noches". Luna bostezó y cerró los ojos. 

Una semana antes del Festival de Primavera, Luna terminó su trabajo antes de tiempo. Samuel se unió a Luna en la casa vieja con Gerardo y Irene. 

Irene se sentó en el asiento trasero del auto con Gerardo. Llevaba un sombrero floral y no dijo nada, haciendo caras a Gerardo. 

Samuel estaba conduciendo. Luna lo miró y dijo de manera jocosa: "Oye, ¿qué pasará si llevamos también a Irene a la casa vieja, jeje?"

Miró a Irene a través del retrovisor y la niña bajó la cara para volverse invisible. Había visto a Irene varias veces, pero cada vez que la veía, jugaba a un papel diferente, llevaba una máscara falsa o bajaba la cabeza. 

Siempre le sorprendía cuando la veía porque nunca estaba seguro de cómo era exactamente. Se ofreció a llevarla a la casa vieja porque sentía que era malo dejar a una niña sola en la villa. 

"Lo explicaré cuando veamos a los padres". 

Preguntó Luna con curiosidad, "¿Cómo?"

Irene era, en la mente de Samuel, la hija nacida de otro hombre. Tales cosas no eran un buen augurio en una conversación. ¿Cómo podía explicarlo? 

Samuel pensó por un momento, y respondió, "Voy a decir... que Irene es nuestra hija, por supuesto". 

Las complicaciones que surjían estaban asustando a Luna en un grado inconmensurable. Al escuchar a Samuel hablar de todo eso, con tanta calma, satisfizo la ansiedad que había en torno al tema. Luna volvió al silencio con esa respuesta. 

Sonrió ampliamente, y Samuel lo vio, y también se alegró. A los ojos de Samuel, Irene era una niña encantadora, pero un poco callada. Él culpaba de eso a la complicada relación familiar. 

Pero pronto sabría por qué ella estaba reservada ante él. 

Entonces a Luna se le ocurrió una pregunta importante: "¿Cómo debería llamarte?"

Una pregunta realista. Apretó el volante por un momento y pensó: 'No importa. Mientras Luna esté feliz por eso'. Entonces él dijo: "Todo depende de ti y de Gerardo. 

Cualquier término es aceptable, siempre y cuando ambos estén de acuerdo". 

"Papá, ¿podría Irene llamarte papá igual que yo?", preguntó Gerardo con emoción, sintiendo que era el momento adecuado. 

Todos miraban directamente a Samuel, esperando su respuesta. Irene era la más ansiosa, habiendo esperado este momento durante mucho tiempo. 

Luna se decidió. Si Samuel estaba de acuerdo con Gerardo, Luna le daría una gran sorpresa. 

Irene, todavía bajando la cabeza, notó el prolongado silencio y la evidente aversión que Samuel sentía. Puso los ojos en blanco y miró a Gerardo con recelo. "Gerardo, no le pidas a tu papá que haga eso. Va a causar problemas". 

La consideración de Irene ablandó el corazón de Samuel. "Está bien, Irene. Puedes llamarme papá como lo hace Gerardo". 

Los tres sonrieron con emoción cuando escucharon las palabras de Samuel. 

Luna lo golpeó con un beso húmedo en la mejilla. Gerardo, con complacencia, golpeó la espalda de Samuel y actuó como un adulto. "¡Bien hecho, Samuel!"

Samuel tuvo el mismo efecto intoxicante sobre ellos, y el hecho de que su familia lo exaltara le hizo feliz de manera extática. 

"Irene, llámalo papá", alentó Gerardo. Irene nerviosamente jugueteaba con sus dedos. 

"¿Está bien, hermano?" ¿Podría ella realmente llamarlo papá? Estaba emocionada de que finalmente pudiera llamar a su padre Samuel, sin avergonzarse de sí misma. Aunque todavía había algunos malentendidos, era bueno llamarlo papá. Luna estaría más cerca de él por eso. 

"Sí, Irene. Me puedes llamar papá. Estoy ansioso por tener una hija encantadora como tú". Gerardo sintió un poco de dolor en su corazón cuando escuchó eso. Efectivamente, Ire era su hija en otra vida. 

A Samuel le gustaba mucho. Estaba en su naturaleza querer tanto a una hija. 

Irene asintió con la cabeza, se subió a su asiento y gritó en voz baja: "Papá". 

Samuel sonrió. No pudo explicar la verdadera alegría que experimentó cuando Irene usó esa palabra. La niña no tenía nada que ver con él... y aún así... él dudaba. 

"Buena niña", respondió. 

Así que llegó a la conclusión que él consideraría a Irene como su verdadera hija y trataría a Luna y a Gerardo por igual. 

El automóvil estaba envuelto en una atmósfera de felicidad mientras conducían hacia la casa vieja. 

Vicente y Violeta hacían albóndigas. Milanda los miró y recordó la visita de Samuel y Luna. Luna sonrió alegremente. 

"Mamá, ¿por qué estás tan feliz?", dijo Vicente una vez que había terminado una una bola de masa. 

Milanda se aclaró la garganta, preparándose para anunciar la noticia. 

"Vicente y Violeta, tengo algo importante que deciros". Observaba expectantes sus expresiones felices. 

Girando la masa con un palo de madera, Violeta se volvió curiosa ante el silencio de su madre. "¡No nos hagas adivinar mamá! ¡Dinos!"

"Déjame mostraros una foto primero". Les mostró una foto desde su teléfono. 

La pareja se acurrucó y miró detenidamente a la chica de la foto. La chica tenía un sombrero y una sonrisa brillante. No pudieron evitar su risa bondadosa. 

"¿De quién es esa niña? Es tan linda y feliz". Violeta sintió que estaba familiarizada después de mirarla mucho. 

¿Pero a quién le recordaba ella? El nombre se le pasó por un momento. 

"Oh, se parece a Samuel cuando era joven". Vicente tenía una memoria bastante buena. La niña tenía un ligero parecido con el hombre cuando era un niño. 

Las palabras de Vicente le recordaron a Violeta. Ella también recordó, "Sí. Se parecen, es cierto. Es como si fueran hechos del mismo molde..."
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Capítulo 239 ¡Qué hijo tan cruel tengo!

Pareciendo estar consciente de algo, Violeta gritó y se cubrió la boca con incredulidad, sin darse cuenta de que había harina en su cara. 

Milanda miró con asombro a su nuera y asintió, "Dime lo que estás pensando en este momento". 

"Mamá, es esta chica... la hija..." Violeta tartamudeó por la sorpresa. 

Vicente se dio cuenta de lo que estaban hablando. Mientras miraba a Milanda con atención, terminó la oración de Violeta, "¿De Samuel?"

Milanda dejó su teléfono a un lado y se rió entre dientes. "¡Qué inteligente! En efecto, ella es la hija de Sam, y tiene tres años de edad". 

Atónitos, los dos se lanzaron sus miradas el uno al otro. No había palabras para describir la histeria que tenían a causa del nuevo integrante de tres años, quien había aparecido de la nada. 

"Ma-mamá. ¿Cómo se llama y dónde está ahora?" Violeta dejó su bastón y estrechó a Milanda entre sus brazos. 

Milanda sonrió y tocó las manos de Violeta. "Su nombre es Irene y está viviendo con Samuel y Luna. Nació en Francia hace tres años". 

Estaba muy orgullosa de su nieta porque había logrado formar una familia con un niño y una niña. 

"Irene. Qué nombre tan dulce. ¡Luna es una persona increíble!" Violeta estaba muy emocionada. Ella caminó hacia Vicente. "Cariño. Estoy tan feliz. ¿Qué debería hacer ahora?"

Vicente sonrió y dio un golpecito a las manos de su esposa. "Primero debes quitar la harina de tu cara, en caso de que Sam y Luna te vean y se rían de ti". 

No fue hasta entonces cuando se dio cuenta de que su cara estaba llena de harina, y de inmediato fue al baño. 

Cuando regresó, la expresión de Milanda había perdido su vitalidad y ahora tenía una mirada oscura y nublada. "Hay algo que no deberías hacer". 

Dijo Milanda, con un rostro severo. Tanto la cara de Violeta como la de Vicente se congelaron. 

"Recuerda, Sam no sabe que Irene es su hija. Él piensa que es hija de otro hombre. No digáis una palabra de esto a nadie". Milanda pensó entonces que, como Luna no le había dicho la verdad a Samuel, debía tener otros planes. Al ser la abuela de Luna, Milanda no quería arruinar los planes de Luna. 

Ante esto, la pareja dejó escapar un suspiro de alivio. 

Pero Vincente planteó esta pregunta: "Mamá, ¿no podría descubrirlo por su apariencia? Irene se veía prácticamente igual a Samuel cuando él era un niño". ¡Si ese era el caso, entonces Samuel era un completo tonto! 

Se sentiría decepcionado de Samuel, a quien siempre había amado mucho. 

Milanda agitó las manos y lo negó. "Samuel no pone mucha atención. Él piensa que no es su hija. Rara vez está en casa con Irene. Él no sabe cómo se ve Irene. Además, no creo que Sam recuerde su propia apariencia de niño. Es muy poco probable que se dé cuenta. Incluso si Irene estuviera justo delante de él". 

La pareja asintió con la cabeza. 

Pero todavía no sabían lo que Luna estaba planeando. Violeta preguntó: "Mamá, ¿por qué Luna no le dice la verdad? Han vuelto a estar juntos". Violeta no sabía mucho sobre su nuera porque en realidad nunca había tenido una buena relación con ella. 

Milanda estaba molesta pensando en las cosas que su nieto había hecho. Agitó las manos y dijo: "¿Decir la verdad? Sam se lo merecía totalmente. ¡Si Luna no hubiera ido al extranjero a tiempo, Irene no habría nacido!"

Tanto Violeta como Vicente se sorprendieron. Violeta la confrontó. "Mamá, ¿qué pasó?"

Milanda seguía enojada cuando recordó lo que había sucedido hace cuatro años: "A causa de otro hombre a quien Luna apreciaba, Samuel creía que él mismo no era el padre de Irene. Obligó a Luna para que abortara. Luna intentó convencerlo de que la niña era suya. Pero Samuel seguía insistiendo en que abortara". 

"Así que Luna fue al Hospital Privado de Chuck con Samuel. Afortunadamente, Chuck, a quien Luna conocía personalmente, realizó la cirugía. Luna le rogó que mantuviera al bebé con vida". 

"¿Qué podría hacer Chuck? Le pidió a la enfermera que buscara varios paquetes de carne picada, que luego vertió una bolsa de sangre por todas partes. Le dijeron a Samuel que el bebé estaba muerto. Y así fue como Irene sobrevivió". 

"Entonces, Luna y Daisy, quien estaba huyendo de su pareja, decidieron abandonar el país. Se subieron a un avión privado después de despedirse. Por eso no hay registro de su partida. Todo tuvo lugar por la noche". 

"Después de eso, todos sabemos lo que pasó". 

Al dejar a la pareja asombrada en la sala, Milanda fue a beber un poco de agua. Toda la explicación siempre la dejaba agotada y seca, como si se hubiera vivido en carne propia la tragedia. 

Después de varios minutos, Violeta asintió con la cabeza y murmuró: "Luna debió haberse sentido muy desesperada en ese entonces. Nunca pensé que mi hijo fuera tan cruel con ella". 

La culpa que sentía por Luna aumentó a medida que pasaban los segundos. 

Vicente suspiró por el remordimiento. Pero al ver el teléfono de Milanda sobre la mesa y la foto de Irene sonriendo, se sintió aliviado. "Gracias a Luna tenemos a la bebé Irene". 

"Cariño, he decidido considerar a Luna como mi propia hija de ahora en adelante". Violeta quería abofetearse cuando pensó en todas las estupideces que le hizo a Luna. 

"Haré lo mismo", dijo Vicente. "Vamos a cooperar y no lo digamos a Samuel". 

"Bueno". 

Cuando Samuel, Luna y sus hijos llegaron, las albóndigas ya estaban listas. 

Cuando sonó el timbre, Vicente y Violeta se apresuraron a abrir la puerta, pues no habían visto a sus nietos durante un largo tiempo. 

Pero se congelaron al ver a Samuel y a Irene encuadrados en la misma puerta. 

Como Vicente esperaba, Luna la estaba abrazando. Tratando de contener su entusiasmo, los invitó a pasar cordialmente. 

"Papá, mamá", saludó Luna. Les entregó los regalos que había traído. 

Sonriendo, Violeta tomó la mano de Luna y le dijo, "Esta es tu casa. No debiste haberte molestado". 

Luego fingió no haber visto a Irene, y se acercó a ella como si estuviera sorprendida. "Samuel, ¿quién es esta niña tan bonita?"

Con una mirada impaciente, Violeta esperó su respuesta para poder ver su reacción y darle un abrazo a su nieta. 

"Mamá, papá", dijo Samuel, "Esta es nuestra hija, Irene". 

Vicente y Violeta se miraron entre sí con las cejas levantadas. Era exactamente como lo sospechaban. Violeta cargó a Irene sin hacer más preguntas. 

"Feliz año nuevo, abuela y abuelo", dijo Irene en cortesía. De hecho, Irene ya había visto a Violeta en esta casa antes, pero desde su escondite secreto, en donde Violeta no podía encontrarla. 
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Capítulo 240 Un rostro familiar

"Feliz año nuevo, bebé Irene. ¿Podrías llamarme abuela otra vez?" La pequeña Irene era una réplica de Samuel, y el recuerdo de su hijo hizo que los ojos de Violeta se humedecieran. 

Poniendo los brazos alrededor del cuello de Milanda, Irene dijo dulcemente, "¡Abuela!"

En ese momento, Violeta estaba casi ahogada en lágrimas. 

Al ver esto, Samuel de repente se sintió muy afortunado de tener a Irene en la familia. 

Por supuesto, a quien debía agradecer todo esto era Luna. 

Después de que Violeta entrara en la sala de estar con Irene en sus brazos, Vicente se apresuró a relevarla. Se derretía cuando escuchaba a Irene llamarlo abuelo. 

"Abuela, abuelo, ¿y yo?", dijo Gerardo, frunciendo el ceño, tirando del vestido de faena de Violeta. 

A pesar de la felicidad que la pequeña había traído a la familia y la legitimidad con que había ingresado a ella, su hermano no podía evitar sentirse excluido. 

"¡No hay nadie a quien le disguste nuestro bebé Gerardo!" La augusta voz de Milanda flotó a través de la casa hasta los oídos de todos. 

Samuel se apresuró a entrar para ayudar a su abuela a bajar las escaleras. 

"¡Abuela, un niño inteligente como él merece el afecto de todos!"

Al verla, Gerardo corrió hacia ella, "¡Bisabuela, Gerardo te extrañó tanto!"

Siguiéndolo de cerca, una pequeña figura también se acercó a Milanda, "¡bisabuela, yo también te extrañé!"

'Qué extraño', pensó Samuel, Irene acababa de decir que extrañaba a una mujer a la que, según tenía entendido, ella nunca había visto antes. Se quebró la cabeza durante medio minuto, tratando de recordar cuándo la había conocido y por qué él no lo sabía. 

La bisabuela puso sus brazos alrededor de los niños. Se sentía fuerte en presencia de los chiquillos, como si todo lo que necesitara en la vida fuera una familia a la cual mantener saludable y honorable. 

"Gerardo, Irene, yo también os extrañé. ¿Qué tal van vuestras vacaciones? ¿Por qué no os quedáis conmigo un par de días? ¿Bueno? Y haremos pastelillos y brownies". 

"Está bien". 

"Está bien". Dijeron ambos al unísono. 

Inmerso en una nube de pensamientos sin orden ni concierto, Samuel miró fijamente el rostro de Irene como si, por enésima ocasión, nunca lo hubiera visto antes, o como si deseara inspeccionarlo en busca de defectos. 

'Las caras de Irene y de Luna son casi idénticas'. 

Los niños se dirigieron dando saltos a la sala de estar junto con Milanda. Luna entró en la cocina con Violeta. Sentado tranquilamente en el sofá, Samuel seguía mirando a la niña, que se reía con su hermano. 

Samuel sintió que algo estaba mal, pero no se lo podía explicar. 

Sencillamente tenía la sensación de que representaba una novedad sospechosa, tenía algo terrible y familiar al mismo tiempo. Al principio pensó que era parecida a Luna, pero después de observar más de cerca los ojos de Irene negó esa posibilidad, porque esos ojos no se parecían en nada a los de su madre. 

Se parecían mucho menos a los de Luna que los de Gerardo. 

Mientras Samuel se devanaba los sesos, Luna lo interrumpió diciendo: "Ve a lavarte las manos, cariño, la cena está lista". 

Aquellas pistas que ya estaban tomando forma se desvanecieron debido a esta interrupción. 

"Luna, ¿hay algo que no me hayas dicho?"

Los ojos de ella se volvieron hacia Samuel, quien tenía una mirada interrogante. "¿Qué? Es hora de cenar. Ve y lávate las manos". Luego empujó a Samuel hasta el al baño, lo que hizo que él estuviera cada vez más seguro de que estaba ocultando algo. 

¡Decidió tomar medidas para obtener una confesión de ella esa misma noche! 

Los cuatro se quedaron a dormir ahí. 

Resultó que había una litera en la habitación de Gerardo que era suficiente para los niños. Luna le pidió a Samuel que saliera de la habitación de los niños y se quedó para dormirlos. 

En la habitación de al lado, Samuel se paró frente a la ventana, pensando en la cara de Irene con un cigarrillo en la mano. 

'¿Por qué su rostro me es tan familiar? Especialmente sus ojos, debo haberlos visto en alguna parte antes'. 

Mientras eso pasaba por su mente, su teléfono sonó, lo que interrumió de nuevo el tejido provisional de pistas. 

Irritado, sacó el celular. Resultó ser el investigador, el hombre al que había contratado para que investigara los crímenes de Catalina. 

"Adelante". 

El hombre informó, de manera esquemática y áspera lo que sabía. Samuel asintió, "Envía la evidencia con que dispongas a mi teléfono. Haré que mi asistente transfiera el dinero mañana". 

Poco después de que la llamada terminara, recibió las fotos en su celular. 

La primera mostraba a Catalina estrechándole la mano a un dignatario de una organización extranjera. La segunda, era del registro de llamadas telefónicas, con varias de ellas subrayadas en rojo. Dichas llamadas provenían del número perteneciente al hombre de la fotografía. 

La tercera, era una foto del hombre al que Samuel había llevado a juicio y enviado a prisión, el mismo que le dijera que Catalina había sido la persona que le había ordenado que comprara las drogas. 

La cuarta pieza de evidencia era una copia en que mostraba una transferencia bancaria de dinero entre Catalina y los miembros de la pandilla. 

... 

Todas estas fotos estaban asociadas con sus crímenes. Samuel respondió de inmediato: "Indaga más profundamente". Después guardó las imágenes en su disco cifrado en la nube antes de eliminar la conversación. 

Acababa de hacerlo cuando Luna abrió la puerta. Estaba hablando por teléfono. 

"No hay problema. Le diré más tarde... Emm. Todos iremos... Está bien. Buenas noches, Lola". 

Después de colgar, frunció el ceño mientras observaba a su marido de pie fumando un cigarrillo. "Sam, ¿podrías dejar de fumar aunque sea un momento?"

"Como desees". Samuel puso sus brazos alrededor de su cintura. 

"Guárdate la seducción para después", dijo, "¿dejarás de fumar por mí?" Su boca se contrajo. Estiró las piernas y entró en el baño con una bata en la mano. 

Mientras Samuel intentaba seguirla al baño, Luna cerró la puerta y le puso seguro sin vacilar. 

"Corazón, déjame entrar para ver si puedo dejarlo para otra vez o no". 

"Samuel, no soy tonta". Ella sabía que con gusto se rendiría a sus encantos si cometía el error de dejarlo entrar. 

"Bueno", dijo en voz baja, "a veces sí que lo eres". 

Salió de la habitación y se dirigió al estudio. Los socios de su firma estaban esperando actualizaciones cada hora de su parte para que pudiera mantenerlos al tanto, por lo que escribió algunos correos electrónicos muy breves. 

En el aeropuerto, caminando aprisa con una maleta, había una mujer con un gran sombrero, gafas de sol y un velo, todo de color negro azabache. 

Sosteniendo su sombrero por el borde, se dirigió al mostrador donde se adquirían los boletos. 

Pronto, en la puerta de embarque, comenzó el proceso de revisión de los boletos de avión. Cuando el inspector revisó el suyo, la miró de arriba abajo, luego vio su nombre en el boleto. 

Hizo una seña a dos hombres uniformados que se encontraban no muy lejos de él. Estos se adelantaron alertamente y escoltaron a la mujer a una habitación privada cerca de allí. 

"¡Déjenme ir!", gritó ella. "Quítenme las manos de encima". Catalina siguió luchando. Estaba traumatizada desde que Samuel casi la había empujado a la situación de desesperanza. Había estado a punto de vomitar cuando los hombres se le acercaron. 

Así que, en cuanto pudo liberarse, corrió hacia el contenedor de plástico situado en la esquina para vomitar. 

Los hombres se miraron, inseguros acerca de cómo proceder. Salieron y cerraron la pesada puerta detrás de ellos. 

Sin importar cuán fuerte Catalina pataleó y gritó, nadie le prestó atención. 
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Capítulo 241 Cariño, ¡castígame por favor!

Ya era bien pasada la medianoche cuando dos guardias subieron bruscamente a Catalina a un auto y la llevaron a su apartamento. 

"¿Quiénes son ustedes? ¡Déjenme salir! De lo contrario, los demandaré!"

Al escuchar esto, los dos guardias hicieron una pausa antes de cerrar la portezuela e intercambiaron gestos de burla, y uno de ellos dijo: "Trabajamos para el Sr. Shao. Así que puedes hacer lo que dices y demandarnos, él se encargará de resolverlo. ¡Jajaja!"

La puerta del apartamento se cerró inexorablemente, y la abandonaron allí. Echó una mirada alrededor del lugar mientras apretaba su puño enojada. 

'¡Samuel y Luna, ese par de entrometidos!', pensó indignada. 

Así que esta era su venganza. Su reputación como abogada había sido destruida, y se había quedado completamente aislada de sus amigos y familiares. Lo que más ansiaba era alejarse de esa vida, pero Samuel insistía en no dejarla ir. 

'Bueno, ahora que me tienen en sus manos, bien podría quitarme la vida, pero si me voy a ir, me los voy a llevar conmigo', pensó presa de una ira inagotable. 

Entonces sacó su teléfono e hizo una llamada. "Necesito un último favor... No tengo mucho dinero, pero les concederé lo último que me queda. Sé que ustedes están siendo vigilados, y que debe ser por orden de Samuel. ¡Puedo ayudarlos a matarlo! ¡No hay necesidad de hacerlo ustedes solos!"

Sentada en el sofá, los ojos de Catalina estaban hinchados de ira. Enterró las uñas en el costado del sofá al pronunciar estas últimas palabras. 

En la casa vieja de la familia Shao. 

Ya era la una en punto, y Samuel estaba respondiendo su último correo electrónico. 

Entonces se levantó, apagó la luz y salió del estudio. En el pasillo se topó con Luna, quien justamente lo estaba buscando. 

"Cariño, ¿por qué no te has dormido?" Samuel la abrazó y la levantó en sus brazos mientras se acercaba a la habitación. 

"¡Samuel, ya basta! Tus padres están aquí". Ella no quería que nadie viera lo que estaban haciendo. 

Pero Samuel no cedió. Inclinándose, comenzó a besarla. 

Para sorpresa de Luna, la puerta se abrió con un chirrido, seguido de una exclamación. 

"¡Oh! ¡Lo siento! Sólo pasaba por un vaso de agua, por mí no os preocupéis". Violeta bajó rápidamente las escaleras, fingiendo no haberse dado cuenta de lo que estaba sucediendo. 

Sintiendo que sus mejillas se ponían coloradas de vergüenza, Luna inmediatamente se libró de Samuel. "¡Qué verguenza!", se lamentó al entrar al dormitorio. 

Él, siguiendo sus pasos, dijo de manera despreocupada, "Sí, qué vergonzoso". 

Luna se quedó sin habla. 

Sin decir agua va se dio la vuelta y le dio una palmada en el pecho. 

"¡Oh! Duele. No tan fuerte Luna... Mmmmm". Samuel comenzó a hacer toda clase de ruidos, pero Luna lo detuvo de inmediato. 

"Samuel, Samuel, ¿qué estás haciendo? ¡Cállate!" Era tarde. ¿Qué pensaba al hacer esos ruidos? 

Él sonrió, la tomó en sus brazos y la llevó a la cama. "Luna, tengo algo que preguntarte". 

Samuel se encargó de cubrir a ambos con el edredón, luego se le acercó y la abrazó. 

"Adelante". 

"Siempre he sentido que Irene se parece a alguien conocido, pero no se a quién. ¿Tal vez... ... será que se parece a su padre, a quien quizá conocí por casualidad?" Pero ninguno de sus amigos había muerto en los últimos años, excepto aquellos que ya eran ancianos. 

Él estaba seguro de que el padre de la niña no era tan viejo. Luna nunca habría tenido un bebé con un anciano. 

Ella asintió inesperadamente, "sí, conoces a su padre". 

"¿Quién es él?" Lleno de envidia, le pasó por la mente pedirle a un empleado que cavara en la tumba del padre sólo para profanarla. 

"¡Tú!" Respondió Luna con prontitud, con una mirada adusta en el rostro. 

A Samuel esta respuesta lo había tomado ligeramente por sorpresa, pensando que se trataba de una broma. Juguetón, respondió: "Jaja muy graciosa. Me refería a su padre biológico". 

Luna trataba de explicárselo, pero no era tarea fácil. 

'Ya le he dicho la verdad, pero él no me creyó. Bueno, ¡que así sea entonces! No lo mencionaré más'. 

"Querida, "  murmuró Samuel, cada vez más ansioso. "Me refería a su padre biológico. "

"¡Ya duérmete!"

Luna se cubrió la cara y se dio la vuelta, su espalda de pronto era como una pared infranqueable. Samuel se dio cuenta de que ya no iba a hablar. 

Él no podía entender por qué se había enojado esta vez. 

¿Estaría escondiendo algo? ¿Quién era el padre de Irene? Quizá no había estado bien hablar de su ex, además, ella le pertenecía a ahora, y también Irene. Sintiéndose un poco fuera de lugar, decidió no volver a mencionarlo. 

"Cariño, cometí un error. ¡Vamos, puedes castigarme!"

Se quitó el edredón de encima y se le acercó, abrazándola. 

Era invierno y hacía frío. Afuera, los ventarrones soplaban congelando todo a su paso, pero dentro de la habitación se gozaba de una confortable temperatura. 

Luna fue la primera en despertarse a la mañana siguiente. 

Ya que tenía algunos asuntos que arreglar apenas rompiese el alba. 

Se frotó los ojos y, aún entumecida, salió de la cama. Se sentó en el borde de la misma por un rato, abriendo y cerrando los ojos tratando de despabilarse. Estaba cansada, ya que se había acostado tarde la noche anterior. 

"¿Saldrás temprano hoy?", peguntó Samuel. Luna lo miró, y los ojos de él todavía quedaban abiertos a medias. '¡Que adorable!', ella pensó. 

Luego rió y le dio un beso. 

"Es que tengo algunos asuntos que arreglar y apenas tengo unos minutos para llegar. Vuélvete a dormir". 

Luego se levantó de la cama y se dirigió al baño. 

Samuel se dio la vuelta y miró su reloj. Eran las 4 de la mañana. 

Se levantó con un bostezo y la siguió. 

"¿Por qué te levantaste?" Se disponía a cepillarse los dientes cuando Samuel entró. 

'¿Querrá usar el retrete? Pero este baño no tiene retrete', pensó Luna. 

Samuel no respondió de inmediato, sino que tomó un cepillo de dientes y lo limpió brevemente antes de ponerle un poco de pasta de dientes, luego dijo: "No me gusta que conduzcas con este clima frío, es peligroso. Yo te llevaré". 

Sin automóviles en la carretera a esa hora, no habría nadie para ayudarla si se deslizaba sobre el hielo y se estrellaba. 

Ella hizo una pausa. Él realmente se preocupaba por ella. "No te preocupes. Puedo cuidarme sola, vuelve a la cama". 

"Eso es lo que me preocupa". Samuel echó un poco de agua en sus ojos para despertarse. 

"¿Qué tal un taxi?"

"No, yo te llevaré. Sólo lávate la cara". Él insistió en llevarla. 

Así que salieron de la casa a las 4:30. 

Antes de abordar el auto, Samuel llamó a Vicente, quien respondió adormilado. Le pidió que cuidara bien a los dos niños. Después, metió a su mujer al auto y salió a la carretera. 

Muchas personas del equipo ya estaban allí trabajando y haciendo preparativos, bostezando por tener sueños. 

En ese momento Samuel y Luna llegaron, él estacionó el auto fuera, cerca de donde trabajaba el personal. Su llegada atrajo la atención de muchas personas. Ya estaban completamente despiertos. 

"¿No es esa Luna? Y él debe ser el Sr. Shao, ¿cierto?", se escuchó decir a algunos. 

"Por supuesto. ¿No le pidió a ella que se casara con él? ¿Quién más podría ser?"
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Capítulo 242 Te traje el desayuno

"Wow, el Sr. Shao la ama muchísimo. Hasta la trae al trabajo a estas horas de la madrugada. Es muy dulce". Las miradas de todos se posaban en Luna, quien acababa de salir del auto. 

... 

Se despidió de Samuel y caminó sin prisa hacia el estudio bajo la mirada de envidia de todos. 

El romance entre ellos siguió siendo el tema principal de las conversaciones. Media hora más tarde, Samuel ya estaba de nuevo allí. 

Al azar, y con una gran sonrisa dibujada en el rostro, le preguntó a un miembro del equipo de filmación, "¿podría decirme dónde está Luna?". 

"Está... por allá." Señaló un vestidor no muy lejos de ahí, mientras miraba a Samuel con la mirada perdida. 

De repente comprendió por qué tantos homosexuales se unían a la industria del cine, pues hasta un extraño como aquél se había sonrojado al ver a un hombre tan atractivo como Samuel. 

"Gracias". Samuel se apresuro a llegar al vestidor. 

En el vestuario. 

Luna se encontraba sentada jugueteando con su anillo de diamantes. La maquillista, Ada, estaba ocupada polveándole la cara. 

Era una maquillista muy joven. Su novio era el hermano de Wendy. Había sido la maquillista de Luna durante los últimos 6 meses. Debido a que Luna generalmente estaba de buen humor, no podía resistirse al chismorreo con ella de una manera cándida e inocente, igual a como lo hacen las colegialas. Ada sabía todo sobre su relación. "Todos dicen que el Sr. Shao te trajo a ti aquí hoy. Eso es tan dulce de su parte."

Luna sonrió alegremente después de escuchar el nombre "Sr. Shao". Tratando de mostrar recato, respondió con modestia: "Él es bueno a secas. No es tan considerado como piensas". 

No quería llamar demasiado atención. Samuel en realidad era sumamente considerado, pero no era necesario que todos lo supieran. Estaba contenta con que lo supieran sólo ellos. "¿No lo es? Tú y el Sr. Shao salís en las noticias del entretenimiento muchas veces por semana, a veces hasta encabezáis titulares. En las fotos se os ve muy cerca el uno del otro. Se puede leer el amor que te tiene el Sr. Shao con sólo verle los ojos, y tú te ves muy dulce cuando lo miras". Ada estaba confundida. Hizo a un lado el polvo y comenzó a delinearle las cejas. 

... 

'¿Mi sonrisa se veía muy dulce?' Luna pensó en todo el tiempo que habían pasado juntos, y se sentía realmente feliz. 

"Bueno, él está por encima de la media". 

Ada no pudo evitar una risita reprimida. La miró a través del espejo y dijo: "Luna, creo que tus mejillas están tan rojas que hoy no necesitaré el colorete". 

Ese comentario provocó que se pusiera todavía más roja, y dejando entrever molestia dijo: "Ada, la próxima vez que tu novio venga a buscarte, no te dejaré ir con él. Te haré trabajar hasta tarde". 

"¿Eh? Qué cruel eres. Si lo haces, buscaré al Sr. Shao y te acusaré". Ada sabía que sólo estaba bromeando, así que le siguió el juego. 

'¿Acusarme a mí?' Luna se rió de buena gana y dijo con aire de suficiencia: "Confía en mí, Samuel no va a creer una palabra de lo que le digas. Me va a creer a mí". Aunque Samuel había desconfiado de ella varias veces antes, después de todas las cosas que habían pasado, ella debía tener fe en él. 

"Dios mío, estás presumiendo tu dulce romance. ¿Había necesidad de que me lo dijeras tan temprano? Todavía ni siquiera he desayunado". Ada conversaba con Luna manteniendo su pulso firme, maquillándola metódicamente. Aunque aún era muy joven, había ganado el Concurso Internacional de Maquillistas el año pasado. 

Antes de que Luna pudiera decir algo más, escuchó una voz familiar provenir desde detrás de ellas. "Hola. Le traje a Luna algo para desayunar". 

Samuel se había puesto de buen humor porque había estado escuchando a escondidas toda la conversación. Escucharla hablar de él de esa manera hizo que su corazón se derritiera, pues incluso se había dado la libertad de decir algunos chistes cuando hablaba de él, y contemplar la escena había sido todo un placer. 

Ambas mujeres se giraron asombradas al verlo ahí. Él se acercó y le dio un beso a la luz de las brillantes lámparas del espejo de maquillaje. 

Ada finalmente tuvo la oportunidad de presenciar el dulce romance que vivían por sí misma. Dejó el lápiz delineador mientras gritaba con un tono exagerado, y salió de la habitación. Entonces fue corriendo y les contó a todas las personas que conocía de lo que había sido testigo. La historia se esparció como reguero de pólvora, y todo el equipo de filmación supo los pormenores en menos de diez minutos. 

Luna apartó a Samuel y dijo: "¿Qué estás haciendo aquí?"

Se había sonrojado, y se veía sumamente atractiva con el maquillaje. Samuel tuvo que ahuyentar sus impulsos carnales, entonces la tomó de la mano y la levantó, llevándola a la mesa junto al espejo. 

Dejó el desayuno en la misma y dijo: "Toma asiento. Come algo primero". 

Era tan temprano que había muy pocas tiendas abiertas, de modo que había tenido que buscar un KFC para comprarle el desayuno. 

'¿Volvió sólo para traerme el desayuno?'

El corazón de Luna latía cada vez más rápido. Samuel había sido tan lindo con ella que se sintió embargada por el romance. 

Samuel sacó las gachas de huevo en conserva y le ofreció un panini con queso, tocino y huevo. "No tenías que volver sólo para traerme el desayuno. Los muchachos del equipo me iban a enviar algo de comer más tarde". 

"Sí, ¿y a qué hora lo iban a hacer? No, no podía dejar que comieras tan tarde, así que come algo ahora. Necesitarás energía para el resto del día". Entonces sacó también un rollo de huevo con pollo, jaló otra silla y se sentó a su lado. 

El hecho de que él estuviera sentado allí viéndola comer la tenía confundida. "¿Quieres algo?"

"No, tomaré el desayuno al llegar a casa". Cruzó las piernas y la miró fijamente. 

Luna se sirvió una porción de gachas, y empezó a tomar una cucharada tras otra. Al ver que Samuel la observaba fijamente, se sintió increíblemente avergonzada. 

"Samuel, ¿tengo algo en la cara? ¿Por qué me miras así?" Entonces se pasó la mano por el rostro sin encontrar nada. Se preguntaba si su maquillaje se había arruinado. 

Samuel bajó la pierna y se le acercó. "Sí, tienes algo". 

... ¿Por qué ella no podía sentirlo? Se inclinó hacia él y dijo: "Bueno, entonces límpialo, yo no puedo ver, ¿necesitas un pañuelo?"

"No, no lo necesito". 

Samuel se acercó y la besó delicadamente. 

Fingiendo alivio, dijo: "Está bien, ahora". 

Luna se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo nuevamente. 

Así que tomó el resto del panini y lo puso cerca de la boca de Samuel. "No te estés burlando de nuevo", advirtió. "Come del resto de mi panini". 

Samuel sujetó la mano con la que ella sostenía el panini, y le dio un mordisco, y luego otro, y así sucesivamente. 

Cuando se tragó el último bocado, se fue pasando los dedos de su mujer por la boca uno por uno para chupar las migajas. 

... 

Luna los retiró y se quedó allí, estupefacta. 

¿Cómo, cómo, cómo pudo haber hecho algo así? Se puso completamente roja. 

"¿Te pasa algo?" Samuel le sonrió y pasó su mano frente a su cara. 

Ella retiró la mano, le dio una palmada en el hombro y dijo: "Ya vete a casa, tonto". 
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Capítulo 243 Es vergonzoso desperdiciar la comida

Samuel no detendría sus payasadas por un minuto, y Luna no podía conseguir un bocado. 

"Toma un poco más". Samuel reprimió una sonrisa atormentadora. "Déjame ayudarte a desayunar". Cogió el pollo de la mesa y lo agitó cerca de su boca abierta como una abeja que intentaba encontrar una abertura en una ventana. 

Luna le arrebató el pollo de la mano y se lo metió en la boca. "Puedo cuidar de mí misma", dijo, masticando con satisfacción. "Señor Shao, ¿te irás a casa ahora?" Ella comió y apartó su plato porque ya se había saciado. 

"No, no lo haré hasta que no haya comida en tu plato", insistió. 

"No no no... No necesitas quedarte No tengo tiempo para terminarlo. Samuel, por favor ve a casa. Date prisa". Ella de verdad no tenía mucho tiempo para estas travesuras del desayuno. Todavía necesitaba terminar de maquillarse y luego iba al departamento de vestuario para vestirse, todo antes de que ella pusiera un pie en el set. 

Terminó la papilla, sacó un pañuelo y se limpió la boca. Era hora de prepararse. 

Samuel vio sus movimientos rápidos y deliberadamente disminuyó la velocidad. Recogió el rollo de huevo, se lo comió solo y luego dijo: "Está bien. Vuelve a tus propios asuntos". 

Luna se dio la vuelta, molesta. Se sentó de nuevo. Él se estaba comiendo su comida. "Samuel, estos son restos de comida". 

"Es vergonzoso desperdiciar la comida". 

... 

Samuel terminó el rollo de huevo en un minuto. Se puso de pie y dijo: "Llámame cuando hayas terminado. Voy a ir a recogerte". 

Luego se limpió la boca con una servilleta, ordenó el papel grasoso y las cajas de KFC sobre la mesa, y caminó hacia la puerta. 

"Espera, Samuel", gritó ella. 

"¿Hm?" Se detuvo y se dio la vuelta. 

Ella se puso de puntillas para llegar a sus labios y lo besó con delicadeza. "Conduce con cuidado, corazón". 

La abrazó y le besó el cabello. "No te preocupes por mí, cariño". 

Después de que se abrazaron por un momento, Samuel finalmente se fue. 

Ada volvió a entrar después de que él se fue como si hubiera estado escuchando. Se quedó de pie frente a Luna, que estaba mirando fijamente a lo lejos. Ada miró la dulce sonrisa en el rostro de Luna, antes de acercarse para sacudirla de los hombros. "Luna, date prisa. Tenemos que irnos". 

"¡Hm! ¡Bueno!"

Luna se volvió hacia su reflejo en el espejo. La dulce sonrisa quedó incrustada en su rostro. Ada la había incomodado, así que buscó su teléfono y lo hojeó para matar el tiempo. 

El nombre 'Lola' en WeChat le recordó la llamada telefónica de anoche. 

Le envió un mensaje a Samuel. "Quiero reunirme con la familia de Lola y Anna mañana por la noche, ¿puedes venir?"

Tres puntos indicaban que estaba escribiendo. "Está bien", respondió después de un momento. 

"Llevaremos a Gerardo e Irene con nosotros". 

"De acuerdo cariño". 

Luna apagó el teléfono y dejó que Ada terminara de maquillarla. Todo lo que ella estaba pensando era en... Samuel. 

El Restaurante Riverside. 

Este restaurante se inauguró a mediados del año. Era el orgullo y la alegría de Lola. La decoración interior era del estilo tradicional de la era Qing. Se mostraban muchas piezas antiguas a lo largo de las paredes y en las ventanas. 

Todas las camareras llevaban cheongsams de rojo opaco, y eran tan bonitas como las flores. 

"¡Bienvenidos!" "¡Bienvenidos!" Dos camareras recibieron a Samuel y Luna cuando aparecieron junto a sus hijos. 

"Shun Tianfu", dijo Samuel, recordando el nombre de la cabina que dijo Lola. 

Su jefa lo había reservado, y las camareras se pusieron totalmente al servicio de sus distinguidos invitados. Los llevaron cordialmente a su cabina. 

Cuando abrieron la puerta de la cabina, Lola y sus hijos ya estaban allí. Estrella estaba leyendo un libro. 

Daniel estaba sentado en el sofá en silencio. Sally se había quitado los zapatos y estaba de pie en una silla, masajeando el hombro de Lola. 

Lola detuvo a su hija y saludó a los recién llegados mientras las camareras hacían una reverencia y cerraron la puerta de su cabina en silencio. Lola levantó a Irene. "¡Estás aquí!"

"Hm. ¿Dónde está Jorge?" Preguntó Samuel, mientras ayudaba a Sally a ponerse los zapatos de nuevo. 

"Todavía no llega". Lola besó a Irene en la mejilla. 

Aunque Irene solo se había reunido con Lola dos veces, estaba feliz de verla. "Buenas noches, tía Lola". 

"Buenas noches, tía Lola", Gerardo hizo eco, tratando de hacerse notar. 

"Hola, tía Luna", dijo Sally al mismo tiempo. Sally, ahora con sus zapatos puestos, saltó hacia Luna. 

Luna saludó a Sally con un beso y una caricia. "Hola a ti también. Te extrañé mucho". 

"Tío Samuel, tía Luna, buenas noches", dijo Estrella, bajando su libro. 

... 

Estrella tenía casi nueve años y estaba en tercer grado. Nunca participó en clases especiales ni recibió educación adicional, pero estaba claro, sin lugar a dudas, que estaba en la cima de su escuela, tal vez incluso de toda la ciudad. 

Llevaba un vestido rosa con elegantes coletas que salían de su cabeza. Acababan de ver que ella se crió bien. 

"Buenas noches, Estrella", dijo Luna. "Mi niña, te has convertido en una joven muchachita. Mucho más alta, y más bonita". Luna soltó a Sally y se inclinó sobre sus rodillas para darle a Estrella una gran sonrisa. 

Dos hoyuelos se acentuaron en el rostro brillante de Estrella cuando sonrió. "¿Puedo jugar con Irene?"

"Sí, por supuesto". "Maravilloso". Estrella empujó su libro sobre la mesa para indicar que había terminado de estudiar. Tomó la mano de Irene y la acompañó al sofá. 

Anteriormente Lola había colocado una serie de juguetes a lo largo del sofá. Daniel estaba sentado allí cuando llegaron las niñas. 

Estrella e Irene se detuvieron y se pararon frente a la imponente figura de Daniel, pero él las ignoró. Ellas, en cambio, caminaron de regreso hacia Samuel y Luna. 

'Qué molesto', pensó Irene, y giró el cuello para mirar al mocoso altivo. 

"Tío Samuel, tía Luna, buenas noches". Daniel brincó del sofá para saludar cortésmente a la pareja. 

Luna se agachó a su nivel y lo llevó a su lado. Se estaba convirtiendo en un chico cool y guapo. "Daniel, ¿te graduarás del jardín de niños el próximo año?"

Daniel tiene seis años y medio. Como nació poco después de septiembre, llegó un año tarde a la escuela primaria. 

Al mencionar el jardín de niños, Daniel se puso muy amargado. Pero mantuvo un nivel de cortesía. "Sí", dijo, rechinando los dientes. "Lo haré". 

Su salida del jardín de niños llevaba mucho tiempo atrasada. Se lo dijo a Jorge, muchas veces. Pero Jorge no lo aprobó. 

Era completamente perverso para un chico como él. A veces él era capaz de hacer toda la tarea de Estrella, así que ¿por qué no podía ir a la escuela primaria? 

Esto lo convirtió en un niño de corazón duro. Cada vez que pensaba en ello, se sentía enojado. Esperaba deshacerse de su padre controlador cuando creciera. 

De repente, la puerta de mimbre se abrió de nuevo y las camareras se inclinaron ante la entrada de Anna y Leandro. Todos los niños vinieron a saludarlos de manera similar y comenzaron a jugar juntos alrededor del sofá. 

Irene se quedó mirando al niño altanero, Daniel, que estaba sentado recto en un rincón. Caminó hacia él y le dijo: "Daniel, ¿sabes quién soy?"

Daniel miró a la niña molesta y dijo: "Irene", el nombre que había escuchado tantas veces antes. 
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Capítulo 244 ¿Por qué me sigues

¡Irene! ¡Qué nombre tan tonto! 

"Bueno, si me conoces, ¿por qué no quieres hablar conmigo?" ¡Este chico era tan descortés! Era más molesto que Gonzalo. 

Daniel arrugó la frente, se parecía a su padre. "¡Te estoy ignorando!"

Bajó del sofá y salió de la cabina. 

'¿Ignorándome?' Irene corrió tras él, apretando sus puños. 

"¿Adónde vais?", preguntó Luna con curiosidad. 

Daniel se volvió para responder: "Tía, volveré pronto". 

"Yo también, mami", repitió Irene. 

"Cuida muy bien a la pequeña Irene, Daniel", Lola le dijo a su hijo mientras pelaba las nueces. 

Daniel parecía querer decir algo, pero finalmente lo enterró con el resto de sus resentimientos. Él asintió y luego salió a toda prisa. 

Siguió caminando a lo largo del estanque de lotos, ignorando totalmente a Irene, quién nunca estaba muy lejos de él, quejándose de alguna cosa u otra. 

Caminaba tan rápido que a Irene le costaba un gran esfuerzo seguirlo. 

Ella se quejó mientras trotaba. "Daniel Si. ¿Por qué eres tan malo?"

"Sí soy tan malo, entonces ¿por qué me sigues? ¡Idiota!" Daniel se detuvo súbitamente, e Irene se precipitó hacia él. 

Rebotó contra él, agitando sus brazos salvajemente mientras caía hacia atrás. Cayó con un chapoteo en el estanque de lotos. 

"¡Ah! ¡Ayuda!"

Hizo un agujero en el agua cuando cayó, empapando toda su ropa. 

Afortunadamente, el agua era poco profunda. Así que Daniel se hizo a un lado, y se negó a ayudarla. 

Dos camareras sacaron a Irene del agua con pánico. Secaron lo mejor que pudieron su suéter de color morado claro y la falda. 

Estremeciéndose, Irene miró a Daniel. Se deshizo de las camareras y se abalanzó sobre Daniel, mordiéndole el brazo como un perro salvaje. 

Su brazo estaba expuesto porque hacía calor en el interior del hotel y una camiseta era suficiente para mantenerlo caliente. Ella clavó sus dientes en su carne, tratando de dejar una marca imposible de quitar. Aunque Daniel sufría un gran dolor, lo soportó sin golpearla. 

Finalmente, Irene dejó que toda su ira saliera de su cuerpo. "¡Daniel Si, nunca más volveré a salir contigo!" Ella se fue sin mirar atrás. 

A pesar de que su ropa estaba muy mojada, nunca abandonó ese aire incendiario de arrogancia. 

De vuelta en el cubículo, los padres los trataron de manera muy diferente. 

Lola sostuvo a Irene en sus brazos. Le dolía el corazón verla mojada por todas partes. Samuel subió el termostato a toda prisa. Leandro envió a una camarera a traer algo de ropa de repuesto para Irene. 

En contraste, Daniel recibió una buena paliza de su padre. 

Cuando Daniel volvió a sentarse sobre su adolorido trasero, decidió, a partir de ese momento que Irene era una niña malvada. 

La marca de la mordida permaneció en su brazo durante mucho tiempo. 

Se acercaba el año nuevo. 

La casa de Shao sonaba con vítores y risas. Los dos niños eran la vida y el alma de la víspera de Año Nuevo. 

Luna y Samuel hicieron albóndigas para toda la familia. 

Cerca de la medianoche, se acurrucaron en la cama y esperaron a que empezara la cuenta regresiva. 

Samuel se dio la vuelta y se inclinó sobre Luna cuando el reloj dio las 12:00. "¡Querida, feliz año nuevo! ¡Te amo!"

"¡Cariño, yo también te amo!"

Samuel se perdió poco a poco al besarse. 

Buscó a tientas apagar el televisor de alta definición con el control remoto. Ahora la habitación estaba en silencio, excepto por sus rápidos jadeos. 

Mientras se besaban ferozmente, los niños llamaron a la puerta. "¡Papi, mami, abran la puerta por favor!"

"¡Papi, mami, feliz año nuevo! ¡Queremos nuestro dinero de la suerte!"

... 

Los niños, que deberían haber estado durmiendo en este momento, golpeaban como monstruos en la puerta. 

Samuel se sintió arrepentido de inmediato. ¿Por qué eligió pasar esta noche maravillosa con estos niños traviesos? 

Luna empujó a Samuel suavemente. "Mejor no los hagamos esperar. Abre la puerta". 

"Gerardo Shao, ¡pon a dormir a tu hermana!" Gritó. 

"Papá, nos volveremos a dormir tan pronto como nos den nuestro dinero de la suerte". Gerardo había dedicado tanto a este plan que había puesto la alarma a medianoche para pedirle dinero. 

Samuel rechinó los dientes y luego cerró los ojos con resignación. "Gerardo Shao, si me haces abrir la puerta ahora, te prometo que lo lamentarás. Pero si puedes esperar hasta mañana por la mañana, obtendrás diez mil. Tienes mi palabra". 

"¡Quiero cien mil!" Gerardo dijo extasiado, tratando de exprimir a su padre por todo lo que valía. 

"¡Papá, quiero doscientos mil! ¡Quiero ahorrar mi dinero!" Irene negoció. Irene y Samuel ya habían construido un lazo lo suficientemente fuerte como para que Samuel viera a Irene como su auténtica hija. 

"¡Eres muy pequeña para manejar asuntos financieros!" Samuel gritó. Después de un rato de silencio, pensó que había ganado la discusión, y ansioso por reanudar las caricias, puso una mano en la cadera de Luna. 

Pero los golpes comenzaron de nuevo, más fuertes y más monstruosos que antes. La suave piel de Luna parecía tan atractiva que no pudo reprimir su deseo. Decidió que valía la pena repartir el poco dinero que habían solicitado en comparación con una noche maravillosa de preciosa sensualidad. "Volved a dormir. Vosotros dos. Os daré el dinero mañana por la mañana". 

Ellos aplaudieron y se fueron. 

Samuel yacía allí satisfecho, concentrándose en el cuerpo de su esposa. 

A la mañana siguiente. 

Luna todavía estaba durmiendo cuando Samuel terminó su desayuno. No quería despertarla. 

Ella debía aprovechar la oportunidad para tener un buen descanso. Entonces bajó las escaleras en silencio. En la sala de estar, Irene y Gerardo estaban saludando a sus mayores. 

Tomaron su grueso sobre rojo y se dirigieron hacia Violeta. "Abuela, feliz año nuevo. ¡Les deseamos lo mejor este año!"

Samuel lanzó una mirada de reojo a sus dos hijos. Sus buenos deseos hacia Violeta parecían ser el resultado de lo que acababan de discutir. 

Los tres ancianos también dieron los buenos deseos a los niños. 

Violeta los regaló sobres rojos. "Mis buenos niños, cuidadlos bien". 

Hojearon el contenido del sobre, llenos de alegría. "¡Gracias abuela! ¡Oh, gracias, gracias!"

Irene incluso besó a Violeta en su mejilla. "Abuela, ¡es muy amable de tu parte!"

Violeta no podría haber estado más contenta con esta respuesta. 

Samuel se sentó cerca de Milanda, ajustando los nudos de sus mancuernillas. Los dos niños se apresuraron a saludarlo. "¡Buenos dias papi! ¡Feliz año nuevo, papi!"

"Lo mismo para vosotros", dijo Samuel ligeramente. 

Los dos niños se miraron, preguntándose si su padre recordaba su promesa. 

"Papi, ya sabes... anoche... lo que dijiste", murmuró Gerardo vacilante. 

Samuel fingió recordarlo. 

"Ah, sí. Me olvidé de preparar el dinero", bromeó Samuel. 

Al oír esto, Gerardo se sintió mal. 

La energética sonrisa de Gerardo e Irene se volvió amarga. De repente, Gerardo sacó una grabadora de voz. "Papi, ¡lo tengo grabado!"

Gerardo recordó que su padre le había dicho: "Siempre guarda pruebas". Después de todo, el acuerdo de palabra era inválido, a menos que hubiera un registro. 
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Capítulo 245 Suelta a mi hija

Samuel se había abotonado la camisa, pero ahora se detuvo. Su hijo era más sagaz que él. 

"Deberías hablar con tu madre. Ella es la Oficial Principal de Finanzas en nuestra familia". 

"Papá, estás rompiendo nuestra palabra", dijo Irene en un inglés fluido. Sorprendió a todos excepto a Samuel. 

Se preguntaban qué había dicho ella tan secretamente. 

Samuel sonrió y agitó una mano a Irene. "Ven acá cariño". 

Samuel balanceó a Irene de arriba abajo sobre su rodilla. "Estoy hablando con tu hermano. Aquí tienes, esto es tuyo". 

Con eso, Samuel sacó un sobre rojo. Era más ligero que los otros tres. 

Irene estaba satisfecha. "Gracias papá". Besó a Samuel y después de una breve vacilación dijo: "Papá, voy a compartir un secreto contigo esta noche". 

Samuel enarcó las cejas. "¿Por qué esta noche? ¿No puedes decirme ahora?"

Inclinó la cabeza para aparentar una postura de pensamiento y dijo: "Porque la gente comparte secretos cuando está oscuro". Luna se lo había contado. Cuando estaban en América, no podía pasar mucho tiempo con su hija durante el día. Así que cuando el día terminaba, Luna le contaba todas sus noticias y sus conflictos. 

Por eso se compartían secretos por la noche. 

Al principio, Irene preguntó lo mismo que Samuel, y Luna inventó una excusa para evadirlo

"No hay problema", dijo Samuel. "Esta noche será". Samuel tomó la trenza de Irene y la palmeó con alegría. 

Gerardo frunció los labios y miró a su padre con los ojos abiertos. "¡Papá! Estás siendo tacaño". 

Su padre puso los ojos en blanco, irritado. "Sé un hombre y gana el dinero por tu cuenta". 

"¡No seas ridículo!", dijo Violeta. "¿Cómo puede ser así cuando es tan joven?" "¿Quieres que trabaje en un campo de trabajo forzado, es eso?" Ante esto, Samuel refunfuñó algo antes de sacar otro sobre rojo. Se lo entregó a Gerardo, quien sonrió con alegría. 

Pero, su rostro se agrió cuando notó lo delgado que era. Era peor de lo que pensaba. No podía haber más de una hoja de papel en él. 

"Tacaño...", murmuró Gerardo por su fino sobre. 

Samuel se burló con satisfacción. 

Gerardo subió las escaleras de la mano con su hermana pequeña mientras su padre revisaba su teléfono. 

Luna ya se había despertado y había publicado en el sitio web de la compañía de cine: "Feliz año nuevo, a todos". 

Mientras Samuel estaba reenviando su bendición de Año Nuevo, los dos niños alegremente salieron corriendo de las escaleras. 

Ellos aclamaron a coro: "papá, te amamos". 

"Papi, eres mi superhéroe". 

Saltaron como trapecistas a su regazo. El teléfono de Samuel casi se caía al suelo. 

"¡Qué estáis haciendo! ¡Calmaos!"

"¿Qué pasa, Gerardo? ¿Irene?" Preguntó Milanda, quitándose sus gruesas gafas. Miró a los niños extasiados en desconcierto. 

Irene se encontró con Milanda, quien la envolvió en sus brazos. "¡Mira abuela! Papá acaba de darnos a mí ya Gerardo un cheque. Gerardo tiene 666, 666.00 y yo tengo 888, 888.00. Gerardo dijo que podemos comprar un carro grande con este dinero". 

Tener un padre tenía sus beneficios, ella rió para sí misma. 

Papá no se parecía en nada al chico malo de la televisión, y no podía esperar para contarle a Samuel su secreto. 

Esa tarde, la familia de cuatro salió a ver una película. 

En el centro comercial. 

Luna llevó a Irene al baño mientras Samuel y Gerardo las esperaban en otra tienda. 

En el baño, Luna ayudó a Irene a quitarse los pantalones y la esperó afuera. 

"Mamá, quiero hacer popo". 

"Ok, estaré esperando afuera. Llámame cuando termines, ¿de acuerdo?" Luna salió del baño de mujeres y se sentó en un banco al lado de una palmera falsa. 

Mientras hurgaba en el bolso, no se dio cuenta de que la puerta del baño estaba abierta y una figura alta y musculosa se deslizó dentro. 

Tres minutos más tarde, después de que Luna había revisado su teléfono, miró la puerta del baño. Se preguntó qué estaba tomando tanto tiempo. Apartó el teléfono y se acercó a la puerta, vacilante. "¿Terminaste, Irene?"

No hubo respuesta. "¿Irene?"

Ninguna respuesta. Se giró de nuevo, tratando de calcular su siguiente movimiento. No quería avergonzar a Irene, pero aún así se preocupó. 

Decidió echar un vistazo y asomar la cabeza. Todo el baño estaba vacío. Revisó los baños uno por uno. No había rastro de Irene. Luna se llevó las manos a la boca con pánico. 

"¡Irene!"

Gritó. "¡Irene! ¿Dónde estás?" Salió corriendo del baño. En la distancia, vio a un hombre que llevaba una gran bolsa de lona negra. La bolsa parecía sospechosa, y Luna confió en su presentimiento. 

Tenía la sensación de que Irene estaba allí. 

Ella persiguió al hombre y gritó: "¡Detente donde estás! ¡Y suelta a mi hija! 

Pero el hombre ya había empujado a una docena de personas en la escalera mecánica. 

Él era más rápido de lo que ella podría aspirar a ser. Luna se quitó los tacones altos y lo siguió, empujando a las mismas personas. 

"¡Para, hijo de puta!" En el estacionamiento, intentó lanzar su zapato contra él, pero se detuvo en caso de que Irene saliera lastimada. 

Se agarró a su chaqueta, pero él la empujó. Ella cayó al suelo. Justo cuando se estaba levantando del duro cemento, lo vislumbró entrar a un auto con placas oscuras. Él dio reversa cuando ella se acercó a toda velocidad. Su palma golpeó contra su ventana trasera, pero él salió disparado, su motor aceleró ruidosamente por encima de sus gritos. 

Luna se desmoronó en un instante. 

Samuel... ¿Dónde estaba Samuel? 

Samuel sabría qué hacer. Sacó su teléfono con una mano temblorosa y marcó su número. "¡Sam!"

"Hey cariño". La voz de Samuel sonaba casual. 

"Samuel... Samuel." Su voz quebrada tocó su corazón. Tomó a Gerardo de la mano y se levantó. 

"¡Sam, es Irene! ¡Se llevó a Irene!" Sam pensó por un momento. Había permitido al guardaespaldas que había contratado, unos días de descanso para las vacaciones, esperando que no pasara nada. Él no sería capaz de perdonarse a sí mismo si algo le sucediera a su esposa. 

"Todo está bien. ¿Qué pasa? Dime lo que pasó". 

"Samuel, es Irene". Ella trató de calmarse. "Alguien se llevó a Irene. Todo es mi culpa". Ella seguía culpándose por perder a Irene. 

"¿Secuestraron a Irene?" Samuel dejó escapar un suspiro de alivio. Gracias a Dios no fue Luna. 

"No te enojes. ¿Dónde estás? Nos reuniremos y la encontraremos, ¿de acuerdo?"

Pero a pesar de su autocontrol, a pesar de su actitud protectora, estaba tan enojado y ansioso como Luna. 
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Capítulo 246 Voy a rescatar a mi hermana

Luna le dijo dónde estaba. No mucho después, Samuel y Gerardo llegaron a verla agazapada en el estacionamiento, llorando. 

Su esposo levantó los zapatos que había tirado y trató de ayudarla a ponérselos. Llamó a la policía y se dirigió a la oficina de vigilancia del centro comercial con su esposa y su hijo. 

Luna relató su horrorosa historia. "Todo es mi culpa", repetía ella. 

"Esto no es tu culpa, Luna. Ese hombre debió haber estado siguiéndonos. Ese sujeto la secuestró cuando estábamos descuidados". Algo en la forma en que dijo esto indicaba que sabía más de lo que debería. 

"Samuel, ¿Catalina hizo esto? Dime, ¿fue Catalina?" Luna lamentó haberle dado a Catalina misericordia. Debería haber terminado con su vida cuando tuvo la oportunidad. 

Con las cejas fruncidas, Samuel se enfureció. 

En el monitor de vigilancia, Luna señaló al hombre de la chaqueta negra. "Es él. Él es el que secuestró a Irene en el baño". 

En este punto, el teléfono de Samuel zumbó. Era el número de Catalina. 

"¿Hola?"

"Hola, Samuel". Sin duda era Catalina. 

"¿Qué quieres?" Dijo Samuel amargamente. Luna limpió sus lágrimas con la palma de su mano y lo miró fijamente. 

La fuerte risa de Catalina se escuchó del otro lado. "Samuel, tu hija está en mis manos. Quiero que esa perra Luna venga por la hija bastarda". Irene, que estaba atada, miraba a Catalina con cansancio. Catalina sonrió. Ella no tenía idea de que Samuel era su padre biológico. 

Luna lo había engañado, pero él no veía a Irene como una niña bastarda. 

"Señorita Gu, te advierto que cuides tu lenguaje". Catalina se congeló ante su seriedad. 

"¿Acaso me equivoco?", ella dijo. "¡Es una niña bastarda! ¿Cómo podrías tú, un abogado de primera categoría, ser reducido a tal desgracia?"

"¡Suficiente!" Samuel gritó. 

Irene no era una bastarda. Ella era su hija ahora y él no permitía que Catalina la insultara de esa manera. 

Al mostrar su ira, Catalina bajó la voz. "Samuel, todavía te amo. Podemos estar juntos. No seré como Luna Bo y te engañaré. Seré una buena esposa para ti". 

Aunque había pasado por una humillación física, todavía creía que era digna de él. 

Pero solo sirvió para disgustar a Samuel. "¡Dime dónde está Irene!"

"Recuerdas tu isla en País C, ¿no? Estoy aquí. Ven a buscarme". El mayordomo en su isla había sido atado por su gente, y ahora su isla privada estaba en sus manos. 

Al oír esto, Samuel no dijo nada. Las venas en sus sienes se destacaron, llenas de rabia. 

Justo cuando Samuel estaba a punto de colgar, Catalina dijo: "Lleva a Luna al muelle. Alguien la estará esperando. Si tan siquiera piensas en traer a la policía, tanto Luna como la niña morirán". 

Catalina había sido muy estratégica. No quería a Gerardo, que era el hijo biológico de Samuel. Quería a la hija bastarda como cebo, lo que le daría una recompensa más gratificante. Tampoco quería hacer las cosas demasiado feas. Así que tomó a Irene. 'Ante cualquier posibilidad, Samuel podría haber querido deshacerse de ella', razonó. 

Sin discutir, Samuel terminó la conversación. 

"¿Dónde está Irene, Samuel? ¿Te lo dijo?" Luna tiró del traje de Samuel, mirándolo desesperadamente. 

Sus tristes ojos le rompieron el corazón. "No te preocupes por eso. Yo sé dónde está. Enviaré a Gerardo de regreso a casa y luego iremos a buscarla, juntos". 

"No, papá. No voy a volver a casa. Voy a salvar a Irene". Gerardo quería golpear al chico malo con mamá y papá. 

El coraje de Gerardo consoló a Samuel. "Bueno Gerardo. Deberías ir a casa porque tienes algo más importante que hacer, sabes. Necesito que mantengas a Milanda y a tus abuelos en compañía, de lo contrario se preocuparán. ¿Bueno?"

Gerardo asintió, "está bien". 

Samuel envió a Gerardo de vuelta a la vieja casa en un automóvil, y luego llevó a Luna a su isla privada. 

Samuel envió un mensaje de texto, pero se mantuvo en silencio durante todo el viaje. Al ver cómo actuaba, Luna quedó petrificada. No tenía idea de lo que iba a pasar. 

"¿Qué dijo Catalina por teléfono?"

"Ella quiere que recojas a Irene", dijo Samuel con sinceridad. 

Perpleja, se preguntó en qué estaba planeando Catalina. 

"¿Eso significa que Irene está a salvo?"

Samuel asintió y tomó su mano temblorosa. "No te preocupes. Catalina no la lastimará antes de conseguir lo que quiere". 

"¿Entonces Catalina quiere cambiar a Irene por mí?"

Samuel dudaba que ella las quisiera a ambas. 

En la vieja casa. 

Al oír las noticias, Milanda se estrelló en el sofá, pasmada. 

"Está bien", la reconfortó Violeta. "Irene es inteligente y va a estar bien". Los ojos de Milanda se llenaron de lágrimas. 

Las manos de Milanda temblaban mientras trataba de limpiar sus lágrimas. "Tan inteligente como es, es muy poco probable que ella escape de la astuta Catalina". ¿Por qué estaba pasando esto? Era año nuevo. ¿Por qué Catalina tuvo que arruinarlo? 

Vicente se dirigió a la sala de estar, estrujándose las manos. Caminó escaleras arriba para encontrar alguna conexión para ayudar. 

"Irene estará bien, Milanda. Mamá y papá están en camino. Debemos confiar en ellos". Gerardo actuó con mucha calma porque creía que su mamá y su papá iban a traer a Irene de vuelta sana y salva. 

Milanda negó con la cabeza. No era que ella no le creyera a su nieto, solo... Ella se fue perdiendo en un oscuro y preocupante pensamiento. 

En la isla privada de Samuel. 

El coche estaba aparcado en la entrada de la isla. Los guardias de seguridad habían desaparecido. Un extranjero los estaba esperando en el borde del muelle. Cuando salieron del auto, él preguntó en un chino pobre: "¿Eres Luna Bo?"

"Sí lo soy". 

"Sígueme. Sólo tú". El extranjero se interpuso en el camino de Samuel. 

Luna se puso inquieta y se volvió hacia Samuel, quien asintió y le dijo: "Adelante". 

Luna se sintió decepcionada por las palabras de Samuel. Ella no le había dicho la verdad sobre Irene. ¿Estaría realmente dispuesto a salvar a Irene? 
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Capítulo 247 La persona detrás de todo

"Samuel... Necesito decirte... algo sobre Irene..."

"Luna, deja de hablar de eso. Estará bien, sólo sigue adelante". Samuel no podía entender por qué Luna se demoraba. 

Había enemigos por todas partes. Este no era momento para charlas privadas. 

Luna, irritada, accedió a la demanda de Samuel. 

Se dio la vuelta y se subió a la lancha motora con ira y decepción. 

Samuel no salvaría a Irene. Pero eso estaba bien. Luna salvaría a Irene ella misma. 

Luna juró en contra de decirle a Samuel la verdad. 

Cuando Luna se apresuró sobre las olas espumosas, la sonrisa tranquilizadora en el rostro de Samuel desapareció. Mirando su figura que retrocedía, Samuel sacó su teléfono de un bolsillo. 

Luego se metió en el coche y se marchó. 

En la isla. 

Luna se bajó de la lancha motora y vio una casa de lujo que cubría dos tercios de la isla. Había un enorme crucero privado atracado en el puerto, así como varias lanchas rápidas caras. 

Si Irene no estuviera entre la vida y la muerte, a Luna le hubiera gustado mirar alrededor del escenario. 

Luna no tenía ni idea de quién era esta casa. Era tan lujosa y extravagante. 

De repente, Luna vislumbró una pequeña figura colgada de la plataforma de observación en el tercer piso. 

Luna se rompió. Su querida Irene estaba atada y colgada en el aire entre el segundo y tercer piso. Su pequeña cabeza estaba agachada, su cabello estaba frente a sus ojos, que parecían estar cerrados como en coma... 

Luna corrió hacia la plataforma de observación apresuradamente. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, notó que incluso faltaba la chaqueta de Irene. El pequeño cuerpo de Irene estaba cubierto solo por un suéter delgado. Para despertar a Irene, Luna levantó la vista y gritó. 

Pero ella no respondió. Su cuerpo oscilaba de un lado a otro en la brisa. Luna estaba en una angustia inimaginable. ¿Cómo podría Catalina, esa perra, tratar a una niña tan cruelmente? 

Varias figuras aparecieron en la plataforma de observación en el tercer piso. Como era de esperar, el cerebro detrás de esto era Catalina. 

"¡Catalina, perra, deja ir a mi hija!" Luna había perdido la cabeza. ¡Pobre Irene! 

Cuando Catalina escuchó la ansiedad y el dolor de Luna, se rió con desprecio. 

Un segundo después, Catalina emergió y se reveló a Luna. Se quedó mirando a la pobre Luna con el corazón roto, con los brazos cruzados en complacencia. "¿Por qué Samuel no vino aquí contigo? ¡Ja! ¡Lo sabía! No le importa un bledo su hija bastarda, ¿verdad?"

Luna miró a Catalina. Corrió hacia ella inmediatamente para golpearla. Pero fue detenida y apresada por un hombre enorme. La tiró hacia atrás con fuerza. 

Luna se tambaleó sobre las hojas y golpeó contra el camino de adoquines. 

Afortunadamente, la gruesa ropa de invierno de Luna le impidió lastimarse. 

"Catalina, ¿dónde está tu humanidad? ¡Deberías haberme llevado a mí! ¡Deja a mi hija fuera de esto!" En este momento, Luna quería apuñalar a Catalina profundamente en su corazón una y otra vez. 

Luna se sacudió el polvo. Miró al cielo para decirse a sí misma: 'Luna, no llores. Cálmate. Irene te está esperando. Debes ser fuerte por ella'. 

Catalina se burló, "Luna, ¿sabes dónde estamos?" Antes de que Luna enfrentara a la muerte, Catalina la torturaría un poco más. 

'¿Por qué preguntó eso?' Luna estaba desconcertada. Miró a su alrededor y estaba segura de que era la primera vez que venía aquí. ¿Cómo podría conocer este lugar? 

"¡Deja ir a mi hija! ¡Esto es entre tú y yo!" Cuanto a más largo plazo estaba colgada Irene, más dolor sufría. 

"¿Dejarla ir? ¿Por qué? ¿Sientes lástima por Irene? Ajá, Luna, eso es exactamente lo que quiero. Quiero torturarte Tanto en cuerpo como en mente. Has arruinado mi reputación y hoy me vengaré de tu hija y de ti. ¡Te dejaré saborear el dolor que he sufrido!"

Esta era la última oportunidad de Catalina para terminar con sus vidas. Moriría feliz sabiendo que murieron en sus manos. 

"Haz lo que quieras. ¡Deja ir a Irene primero!" Luna gritó. 

Catalina se burló. "¡Nunca! ¿Sabes que esta es la isla privada de Samuel?"

¿Isla privada de Samuel? Luna estaba aturdida. Ella nunca había oído hablar que Samuel tuviera una isla privada. 

"Como sospechaba", se rió Catalina. "No tienes ni idea". 

Catalina había oído hablar de eso hace mucho tiempo cuando Anna habló con Samuel por teléfono. Sus matones contratados se encargaron del resto, y pronto ella tenía la isla en su control. 

¡Qué rico era Samuel! 

El valor de esta isla y esos cruceros era absolutamente superior a cien millones. 

"¿Sabes quién me dijo eso? Fue Emma. Como sabéis, esta es la isla privada de Samuel. Sólo Samuel y Emma habían venido aquí antes". 

De hecho, Catalina solo sabía que esta era la isla privada de Samuel, pero no sabía si Emma había venido aquí. Le dijo todo esto para torturar verbalmente a Luna. 

Luna le creyó. ¿Cómo podría no hacerlo? Samuel nunca le había hablado de la isla y obviamente nunca la había traído aquí. 

Pero Emma había estado aquí. Además, cuando Irene fue secuestrada, Samuel la dejó venir sola. ¿Samuel realmente la amaba? 

Catalina miró la cara pálida de Luna con avidez. '¡Qué mujer tan estúpida, cree cada palabra que digo!', pensó. 

No había tiempo. Ahora que Luna e Irene estaban aquí, era hora de matarlas. 

"¡Guardias! Podéis divertiros un poco con esta mujer. La mataré más tarde". 

¡Mierda! Luna estaba a punto de experimentar la máxima perversión. ¡Pronto sabría cómo se siente ser violada por varios hombres a la vez! 

Los hombres fuertes se acercaron. Luna se tambaleó hacia atrás. "¡Catalina, si te atreves a dejar que me toquen, te mato!" ¡Preferiría morir con Catalina en esta isla que experimentar esto! 

Catalina rió a carcajadas. "Cuando decidí secuestrar a tu hija, estaba lista para morir aquí. Todos se ríen donde quiera que vaya, todo porque he sido humillada por ti. Ya no quiero vivir en este mundo. La muerte sería una cosa dulce". 

"¡Y te llevaré a ti y a tu hija conmigo!"

Cuando los hombres alrededor de Luna se estiraron para tocarla, Luna sacó un cuchillo, tiró la funda y puso el cuchillo en su cuello. "Quedaos donde estáis, o me mato". 

Los hombres se miraron y se detuvieron. 

Sin embargo, Catalina no estaba molesta en absoluto. Caminó un poco hacia adelante, señaló a Irene y le dijo: "Mira la cintura de tu hija, ¿qué es?"

Luna siguió el dedo de Catalina y encontró una pequeña caja en la cintura de Irene, que parpadeaba en rojo y verde. 

"¿Sabes lo que es? ¿No? Es un 'petardo' especial, ¡una bomba!" Al oír esto, la cara de Luna se puso pálida fantasmal. La risa de Catalina era más fuerte que nunca. 
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Capítulo 248 Tu hija

"¿Ves?" "Tu hija será destrozada en pedazos una vez que dé la señal", dijo Catalina amenazadoramente. 

Luna estaba tan asustada que el cuchillo en su mano cayó al suelo. 

¿Qué podía hacer ella? ¿Cómo podría luchar contra tantos hombres? ¿Cómo podría salvar a su hija? 

"Podemos hacer esto de la manera fácil o difícil, Luna. ¿Como va a ser?" Catalina le guiñó un ojo a los hombres. Ellos entendieron, y patearon el cuchillo en la hierba detrás. 

Luna estaba muerta de miedo. ¡No podría salvar a su hija! Peor aún, Catalina le hizo una señal con la mano al hombre en la plataforma de observación. 

Luego el hombre en la casa empujó a Irene hacia arriba. Otro hombre agarró su delgado cuerpo y lo abrazó con fuerza mientras la pescaba. 

De repente, Luna entendió lo que querían hacer y se tiró hacia Catalina con locura. Catalina fue tomada por sorpresa. Sintió el golpe contra su mejilla, y descubrió que Luna la había tirado al suelo. 

"¡Ella es un bebé!", gritó Luna. "¿Cómo puedes hacerle esto?" Catalina, esa perra astuta, iba dejar que un hombre abusara de su única hija. 

Luna abofeteó a Catalina con fuerza en su rostro. "¡Te mataré! ¡Te mataré!"

Pero todo lo que Catalina tuvo que hacer fue dar una orden y Luna quedó dominada en un instante. 

"¡Soltadme, pervertidos!" La angustia la roía. Gritó de nuevo en voz alta hasta que su voz se volvió ronca. Ella luchó por separarse. 

Ejerció toda su fuerza y casi se separó del control de los hombres. 

Catalina se puso de pie, con una mano sosteniendo su cara adolorida. 

Miró a Luna, quien estaba casi loca por la aflicción. Catalina dio una serie de bofetadas a la mejilla de Luna. 

Luna se ponía roja e hinchada a medida que avanzaban los minutos de tortura. 

"Deja ir a mi hija... perra..."

Catalina se frotó la cara dolorida de nuevo. Se dio cuenta de que estaba sangrando suavemente por una herida abierta en su mejilla. "Luna, te arruinaré no solo a ti, sino a tu hija hoy". 

"¡No! ¡Haré cualquier cosa que quieras!" El largo cabello de Luna cayó ante sus ojos en una violenta lucha. Ella era un desastre. 

Catalina se burló con desdén. "¡No!" Luego, con un chasquido de los dedos de Catalina, empujaron a Luna contra el suelo en un instante. 

En la plataforma de observación, el hombre que estaba abrazando a Irene había dejado de tocarla. Sin embargo, cuando vio que empujaron a Luna hacia abajo, puso su mano sobre la cintura de Irene y la tocó de nuevo. 

"¡No la toques! ¡Bastardo! ¡Aléjate de mi hija! ¡Deberías irte al infierno!" Luna gritó histéricamente, luchando por respirar bajo la inmensa presión. El poder de ser madre la ayudó a separarse. 

Pero pronto fue detenida de nuevo antes de que pudiera llegar lejos. 

Samuel, que estaba en el helicóptero en el aire, notó la situación de Luna. Se congeló. 

"¡Abre la puerta!"

Una vez abierta la puerta, Samuel se puso el arnés de paracaídas y saltó al vacío. 

"¿Samuel?" Catalina se quedó atónita y miró al hombre que apareció en la isla. Antes de que ella pudiera hacer algo, Samuel había desatado el paracaídas, corrió hacia ellos y derribó a los fuertes guardias con algunos movimientos expertos. 

"Samuel, estoy bien. ¡Salva a Irene primero por favor!" Un destello de esperanza reapareció en la expresión triste de Luna. 

Cuando Samuel había derribado a dos secuestradores, otros dos sacaron pistolas y le apuntaron con sus objetivos. 

Samuel fue más rápido que ellos. Desenfundó la pistola, corrió hacia Catalina y apuntó a su cabeza. 

Cada vez más de los hombres de Catalina sacaban sus armas, rodeando a Samuel. 

Samuel se metió la mano en el bolsillo y presionó un botón sin que nadie lo supiera. Era su plan de respaldo. 

"Deja que Luna e Irene se vayan". 

Catalina no tenía miedo a la muerte. "Si me matan, esa bastarda morirá de inmediato". 

¡La bomba! "¡Samuel, no puedes matarla!" Luna gritó. "¡Le puso una bomba a Irene!"

"Samuel, preparé un tratamiento especial para tu hija bastarda", se burló Catalina de forma arrogante. "Un delincuente, que acaba de ser puesto en libertad". Samuel estaba desconcertado. "Fue sentenciado a doce años de prisión", explicó Catalina complacientemente. "Por la pedofilia". Samuel casi tiró el gatillo de la ira. 

"¡Catalina! ¡Perra! ¿Dónde está tu humanidad?" Luna se enfureció y corrió hacia Catalina de nuevo, pero estaba cerca de uno de sus guardaespaldas. 

Samuel puso sus dedos en el gatillo, sus dedos temblaban contra él. "Catalina, esta es tu última oportunidad. ¡Déjalas ir!"

Estaba claro que la fingida indiferencia de Samuel antes era un acto para ganar tiempo para llamar a los paramilitares. Sin embargo, Luna lo tomó como su negativa para salvar a Irene. 

Ahora, las palabras de Luna ensuciaron su plan. 

"¡Samuel, Irene es tu hija! ¡Chuck no me operó hace cuatro años! ¡Irene es tu hija biológica!"

Finalmente, la verdad salió a la luz. 

La mano de Samuel se aflojó. El arma casi resbaló. 

Miró incrédulo a Luna, que estalló en lágrimas. '¿Qué dijo ella?' 'Irene... ¿Es mi hija biológica?'

Para convencerlo, Luna le mencionó algunas pruebas: "¿Sabes por qué Irene siempre te ha sido familiar? ¡Porque se parece a ti cuando eras niño! ¡Samuel, Irene es tu hija! ¡Sálvala por favor!"

Las palabras de Luna sorprendieron a Samuel. No podía pensar en otra cosa, excepto las palabras de Luna: "Irene es tu hija", haciendo eco en su mente. 

Luna le recordó a Samuel la foto de su infancia. Él trató de comparar a Irene y consigo mismo en la infancia y descubrió que se parecían mucho... 

Samuel sintió una mezcla de emociones: deleite, conmoción, ira, felicidad... 

Miró a Luna con enojo. Era imperdonable que le hubiera escondido la verdad. ¡Él le enseñaría una lección, si salieran de esto con vida! 

Samuel atrapó el arma en sus dientes y se quitó la chaqueta. 

Luego tiró su chaqueta, mirando a Luna con furia no disimulada. 

'¿Qué está haciendo Samuel?' Pensó. 

Con todos distraídos, abrió una brecha en la multitud y corrió a través a los guardaespaldas para llegar a la casa. 

"¡Detenedle! ¡No lo dejéis escapar!" Cuando Catalina descubrió la intención de Samuel, envió a hombres para detenerlo. 

Sin embargo, Samuel entró en la casa y subió la enorme escalera tan rápido como un rayo. 

¿Irene era su hija? Mierda. Catalina no sabía qué hacer. 

El pedófilo que frotó el cuerpo de Irene contra su entrepierna se quedó estupefacto ante Samuel, quien de repente apareció frente a él. Estaba tan sorprendido por esta intrusión que se olvidó de sostener a la niña, aún inconsciente, de caer hacia atrás. Ella se desplomó en el suelo debajo. 

El dolor despertó a Irene. Ella abrió sus ojos pegajosos. 

'¿Dónde estoy?' Pensó, limpiándose el sudor de la cara. 

Samuel realizó un suplex al pedófilo, lanzándolo como un misil al suelo. 

El pedófilo quedó tan rígido que no pudo moverse. Gritó y no pudo moverse en absoluto. 
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Capítulo 249 El prisionero se estaba muriendo

Samuel no había terminado con él. Al pensar en lo que acababa de ver, sus ojos brillaron de rabia. Puso sus zapatos de cuero en el pecho del hombre y trató de romper sus brazos. 

Primero le rompió el brazo izquierdo, luego el derecho. Continuó esta barbarie hasta que rompió todos sus brazos y piernas. 

El hombre responsable de los petardos especiales quedó pasmado al ver esta escena. 

A continuación, Samuel sacó su arma y disparó varios veces contra el hombre. 

Apenas había tocado a Irene, pero la intención era clara. Era obsceno e imperdonable. Todo este ensañamiento aún no podía suavizar la ira de Samuel, por lo que comenzó a golpear la cabeza del hombre directamente con la culata del arma. 

Al escuchar los continuos gritos desde el segundo piso, todos estaban tan asombrados por el comportamiento violento de Samuel que todo lo demás se fundió con el trasfondo. 

El hombre, de alguna manera milagrosa, seguía respirando después de toda esta mutilación. Pero Samuel aún no quería dejarlo ir. 

En su lugar, arrojó el arma, apretó su mano con un puño de acero en ella y golpeó la cara del hombre varias veces. 

Ahora el hombre estaba reducido a un montón de sangre. Finalmente Samuel lo tiró al suelo sin aliento. 

"¡Alto! ¡Policía!" La policía había rodeado la isla. Nadie lo había notado. 

Helicópteros rodeaban la casa. 

"¡Benja, enciende el petardo especial!" Gritó Catalina. Benja rápidamente tomó el control remoto, listo para presionar el botón. 

"¡No!" Luna gritó, tratando de correr. Pero dos hombres detrás de ella se aferraban a sus piernas. 

Afortunadamente, Samuel saltó con fuerza y pateó el control remoto directamente de la mano de Benja. 

Mientras Samuel mandaba a ese hombre al suelo con un ruido sordo, un disparo resonó en toda la isla; a Samuel le dispararon en el hombro y dejó escapar un grito. 

En la plataforma de observación, un hombre estaba de pie y su arma humeaba un poco. El hombre le disparó a Samuel nuevamente en el hombro. 

"¡Papá!" Irene gritó en el momento en que Samuel recibió un disparo en su hombro. 

La policía estaba peleando con los hombres de Catalina. Preocupada por su propia seguridad, Catalina apuntó con un arma a Luna desde su escondite en los arbustos. 

Con el sonido de disparos, muchas personas estaban cayendo. 

Irene, en la plataforma de observación, hizo lo posible por levantarse del suelo, pero las ataduras habían vaciado toda la sangre de sus extremidades. Estaba tan aturdida que volvió a caer. 

Samuel era como una especie de dios, pues disipaba la sensación de dolor. Todo se debía a sus agallas. Se levantó y pateó las manos de Benja repetidamente. Tomó el arma, apuntó al hombre en la plataforma de observación y lo derribó con un solo disparo al corazón. 

A continuación, bajó el arma hacia el hombre en el suelo, que se estaba retorciendo como un gusano. Pero cuando apretó el gatillo, se dio cuenta de que se había quedado sin balas. 

Esto no era un problema para el enorme dios en que se había convertido, simplemente tiró el arma y recurrió a usar sus manos de oso para destruirlo. 

Samuel saltó alto en el aire y dejo caer su codo en la cuenca del ojo de Benja. "¡Ay!" El pobre gritó por el agonizante dolor, y buscó el control remoto a su lado. 

Afortunadamente, tropas de policías armados irrumpieron en el edificio y abrumaron la plataforma de observación. Apartaron a Samuel de Bob, que todavía estaba vivo, por poco. 

Samuel presionó su brazo sangrante y se tambaleó hacia su feliz y despreocupada hija. El corazón de Samuel se rompió cuando vio a Irene, cuyos labios ya estaban azules por el frío. 

Con la ayuda de los expertos en bombas de la policía, Samuel desató a Irene y se deshizo de los petardos especiales pegados alrededor de su cuerpo. 

Mientras oscurecía, y los villanos eran detenidos, Irene se aferró a Samuel y murmuró: "Papá, papi..."

"Irene". La voz de Samuel estaba un poco ronca. Su felicidad era de una naturaleza brutal ya que su corazón fue bombardeado con adrenalina. No pensaba en el dolor en su hombro. 

Cuando Samuel e Irene se abrazaron, hubo varios disparos en la isla tranquila, más derramamiento de sangre. 

El corazón de Samuel se hundió al pensar en Luna. Rápidamente miró hacia abajo a través de la ventana. 

Junto al mar, Luna había llevado a Catalina al suelo. Luna le disparó a Catalina varias veces en el estómago. 

La sangre se extendió en el mar rápidamente y contaminó un poco el agua de mar. 

Parecía que Catalina aún se movía, luchando por escapar. Pero comenzó a perder su fuerza poco a poco. 

Al pensar en las cosas terribles que Catalina dejó que otros le hicieran a Irene en ese momento, Luna le disparó una y otra vez hasta que no quedó ninguna bala. 

Sus ojos se pusieron rojos. Recogió una piedra y la aplastó en el rostro de Catalina, dejándola desfigurada permanentemente. 

En ese momento, la policía finalmente vino y arrastró a Luna lejos de Catalina. Pero era demasiado tarde. Catalina estaba muerta. 

Samuel soltó a Irene y abrazó a Luna. Trató de protegerla para que no viera a esa mujer horrenda que ahora yacía muerta. Los ojos de Catalina permanecieron abiertos de forma perturbadora. 

Samuel le guiñó un ojo a un policía. Estaba oscureciendo para ver la expresión duradera de Catalina, o la condición de su cadáver mutilado. 

El capitán de la policía caminó hacia Catalina y saltó bruscamente. Levantó su voz intencionalmente y dijo: "¿Muerta? ¡No, sigue viva, pero se está muriendo! ¡Necesita ser enviada al hospital rápidamente!"

En ese momento, unas enfermeras del Hospital Privado de Chuck aparecieron con una camilla. 

Catalina estaba empapada de sangre y la llevaron al hospital. La policía se llevó a sus matones en helicópteros. 

Todo volvió a la normalidad, más o menos, como podría esperarse para Samuel y Luna. Estaban tan acostumbrados a todos los desastres y conflictos que este espectáculo apenas valía la pena celebrar. Samuel abrazó a Luna, que estaba temblando. "Todo está bien. No tengas miedo". 

Irene caminó entre ellos y tomó la mano de su madre. "Mamá, no llores". 

Luna se liberó del abrazo dominante de Samuel y se agachó para abrazar a Irene. Lloró más fuerte, "Irene, lo siento mucho. Es mi culpa que hayas sufrido". 

Luna derramó lágrimas amargas al pensar en ese hombre maníaco que trató de hacerle cosas horribles a Irene. Estaba avergonzada de ser su madre. 

"Mamá, estoy bien. Ya no llores". El tono suave de Irene fue un consuelo para Luna. Irene, por supuesto, no tenía ni idea de ninguno de los sucesos que habían ocurrido. 

De repente Samuel recordó que había una ama de llaves. La habían encerrado en una cabaña, así que él la dejó salir. Él le dijo: "Limpia la casa y véndela". 

En la opinión de Samuel, la casa había sido manchada por el recuerdo de estos horribles eventos. Ya no era necesario conservarla por más tiempo. 

Antes de regresar a la casa vieja, Luna llevó a Samuel al Hospital Privado de Chuck para que le trataran la herida del hombro. 

Luego Luna llevó a Irene al baño. Samuel estaba acostado en una cama de hospital, mirando a Chuck, quien estaba curando sus heridas. 

Chuck estaba confundido y dijo: "Samuel, ¿tienes fiebre? ¿Por qué me estás mirando?"

"Eres un buen amigo. Siempre te recordaré". Samuel no solo estaba agradecido sino que también estaba enojado por las cosas que Chuck había hecho, estaba agradecido porque Chuck no le había practicado el aborto a Luna. Pero estaba enojado porque Chuck le había ocultado la verdad al respecto. 

"Es un placer", dijo Chuck, "si quieres devolverme el favor, ¿qué tal si casamos a tu hija con mi hijo cuando sean mayores?" Chuck fue lento, porque pensó que Samuel le estaba dando las gracias por tratar su herida. 

"Ya veo. ¿Entonces sabes que Irene es mi hija? ¿Por qué no me lo dijiste antes?" Era increíble que Chuck hubiera logrado mantener este secreto durante tres años, pero en un momento de amnesia, dejó que la información se le escapara. 

"¿Tú sabes la verdad?"

"¡Por supuesto!"

Chuck no tenía ningún sentimiento de culpa. En cambio, se lamió los labios y dijo: "Eres muy afortunado por tener una hija así". 

¿Por qué él no podía tener una hija? Chuck se lamentó. Bueno, Chuck deseaba a una hija que creciera a su lado para convertirse en una mujer intacta y honorable. Ahora que tanto Jorge como Samuel tenían hijas, sería mejor que trabajara más duro para tener una. Chuck comenzó a sudar al pensar en eso. 

Traer a Irene de vuelva libró a Samuel de todo su resentimiento y ira. Una sonrisa satisfactoria se deslizó en su rostro. Finalmente logró el deseo que había tenido durante muchos años. 
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Capítulo 250 La muerte de Catalina

Su estado de ánimo se volvió caprichoso. Estaba decidido a vengarse de Luna primero y luego recompensarla por Irene. 

"Samuel... ¿Sabes que Catalina ha muerto?" Chuck estaba preocupado. Le dio a Catalina tratamiento de primeros auxilios en el momento en que fue enviada a su hospital. Pero su cuerpo ya estaba frío. A pesar de que era un buen doctor, no tenía forma de que la salvara. 

Después de guardar silencio por un rato, Samuel respondió: "Sí. Ponla en la UCI. Manejaré todo lo antes posible". 

"De acuerdo. Llámame cuando sea necesario. Aunque no tengo muchos recursos en tu campo de trabajo, podría ser útil en otras áreas". Después de terminar las curaciones, Chuck se quitó la máscara quirúrgica y se sentó junto a Samuel. 

Dándole una palmada amistosa a Chuck, Samuel dijo: "Gracias, hermano. Me has curado completamente. No más hoyos abiertos. Por favor, no le digas a Luna sobre la muerte de Catalina, por cierto. Ella sólo se pondrá inquieta. ¡Ya sabes cómo se pone, el desorden de una mujer ansiosa!"

"Bien". Chuck parpadeó. "Entiendo". 

Samuel revisó los correos electrónicos en su teléfono porque era un abogado de la ciudad ocupado que nunca se calmaba ni se rendía en un caso; si él no estuviera tan ocupado, Chuck le habría pedido que saliera a caminar con él en el hospital, porque Chuck era un hombre verdaderamente solitario. Nadie había salido con Chuck. 

Samuel le pidió a Chuck que le dijera la fecha en que volvería para cambiar su vendaje. Cuando Chuck le dijo, Samuel dijo: "Muchas gracias", y se fue sin haber levantado la vista de su teléfono. Chuck aspiró para disipar su melancolía y se colocó de nuevo frente a la fría pantalla de su computadora. El trabajo era el único compañero de Chuck. 

A las ocho en punto, Samuel, Luna e Irene regresaron a su antiguo hogar. 

Samuel entró y corrió a su estudio, enterrándose en el trabajo, mientras que Luna era reconfortada por los miembros de la familia. Lloró en los brazos de Milanda. "Abuela, asesiné a alguien..."

Tenía miedo de las implicaciones morales, pero extrañamente no lamentaba el asesinato. 

"Oh, está bien", dijo Milanda acariciando el cabello de Luna. "Estas cosas pasan. Te ayudaremos si vas a la corte". 

Secándose las lágrimas, Luna respondió con los dientes apretados, "Estoy bien. Si pudiera hacerlo todo de nuevo, volvería a matar a Catalina". 

"Te entiendo". Catalina merecía morir. De otro modo habría matado a Luna. 

"Si voy a la cárcel, cuida a los dos niños, abuela..." Luna se ahogó en sollozos. 

Milanda también lloró. Se dio cuenta de que Violeta sentía lo mismo. Así que le pidió a Violeta que subiera a los dos niños. 

Vicente suspiró, "Tal vez Catalina sigue viva". 

"Pero si ella está muerta, el Clan Shao se asegurará de que estés a salvo". 

Samuel bajó las escaleras gritando groserías en su auricular Bluetooth. 

Sacando a Luna de los brazos de Milanda, completamente ajeno al último día de eventos, Samuel preguntó: "¿Cuál es tu problema?"

"Sé que acabamos de ver su cadáver mutilado, y viajé contigo en el auto hasta aquí, pero olvidé preguntar, ¿escuchaste cuál es la condición de Catalina ahora?", Luna preguntó con entusiasmo. 

Samuel la miró como si fuera estúpida. "No Luna. Ella no podría estar más cerca de la muerte. Está en la UCI, y morirá allí. Quiero decir, ¡vamos!"

Incluso si existiera la posibilidad de millón a uno de que alguien se enterara del asesinato de Catalina y explotara esa muerte para destituir literalmente a cientos de otras personas, Samuel estaba seguro de que podría ayudar a Luna a ganar el caso. 

Catalina difícilmente podría sobrevivir, razonó Luna. Después de todo, le dispararon diez veces. 

"Si algo sucede, no me ofrezcas ayuda. Puedo manejarlo yo sola, Samuel". Los problemas siempre estarían presentes, razonó, pero nunca evitarían que hiciera lo que deseaba. 

"Deja de preocuparte por eso. Todo estará bien. Sube las escaleras, toma un baño y duerme". 

Después de despedirse de Vicente y Milanda, Samuel regresó a la habitación con Luna. 

Al darse cuenta de que Luna estaba distraída, Samuel se abstuvo de torturarla por no revelarle la verdad. Samuel sabía la verdad ahora, pero antes no, por lo que Luna merecía ser castigada. 

En el segundo día del año nuevo, Samuel permaneció en su estudio durante todo el día marcando números de teléfono, arreglándoselas y haciendo tratos, tratando de resolver todo el asunto de Catalina. 

Al día siguiente, se lanzó una rueda de prensa que mostraba que Catalina había sido detenida por secuestro, asesinato y contrabando. 

En el cuarto día, Samuel invitó a cenar a varios líderes que eran relevantes para el caso. 

El día después de eso, se supo que Catalina fue condenada a pena de muerte por ejecución. 

El público se sorprendió de que Catalina fuera sentenciada en tan poco tiempo. Se preguntaban si ella había ofendido a alguien importante. 

En el sexto día, Samuel canceló todos sus otros casos para lidiar con las consecuencias. 

En el octavo día, se decía que Catalina fue asesinada a tiros. 

Catalina ya no existía en el mundo. 

Sin embargo, Luna todavía sentía que la muerte de Catalina era su culpa. Apenas podía dormir por las noches, la culpa era tan voraz. 

Samuel a menudo trabajaba durante la noche para asegurarse de que no se había perdido ningún detalle. 

Ahora era el momento de comenzar a filmar anuncios y TV nuevamente. Luna retrasó su horario debido a su depresión. 

Cuando llegó el Festival de los Faroles, todo volvió a la normalidad. 

Samuel había terminado de batallar con todas las cosas del expediente, y estaba bien preparado para cualquier posible resultado. 

Luego llegó el momento de su "venganza". 

Durante el día, Luna se dedicaba al trabajo para no pensar en Catalina. 

Eran las nueve de la noche cuando Luna terminó de filmar un anuncio. Fue al estacionamiento con Edén. 

Un hombre estaba apoyado contra la puerta de su auto, fumando. El cigarro emitía algún tipo de luz brillante. 

Luna sintió que era Samuel, aunque estaba demasiado lejos para saberlo. 

Cuando ella se acercó, su sentimiento resultó ser cierto. 

Después de despedirse de Edén, Luna caminó directamente hacia Samuel con una bolsa en la mano. 

Después de apagar su cigarro, el hombre lo arrojó a un cubo de basura cercano. 

Al poner sus brazos alrededor de su cintura, Luna cerró los ojos para sentir su calor. 

Manteniendo la barbilla de Luna con su mano derecha, Samuel bajó la cabeza para besarla. Un ligero olor a tabaco se extendía por su boca. 

De repente Samuel empujó a Luna contra la puerta. Los dos se fundieron así en un cuerpo. 

Se besaron por un rato. 

Samuel finalmente liberó la cara enrojecida de Luna y dijo: "Volvamos a la casa". 

"De acuerdo". 

En la Mansión Leroy. 

Sus hijos todavía estaban en la vieja casa. El resto de los sirvientes estarían allí pasado mañana. Sólo había dos de ellos allí hoy. 

Estaba oscuro. Luna se estaba cambiando los zapatos cuando Samuel la abrazó por detrás. 

Después de ponerse las sandalias, Samuel la empujó contra la puerta, "Luna, tengo que ajustar cuentas contigo". 

"¿Qué? ¿De qué estás hablando? No tengo idea". 

"Bueno, me mentiste acerca de Irene". Estaba enojado por ser el último en saber la verdad sobre Irene, y simplemente no podía dejarlo así. Toda esta molestia fue provocada por Luna. 

"Umm... No es mi culpa, Samuel. Te lo dije antes. Pero no lo creíste en ese momento". Luna se sintió ofendida. 

Samuel recordó la noche con Luna. "Sí. Tú conoces al padre de Irene". 

"¿Quién es él?"

"Eres tú". 

...... 

Samuel se quedó sin palabras. 

"Pero me dijiste que el padre de Irene estaba muerto, Luna". 

Luna respondió tímidamente: "Lo dije porque me hiciste infeliz ese día". 

 

 




Capítulo 251 Te haré feliz de nuevo

"Será mejor que te prepares para esto". 

"Samuel, eso es solo un pretexto, ¿verdad?" Luna se quejó. 

Sorprendentemente, Samuel asintió, "Porque no quiero que me mienta". 

Luna lo hizo a un lado y subió las escaleras. "Me haces enojar mucho. ¿Quieres saber por qué?"

"¿Por qué estás enojada?" Samuel la abrazó por la espalda y la empujó contra la barandilla. 

En ese momento, Luna recordó lo que Catalina le había dicho. Recordar esto la puso aún más molesta, "¿Por qué no vas a ver a Emma y la ayudas a salir de la cárcel ya que te preocupas tanto por ella?" Sorprendido, Samuel la soltó. 

Al verla alejarse, Samuel se quedó sin palabras. No tenía idea de lo que ella estaba hablando. 

"¿Qué quieres decir?"

En el momento en que entró en el dormitorio, Luna lo echó. De pie frente a él, con las manos en la cintura, dijo: "Nunca me llevaste a tu isla privada, ni me dijiste nada al respecto. Pero las cosas son diferentes cuando se trata de Emma". 

Ni siquiera lo dejó responder, y cerró la puerta. Samuel se quedó allí, con los pensamientos corriendo por su mente. 

Para él, Luna había roto su corazón de formas peores. 

A pesar de que nunca había llevado a Luna a su isla privada, ni le había hablado sobre eso, creía que estaba reaccionando de forma exagerada. "Debe haber un problema más profundo aquí", pensó. 

"Cariño, abre la puerta". Samuel le rogó. 

Luna respondió con indiferencia, "No". 

Samuel continuó tocando y comenzó a cantar: "Estrellita, ¿dónde estás? 

Me pregunto qué serás...."

Casi de inmediato, Luna abrió la puerta y lo miró con desdén. 'Eres tan infantil', pensó. 

"Oh, mi estrella". La sostuvo en sus brazos y la besó. 

Al mismo tiempo, estaba pensando en cómo castigarla por cerrarle la puerta en la cara. 

Luna no quería que la abrazara. Al darse cuenta de esto, Samuel dio un paso atrás, pero todavía la sostenía en sus brazos. 

Sin previo aviso, la levantó, obligándola a rodear su cintura con sus piernas para apoyarse, y la colocó sobre el tocador, a un par de metros de distancia. 

"Nunca llevé a Emma allí, Luna". 

Lo dijo con tanta sinceridad que Luna pensó que Catalina le había mentido una vez más. 

"¿Pero por qué no me contaste sobre tu isla? Por eso estoy triste". 

Después de besar sus labios otra vez, Samuel dijo, "¿Triste? No te preocupes, te haré feliz de nuevo". 

Luna le pellizcó las mejillas, un rubor se extendió por su cara, "¿Cómo puedes ser tan insaciable?"

Se bajó de la mesa, pero Samuel rápidamente la volvió a abrazar. Esta vez, se puso frente al espejo y Samuel estaba detrás de ella. 

"Luna, te contaré un secreto". Apoyando su cuerpo contra el suyo, él le susurró sensualmente al oído, mientras levantaba seductoramente su vestido. 

"¿Cuál secreto?" Luna se quedó sin aliento. Lo miró en el espejo, mientras sus manos recorrían libremente su cuerpo. Ni siquiera se dio cuenta de que Samuel no había respondido, mientras él devoraba su cuello, aumentando sus impulsos sexuales. 

Cinco minutos después, Samuel la penetró. Al ver su reacción en el espejo, finalmente respondió: "Eso es, me encanta cuando eres así". 

"Tan encantadora, sexy y seductora". 

La mente de Luna se había quedado en blanco, en completo éxtasis. 

"¿Tú... vas... a. .. disculparte conmigo?"

"¿Umm, qué? ... De ninguna manera". Luna respondió. 

"¡Discúlpate!" Samuel dejó de moverse. 

"De acuerdo... Está bien, lo siento... Samuel..."

"No, llámame querido". 

"Yo... lo siento... . querido". 

La tomó por el cabello y tiró de su cabeza ligeramente, "¿Perdón por qué?"

Luna no podía creer que Samuel le estuviera haciendo esto. Pero sus deseos superaron su ira, y respondió de una manera que sabía que lo complacería. 

"Lo siento por mentirte sobre Irene". Él comenzó a moverse de nuevo. Su plan había funcionado. 

"Bien hecho. Eres tan genial, querido". 

"Querida". 

Pronto, la habitación se llenó de sonidos apasionados. 

Unos días después, Samuel despertó a Luna. 

"Samuel, ¿qué pasa? No necesito ir a trabajar temprano hoy". Molesta, se volvió a cubrir con la colcha. 

Entonces Samuel consiguió algo de ropa, y se preparó para vestirla él mismo. 

"Samuel, déjame en paz". Dijo Luna aturdida, sin embargo, sin querer, levantó las manos para que Samuel la vistiera. 

Samuel bajó la cabeza y besó su vientre. Esto la despertó de golpe. 

"Yo... Lo haré yo misma. Todo lo que quieres hacer es aprovecharte de mí". 

Ella lo miró con desdén, luego se vistió rápidamente, y se dirigió al baño para lavarse la cara y los dientes. 

"¿Por qué me despertaste tan temprano?"

Preguntó después de enjuagarse la boca. 

"Es un secreto". Samuel gritó desde el dormitorio, ya completamente vestido. 

Después de desayunar juntos, la llevó a una tienda. 

Cuando se dio cuenta, Luna se había quedado profundamente dormida. 

Samuel sonrió. Estacionó el coche y la sacó de allí. 

Poco tiempo después, Luna se despertó, cuando se dio cuenta de la conmoción a su alrededor. 

"Ella es muy hermosa". 

"Sí. Él es muy amable con ella". 

"La envidio... Silencio, ya se despertó". 

Confundida, Luna miró a las dos asistentes de la tienda y los numerosos vestidos de novia en los estantes frente a ella. 

"Hola, señorita Bo". Dijo una asistente de la tienda, mientras que la otra fue a buscar a Samuel de inmediato, tal como se le dijo que hiciera cuando Luna despertara. 

"Sí. ¿Dónde estoy?"

"Está en la tienda de novias". La dependiente de la tienda colocó una copa de agua frente a ella. 

Al mirar a su alrededor, vio a Samuel caminando hacia ella, con varias asistentes y una gerente detrás. 

"Luna, ven y prueba los vestidos de novia que elegí para ti". Dijo, mientras se agachaba para ayudarla a ponerse los zapatos. 

Aunque sorprendida, Luna siguió a Samuel. 

"¿Qué tal este?" Buscaba vestidos para las fotos de la boda. En cuanto al vestido de boda para su ceremonia, le había encargado a la señorita Fila a personalizar uno. Lola recomendó ampliamente a la señorita Fila. 

Ella no esperaba que esto sucediera. 

Porque Samuel se había visto obligado a casarse con ella, y no tuvieron una ceremonia de boda ni tomaron fotos. 

A pesar de que Luna había actuado como novia en varias películas y anuncios, y se sentía bien cada vez que llevaba un vestido de novia, casi no podía imaginar ser la novia de Samuel algún día. 

Su mente se quedó en blanco. No podía hacer nada más que mirar los vestidos que Samuel había escogido. En realidad tampoco podía decir nada. 

Así que solo asintió, "Son muy lindos". 

Nadie podía negar que Samuel tenía un gran sentido del estilo. 
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Capítulo 252 ¿Habrá una boda

La expresión de asombro de Luna hizo que Samuel se sintiera culpable. ¿La había hecho esperar demasiado? 

Le dijo a la vendedora que trajera uno de los vestidos de novia que había elegido, para que Luna pudiera probárselo. 

Luna entró en el probador, pero no se vistió de inmediato. Simplemente se sentó en una silla y se aferró con fuerza al vestido de novia. 

Vio su cara en el espejo, radiante de emoción y desbordante de felicidad. 

Incapaz de reprimir su alegría, se repetía a sí misma que no podía permitir que Samuel la conmoviera tan fácilmente, sino que debía permanecer reservada. 'Solo es un vestido de novia. ¿Realmente vale la pena emocionarte?' Finalmente se calmó antes de probárselo. 

Después de unos minutos, Samuel le pidió a una vendedora que fuera al probador y ayudara a Luna a abrocharse el vestido por la parte de atrás. 

La puerta del probador se abrió y Luna se deslizó hacia Samuel. 

Samuel escuchó el sonido chirriante de la puerta y se dio la vuelta. 

Se quedó boquiabierto. Su cabello, cuidadosamente atado en un moño, reposaba en lo alto de la diadema, revelando su elegante cuello. Al verla más de cerca, se podía ver un leve rastro de un beso que había dejado antes. 

El vestido blanco de novia llegaba hasta el suelo, estaba envuelto firmemente alrededor de su figura perfecta, y los pétalos oblicuos decoraban su cintura, lo que hacía parecer que el sencillo vestido fuera aún más único. 

El vestido no solo hacía que la piel de Luna pareciera pura como la nieve, sino que también mostraba su temperamento noble y elegante. 

No era la primera vez que Samuel veía a Luna con un vestido de novia, ya que se había puesto unos mientras filmaba, pero al verla se quedó sin aliento. 

Estaba abrumado por lo angelical que se veía. 

Luna vio la sorpresa en sus ojos. 

Con timidez le preguntó a Samuel, "¿Cómo me veo?"

Al recuperarse momentáneamente de su asombro, Samuel se acercó a ella y la besó. Eso le dio la respuesta que estaba buscando. 

Todos a su alrededor se sonrojaron al verlos. No pudieron evitar pensar lo dulce que era esta pareja. 

Luna fingió golpearlo y gruñó tímidamente, "¿Cómo pudiste besarme delante de tanta gente?"

"No pude evitar besarte porque eres muy hermosa. Tú, mi esposa, eres el ser más hermoso que he conocido". Samuel posó sus brazos alrededor de la delgada cintura de Luna, mientras le besaba la frente con amor. 

Luna trató de apartarse de él, "detente, debemos apurarnos". 

El brazo herido de Samuel soltó a Luna, mientras que su brazo derecho continuó sosteniendo su cintura. "Por favor, trae los vestidos de boda que acabo de elegir, gracias", se dirigió a la vendedora. 

"Muy bien, Sr. Shao, Espere un momento, por favor" La vendedora, que presenció la dulce interacción entre los amantes, se apresuró a traer los vestidos de novia, con un rubor enrojecido en su rostro. 

Samuel había seleccionado varios vestidos. Dos vestidos eran largos y blancos, otro era de lila y el último era un cheongsam rojo. Luna se los probó todos. 

Samuel tenía un buen gusto y cada vestido que eligió para Luna era único y se veía genial en ella. 

Debido a que sólo tardaron una hora en elegir el vestido de novia, Samuel decidió tomar las fotos de la boda de inmediato. 

Cuando hizo la cita, Samuel le dijo a la tienda de bodas que tomaría fotos ese día y el siguiente. En ambos días reservaron para ellos los lugares escénicos en los que querían tomar las fotos. 

Mientras Luna se maquillaba, Samuel también se probó varios trajes nuevos. 

Tomaron el primer grupo de fotos de boda en el estudio. El plan era que las fotos de primer plano se colgaran y exhibieran en el dormitorio, después de la ampliación. 

Tomaron el segundo juego de fotos de boda al lado del mar, a petición de Luna. 

Samuel le pidió específicamente a su timonel que condujera su yate de lujo al sitio antes de tiempo, para que pudieran tomar una serie de fotos arriba del yate en el mar. 

Cuando el sol se puso, tomaron otra serie de fotos en la playa. 

Al final del primer día, Samuel le pidió al fotógrafo que le enviara todas las fotos que se habían tomado. 

Sin necesidad de Photoshop o post-edición, las fotos ya eran increíbles. 

Después de que envió algunas fotos al teléfono de Luna, apagó su computadora y abandonó el estudio. 

Luna sonrió dulcemente cuando vio las fotos de la boda. Justo cuando había visto la última foto, Samuel entró y le quitó el teléfono. 

"¿Qué pasa?"

Apoyado contra la cabecera, Samuel abrió su Twitter, "Nada. ¿Me prestas tu teléfono por un momento?"

"¡Bueno!" Luna se levantó de la cama y fue al baño a ducharse. 

Cuando salió del baño, no tenía idea de lo que Samuel estaba haciendo en su Twitter. 

No fue hasta que varias personas le enviaron mensajes de WeChat, que ella supo lo que Samuel había estado haciendo. 

Le pellizcó el pecho, haciendo que Samuel gritara. Se dio la vuelta y la puso debajo de él. 

"¿Por qué anunciaste nuestro matrimonio en mi Twitter antes de publicarlo en el tuyo? Parece que me gusta ser la protagónica. ¡Es injusto!" Samuel había publicado las palabras "Te amo" en su cuenta. El mensaje era lo mismo que una declaración de amor. 

Luego Samuel tomó su propio teléfono y re-posteó la publicación, respondiendo: "Yo también te amo". 

La noticia fue una sorpresa para los internautas, y muchos expresaron sus felicitaciones. 

"Felicitaciones, el amor del Sr. Shao y Luna finalmente se está haciendo realidad". 

"Wow, nuestra Luna es tan hermosa". 

"Ambos se ven muy lindos. ¡Espero que tengan más bebés encantadores!"

"¡El señor Shao es tan guapo! Quiero ser su nuera". 

Sus amigos también intervinieron, comenzando con Jorge que comentó el post de Samuel: "Mi sobre rojo está listo". 

Daisy, que era la esposa de Chuck, re-posteó y comentó la publicación de Luna: "Felicitaciones y mis mejores deseos para vosotros". 

Y luego, Chuck comentó el repost de Samuel: "Finalmente tienes conciencia". 

Luego vino el comentario de Laura, "Felicitaciones al Sr. y la Sra. Shao". 

Y Manolo también tenía un mensaje para Samuel: "¿Cómo es que una buena chica como Luna se enganchó con un vagabundo como tú?"

Los internautas que vieron esta respuesta comenzaron a burlarse en los comentarios: "Manolo, ¿no puedes alegrarte por tu amigo o acaso estás celoso?"

Manolo respondió: "No, ya tengo una esposa perfecta. Solo digo que Samuel tuvo suerte de casarse con Luna". 

El comentario de Leandro a Samuel fue simple: "¡Tendrás que llamarme hermano cuando nos encontremos en el futuro!"

Y Anna le dijo a Luna: "Felicitaciones a nuestra hermosa niña y a mi cuñado". 

Además de estos, hubo muchos reposts de grandes figuras del ámbito legal y de la industria del entretenimiento. Esto mostró la buena fama y popularidad de la pareja. 

Lola reposteó la publicación de Luna, "¡Felicidades! ¡No olvidéis llevarme con vosotros a su luna de miel!"

Samuel le respondió: "Eso no va a pasar". 

Cuando Luna vio su respuesta, lo pellizcó con enojo: "¿Por qué te negaste con tanta determinación? Iba a decir que sí". 

"¿Qué? ¿De verdad vas a traerla a nuestra luna de miel, en serio?" Samuel estaba muy triste al pensar que otras personas estarían con ellos. 

"¡Sí! Cuanto más, mejor, ¿no crees?" Luna respondió. 

Samuel dejó el teléfono y abrazó a su esposa. "De ninguna manera. Solo en tus sueños más salvajes". 

Luna lo apartó, con la intención de seguir leyendo en su teléfono. De repente, pensó en algo. Colocó su teléfono junto a la mesita de noche y se recostó en su pecho, "¿Samuel?"

"¿Sí?"

"¿De verdad vamos a tener una boda?" Acababan de tomar fotos de boda, pero Samuel no le dijo si tendrían una boda. 

"Adivina". 

Luna se enfureció, "¡Debe haber una boda. De lo contrario, terminamos!"

Samuel la besó en los labios, "Quizás habrá, quizás no. Tendrás que esperar y ver, mi amor. Ahora es mi turno de hacerte preguntas". 
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Capítulo 253 También quiero una hija

"Pregunta". 

Samuel la tomó en sus brazos. "¿Cuándo dejarás el mundo del espectáculo?"

¿Dejar el mundo del espectáculo? Luna nunca había pensado en eso. 

¿Iba a renunciar ahora que su carrera estaba prosperando? 

Sin embargo, ya que Samuel lo había mencionado, ella lo pensaría. Mientras tanto, respondió: "Adivina". 

Luna le dio una cucharada de su propia medicina. 

Samuel no pudo evitar reírse: "Bueno, supongo que si me das otra hija, ¡tendrás que renunciar!"

Sus manos debajo de la manta comenzaron a moverse, buscando su cuerpo. 

Luna lo miró fijamente, aturdida y sin palabras. "¿Darte otra hija? Pero ya tenemos a Irene. ¿No te gusta?"

"Sabes que la amo". Samuel respondió sin levantar la vista. 

Luna pensó por un momento. Estaba claro que Samuel amaba a Irene, y solo un tonto negaría ese hecho. 

Samuel incluso trataba a Irene mejor que a Gerardo. Desde que se enteró de que Irene era su hija, se desvivía por ella todo el tiempo. 

Incluso Luna estaba celosa de su afecto hacia su hija. 

Tenía que admitir que él tenía razón, pero una cosa le molestaba: "Samuel...", ella le tomó de la mano, "No estoy segura". 

Samuel estaba aturdido. 

"¿Por qué? ¿Qué quieres decir?"

Luna desvió la mirada: "Me temo que cuando quede embarazada, ¡negarías que el bebé es tuyo de nuevo!"

Samuel la besó en el dorso de su mano, "Nunca volveré a hacer eso". 

Después de todos los altibajos, debería estar ciego si aún no sabía qué tipo de persona era Luna y cuánto lo amaba. 

"Bueno, ¿no has oído hablar de aquel proverbio: Los hombres son todos iguales, son mentirosos?"

"¿Quién dijo eso? Eso es pura mierda, te lo digo". Samuel negó con la cabeza. 

Los ojos de Luna se dispararon y lo miró de reojo. No sabía si Samuel era digno de confianza. 

Como si temiera que no le creyera, Samuel la miró a los ojos y dijo: "Luna, lo prometo". 

¿Promesa? Para ser justos, Samuel había dado vuelta a la página, y la promesa no era necesaria, por lo que Luna tuvo que tomar una decisión. Ella decidió no insistir en los problemas de confianza con Samuel. 

Mientras se acurrucaba junto a él para dormir, su mente volaba entre pensamientos. Además, temía los impulsos sexuales de Samuel que le robaban el sueño la mayoría de las noches. 

La noche estuvo impregnada de sus apasionados gemidos. 

Si no tuvieran que levantarse temprano al día siguiente para tomar algunas fotos más de la boda, Samuel no habría dejado que Luna se acostara tan temprano. 

Continuaron tomando las fotos de la boda por dos días más, y durante ese tiempo viajaron a otras ciudades. 

Mucha gente los vio tomar fotos de boda y publicó la información sobre eso en sus diversas redes sociales. 

El día que terminaron, Leandro la llamó. "¡Luna, mi bebé ya nació!"

La emocionada voz de Leandro casi rompe el tímpano de Luna. Pero a ella no le importó. Ya era tía. 

Al escuchar el grito de emoción de Leandro, Samuel le hizo un gesto a Luna para que lo pusiera en el altavoz. "Felicitaciones, querido hermano, finalmente eres padre". 

"Samuel, date prisa. ¡Ven a ver a mi hija!"

"Estamos en camino". Samuel respondió brevemente y terminó la llamada. 

Luna también estaba emocionada. Se levantó de inmediato y se puso ropa casual. 

Era domingo e Irene y Gerardo no estaban con ellos, de lo contrario, habrían ido a ver a la nueva integrante de su familia. 

Samuel y Luna se dirigieron al Hospital Privado de Chuck. 

En la habitación. 

Leandro le estaba mostrando su hija a Chuck: "Mira, tengo una hija. ¡Deberías animarte!"

Chuck se quedó allí sin palabras, mirando a Leandro cargar a la bebé recién nacida frente a él. 

"Vamos a esperar y ver qué pasa". Chuck estaba agitado por lo que veía, e inmediatamente se dio la vuelta y salió de la habitación, directamente a su oficina. 

Debido al nacimiento del bebé, llamó a Daisy y le pidió que fuera al hospital. 

Tan pronto como Chuck se fue, Samuel llevó a Luna a la habitación. 

"Samuel, has tenido una hija durante mucho tiempo. Y ahora, como tu hermano, ¡yo también tengo una hija!" Samuel vio a la bebé, envuelta firmemente en los brazos de Leandro. Incluso cuando su hija estaba dormida, se mostraba reacio a dejarla ir. 

Luna recordó que Gerardo e Irene tenían la misma cara arrugada cuando eran bebés y a ambos les gustaba dormir. 

Al ver a su hermano, que estaba tan emocionado por tener una hija, ella estaba encantada. Luna caminó hasta la cama, "Anna, ¿cómo estás?"

Anna le sonrió a Luna, "fue una entrega fácil. Estoy bien". 

Cuando estaban hablando, Leandro le dio la pequeña bebé a Samuel. 

"Ten cuidado... Más despacio... Por favor sostenla suavemente". Leandro regañó a Samuel una y otra vez. 

Samuel no pudo evitar despreciar a Leandro: "Tengo mucha más experiencia que tú". 

Aunque lamentó no haber tenido la oportunidad de ver a Irene de bebé. 

Luna miraba divertida mientras los dos hombres discutían. Tomó a su sobrina de Samuel y la sostuvo en sus brazos. 

Luna se dio cuenta de que la bebé se parecía a Leandro, una versión en miniatura de él, especialmente porque sus ojos eran muy parecidos. No era de extrañar que Leandro estuviera tan feliz. 

Tanto Samuel como Luna tenían trabajo que hacer y tuvieron que abandonar el hospital. 

Antes de irse, Luna le entregó un sobre rojo a Anna para su sobrina. 

Anna miró el cheque envuelto en el sobre, sorprendida. 

"¡Leandro, mira!"

Leandro apartó la vista de su hija y echó un vistazo a la cantidad del cheque. ¡Cincuenta millones! 

"Bueno, Samuel es rico". Leandro estaba tranquilo y sabía que el dinero no era nada para Samuel. 

... 

"¡Wow! Gracias". Anna aceptó el cheque, todavía sorprendida. 

Daisy acababa de llegar al hospital y se suponía que debería ver a Anna primero, pero Chuck la llamó a su oficina. 

"Ven conmigo primero, podemos ir a ver a Anna juntos". 

Daisy estaba en la puerta del ascensor, reflexionando sobre a qué piso ir. 

"Ven aquí, tengo algo que decirte, y luego iré contigo a ver a Anna". 

Sin sospechar nada, Daisy entró en el ascensor y presionó el botón del piso donde estaba la oficina de Chuck. 

Dentro de la oficina de Chuck. 

Tan pronto como Daisy abrió la puerta de la oficina, recibió un abrazo que le resultó familiar. 

Entonces un beso la tomó por sorpresa, procedido por el sonido de una puerta cerrándose. 

"Chuck, ¿qué pasó?" Daisy estaba desconcertada por la extraña forma en que estaba actuando. 

"Leandro me mostró a su hija. Yo también quiero una hija". Chuck apretó los dientes al pensar en la euforia de Leandro, mirando expectante a Daisy. 

Finalmente todo estaba arreglado. Samuel había planeado la boda, y la fecha estaba decidida. Después de enviar todas las invitaciones, Samuel todavía no le decía a Luna cuándo y dónde se celebraría la boda. 

Quería sorprender a Luna haciéndole saber lo más tarde posible. 

Sin embargo, las cosas no salieron según lo planeado. Luna se enteró antes de lo esperado cuando la Sra. Fila estaba haciendo el último ajuste al vestido de novia. Cuando le pidió a Luna que regresara a probar el vestido de novia, la Sra. Fila mencionó accidentalmente cuándo era el día de la boda. Elogió a Luna diciéndole que sería la novia más hermosa en su boda al día siguiente. 

¿Mañana? Luna se quedó quieta, aturdida. 
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Capítulo 254 Tú eres mi novia

No podría ser cierto. '¿Cómo podría ser la boda mañana, mientras que yo no sabía nada al respecto?' Luna trató de razonar. 

Hasta ahora, no se sentía como una novia. 

Había recibido muchos mensajes de felicitación desde sus compañeros de trabajo, pero pensó que era por las fotos de la boda. 

Pero, en retrospectiva, parecía que todos habían recibido invitaciones de boda, y también la felicitaban por eso. 

Luna recibió una llamada de Edén después de que terminó de probarse su vestido de novia, y le dijo que el Sr. Si había autorizado su permiso para ausentarse del trabajo por un período de tiempo. 

Luna estaba a punto de enloquecer. Todos sabían de la boda, excepto ella. 

En ese momento, estaba conduciendo. Cuanto más lo pensaba, más se enojaba. Con ganas de saber por qué la mantuvieron en la incertidumbre durante tanto tiempo, se detuvo a un lado de la carretera y llamó a Samuel. 

Samuel estaba entregando casos inminentes a su compañero, para asegurarse de que durante su boda y su luna de miel estuviera libres de trabajo, cuando su teléfono comenzó a sonar. 

Cuando vio que la llamada era de Luna, contestó el teléfono con alegría. 

"Hola cariño". 

"¡Samuel, bastardo! ¡Imbécil!"

'¿Qué pasó?' Samuel estaba aturdido y no sabía qué ocurría. "¡Cariño, cálmate! ¿Qué pasa?"

"¿Con quién te casarás mañana?" Luna preguntó, enojada. 

"¿Qué quieres decir? ¿Con quién más me casaría que no seas tú, mi reina?"

Luna se rió cuando escuchó la palabra "Reina" y su ira se disipó un poco. "¿Por qué no me lo dijiste? ¿Te vas a casar con tu ex-novia mañana con el pretexto de casarte conmigo?"

¿Ex-novia? Samuel se frotó las sienes. 

"Luna, eres la única mujer que amo. ¿Es necesario que haga hincapié en esto todos los días?" Francamente, Samuel se estaba cansando de esto una y otra vez. Pero estaba decidido a asegurarle que la amaba, sin importar cuánto tiempo y cuán molesto fuera el proceso. 

"Pero, ¿soy realmente tu novia? Aparentemente, me voy a casar contigo mañana, ¡pero no sé nada al respecto!" A pesar de que él le declaró su amor, ella no pudo evitar quejarse. 

Samuel se rió, "¡Tú eres mi novia! De hecho, solo quería sorprenderte". 

Samuel maldijo internamente a quien hubiera revelado el secreto. 

Había arreglado un salón de bodas en la casa vieja porque en su mente, su esposa debería casarse con él en su casa. A pesar de que la Mansión Leroy es el lugar donde vivían, la casa vieja era su hogar, porque allí es donde él había crecido y donde aún vivían sus padres y su abuela. 

Luna sonrió cuando escuchó que Samuel quería sorprenderla. Nunca había esperado tener una boda con Samuel. A pesar de que estaba feliz con el hecho de que su relación estaba progresando, todavía fingía ira: "De todos modos, esto es culpa tuya y debes disculparte conmigo". 

"Sí, sí, cariño, todo es culpa mía. Mira, todo está listo. Dormirás en la casa de tu hermano esta noche y te llevaré a casa mañana por la mañana". De hecho, no tenía mucho que hacer porque había contratado a una empresa de planificación de bodas para gestionar todo. 

Sin embargo, Samuel quería diseñar algunos detalles de la boda personalmente, como la decoración del espacio nupcial. 

"¡Bien! ¡Hablaremos de esto después de mañana!"

Luna colgó el teléfono, alegre. Pero se le ocurrió que había una cosa que tenía que hacer antes de la boda. 

Compró un ramo de flores y se dirigió al cementerio. 

Con lágrimas en los ojos, se paró frente a las tumbas de sus padres. 

Como se esperaba, los terrenos alrededor de las tumbas estaban bien cuidados por la disposición de Leandro. E incluso cuando estuvo en el extranjero, le pidió a Samuel que hiciera esto, sin que ella lo supiera. 

Y después de que Leandro regresó, ocasionalmente se aseguraba de que los terrenos estuvieran bien cuidados. 

Luna dejó el crisantemo blanco. Al ver las fotos en la lápida, los recuerdos pasaron por su mente. 

"Papá, mamá, lo siento por no haber venido a verlos por tanto tiempo. No soy una buena hija". 

Hasta ahora, ella no había estado aquí para verlos durante varios años. 

Sintió que era el momento adecuado para visitarlos, antes de casarse. 

"Papá, mamá, por favor perdónenme". 

"Vendré a verlos tan a menudo como pueda". 

"Probablemente saben que Samuel y yo tenemos una niña encantadora. Su nombre es Irene. Samuel la quiere mucho y quiere hacerla legalmente su hija antes de anunciar a todo el mundo que es su hija biológica..."

Luna podía sentir su estado de ánimo cada vez más ligero. 

"No necesitan preocuparse más por mí. Mañana me casaré con Samuel. En el pasado, no querían que se casara conmigo porque no tenía nada en ese momento, pero ahora lo tenemos todo. Él me ama y me hace más feliz de lo que nunca pensé que podría ser. Nunca pensé que alguna vez tendría tanta alegría en mi vida". 

Sollozó por un rato. "Leandro también tiene una niña ahora, pero es una pena que no tengan la oportunidad de verla..."

Las lágrimas continuaron cayendo por su rostro, sin inhibiciones. 

"Papá, mamá, ahora que todos los que me hicieron daño, obtuvieron lo que merecían, estoy pensando en dejar la industria del espectáculo, quedarme en casa con Samuel y nuestros hijos para cuidarlos. Samuel dice que él se hará cargo de todas nuestras necesidades". 

"Saben, al principio, fui yo quien entró en la habitación de Samuel y tuve relaciones sexuales con él, por lo cual pensé que era mi culpa. Me torturé por esto. Pero ahora estamos contentos y no me arrepiento de nada de lo que he hecho". 

"Sin embargo, aprendí muchas lecciones, que espero poder compartir con Ire cuando crezca. Espero que ella no repita los errores que cometí". 

El cementerio estaba muy tranquilo, excepto por sus suaves susurros. Se apoyó contra las lápidas, mientras abría su corazón a sus padres. Treinta minutos más tarde, se fue, arrastrando sus piernas entumecidas, de vuelta a su coche. 

Miró a las tumbas desde lejos y dijo suavemente: "La próxima vez, llevaré a Gerardo e Ire a verlos". 

Y luego se alejó lentamente. 

Por la noche, Luna se quedó en la Comunidad Esmeralda. A la mañana siguiente, se despertó con el ruido de Leandro llamando a la puerta antes de que saliera el sol. 

"¡Luna, levántate! El equipo de maquillistas para tu boda ha llegado". 

Después de mucho tiempo, Luna se sentó en la cama y miró a su alrededor aturdida. 

Y entonces recordó que hoy era el día. Era el día de su boda. 

Sonrió dulcemente y le gritó a Leandro, quien estaba llamando a la puerta persistentemente, "Está bien. Me estoy levantando". 

Después de tomar una ducha rápida, dejó entrar al equipo de maquillistas. 
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Capítulo 255 Yang y yo nos casaremos

Llevaron el vestido personalizado de novia arriba, su larga cola ocupaba un tercio del piso cuando estaba tendido. 

Cuando el equipo de maquillistas aplicó los toques finales a Luna, Anna entró en la habitación con un tazón de Tangyuan, un bola de masa de China hecho de harina de arroz glutinosa con especial relleno servido en sopa. "Luna, toma un poco de Tangyuan. Es tradición. La gente dice que comer Tangyuan el día de tu boda te traerá buena suerte". 

Luna se conmovió al ver cuanto la cuidaba su cuñada, especialmente porque Anna acababa de tener un bebé. Luna habría comprendido si necesitara más tiempo para recuperarse, pero Anna no escucharía nada de eso. Luna tomó un Tangyuan y dijo: "Anna, necesitas descansar un poco. No creo que te hayas recuperado completamente". 

"Estoy bien, Luna. No te preocupes por mi He querido salir contigo por algún tiempo. Pero tu hermano me mantuvo en casa, porque quería que descansara. Estoy cansada de descansar". Dijo Anna mientras tomaba otro Tangyuan y le soplaba para enfriarlo. 

"Has hecho mucho por mí. Gracias Anna ¿Qué tal si descansas y yo me sirvo la comida?" Luna tomó el cuenco de Anna. 

"Wow, es dulce de tu parte decirlo. Pero tú eres la novia y la que se supone que debe disfrutar todo esto. Solo quiero que todo sea perfecto para ti". Cuando Anna se casó con Leandro, la madre de Luna la alimentó con su Tangyuan. 

Era triste que la madre de Luna hubiera fallecido y no pudiera hacer esto por su amada hija. Así que Anna quería compensarlo con Luna. 

"Gracias, Anna". Luna se emocionó, y sus ojos estaban llenos de lágrimas. Su hermano y su cuñada eran muy amables con ella. 

Poco antes de las 7:00 en punto, Leandro entró en la habitación, seguido de algunas caras conocidas. 

"¡Amber, Yvonne, Leticia, Ruth! ¡Qué bueno verlas, chicas!" Luna exclamó cuando vio a sus viejas amigas. Aunque Amber no era tan radiante como solía ser, se veía mucho mejor después de tomarse un tiempo para recuperarse. Luna se alegró de ver que todas sus amigas pudieron asistir a la boda, pero se sorprendió cuando vio a Leticia y Ruth. 

Eran estrellas populares de la música y el cine de Hollywood que Luna conoció una vez cuando estaba en los Estados Unidos. Luna las admiraba por convertirse en grandes nombres en sus propios campos tan jóvenes. 

No esperaba que Samuel tuviera tantos contactos que pudiera invitarlas. 

"¡Hola! ¡Luna, estamos muy contentas de verte otra vez!" Las amigas se abrazaron calurosamente. 

Después de una pequeña charla, Ruth miró a la belleza frente a ella con admiración y dijo: "No tienes idea de lo mucho que tu futuro esposo se preocupa por ti. Hizo todo lo posible por contactarnos e invitarnos a ser tus damas de honor". 

Como también eran actrices, Ruth y Leticia se habían encontrado antes con Luna, y ambas la admiraban por su temperamento acogedor y amistoso. 

También pensaban que era humilde, hermosa y que tenía un fuerte deseo de superarse. 

"Estaba tan sorprendida y tan feliz por ti cuando Samuel me dijo que te ibas a casar. No podía esperar para verte de nuevo". Dijo Yvonne mientras sostenía una de las manos de Luna con afecto. 

Esto hizo que Luna se sintiera en la cima del mundo al estar rodeada de tantas amigas. 

Después de permanecer en silencio por un tiempo, Amber caminó hacia Luna y le dijo: "Luna, siento mucho lo que te hice. Fue horrible. ¿Puedes perdonarme?"

Luna no tenía idea de por qué Samuel invitó a Amber a ser una de sus damas de honor, pero creía que Samuel solo tenía intenciones puras de hacerlo. 

Además, Luna ya había seguido adelante. Entendió que Catalina estaba manipulando a Amber. 

"Eso ya no importa. Acepto tu disculpa. Sigamos adelante". Luna le dio una palmadita en el hombro. Podía sentir que Amber había cambiado mucho. 

Amber le sonrió levemente y dijo: "Me alegra verte casada con alguien que te quiere tanto. El próximo mes, Yang y yo nos casaremos". 

"¿Qué?" Luna se atragantó con su saliva después de escuchar las noticias impactantes. 

Comenzó a toser, e Yvonne y Amber se apresuraron a darle una palmada en la espalda. "¿Qué pasa? Luna, ¿estás bien?"

Luna respiró hondo y dijo: "Así que te vas a casar con Yang, el chófer de Samuel". Una sombra pasó sobre el rostro de Amber cuando asintió. 

Tal noticia sacudió momentáneamente a Luna. 

¿Amber y Yang se van a casar? 

Es difícil de creer que Amber, una estrella del cine que era tan rica y hermosa, estaba dispuesta a casarse con un hombre común y corriente. 

"Después de sobrevivir al accidente, solo quería una vida pacífica y sencilla". Amber sabía que Yang era tan soso y ella era demasiado buena para él. Pero era un hombre tan considerado, que hizo que ella se sintiera segura y protegida cuando estaba con él. 

Luna asintió y dijo: "Está bien, me alegra ver que has encontrado lo que realmente quieres de la vida". 

Poco después de las 8:00 en punto, Lola, Daisy y Laura entraron a la habitación. 

Luna ya se había puesto el vestido de novia y las damas de honor se estaban maquillando. 

Daisy se quedó mirando a Luna con asombro y dijo: "Vaya, te ves tan increíble con este vestido que apenas pude reconocerte. ¿Quién eres? ¿Puedo invitarte a salir, sexy?"

Luna se divirtió con su cumplido y dijo: "Daisy, me dijeron que la mujer se quedaría tonta durante al menos 3 años después de tener un bebé. Pero han pasado más de 3 años desde que tuviste a tu hijo. ¿Por qué sigues siendo tan tonta?"

Daisy le lanzó una mirada severa y dijo: "¡Vamos, no soy tonta!"

"¿Entonces por qué no puedes reconocerme?" Luna le preguntó con una sonrisa maliciosa. 

"Está bien, tú ganas. Tú eres la novia hoy, así que me rindo". Todas en la sala se rieron. 

Mientras Lola y Laura rizaban el cabello de Luna, Lola dijo: "Luna, apuesto a que Samuel no te quitará la vista de encima después de que te vea". 

Luna se rió, "Bueno, depende. Samuel se encuentra con tantas mujeres hermosas por su trabajo. Puede que ya no sea atractiva para él". 

Todas hablaron, se rieron, y se prepararon para la boda. Luna comenzó a ponerse nerviosa a medida que la boda se acercaba. 

Cuando eran cerca de las 10:00 en punto, Luna se sentó en la cama y su corazón comenzó a acelerarse. 

Mientras las chicas se apiñaban para tomar selfies, alguien exclamó: "¡El novio está aquí!" Los petardos comenzaron a crujir y chisporrotear fuera de la habitación. 

Las chicas salieron de la cama, dejando a Luna sola. 

Ruth y Leticia no sabían qué hacer porque no estaban familiarizadas con las tradiciones de la boda en China. No tuvieron más remedio que seguir a Yvonne y Amber, que corrían hacia la puerta. 

Escucharon ruidosas risas afuera y luego alguien llamó a la puerta. 

"¡Abran la puerta, el novio está aquí!"

Era Manolo, el maestro de ceremonias. 

Al escuchar la voz de su marido, Laura gritó: "¡Sobres rojos! ¡Sin sobres rojos, no abriremos la puerta! 

Y asegúrense de poner suficiente dinero en ellos. O de lo contrario no los tomaremos si son demasiado delgados". 

El novio y sus hombres hablaron rápidamente afuera. Manolo dijo: "Chicas, abran la puerta un poco. Estos sobres rojos que hemos preparado son tan gruesos que no podemos apretarlos debajo de la puerta". 
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Capítulo 256 Entendemos que quieres besarla

"¡No!, sé que están intentando engañarnos." Lola se apresuró a detener a Amber e Yvonne antes de que pudieran abrir la puerta. 

Gracias a Lola, Yvonne supo que lo que habían dicho era un truco. Gritó a través de la puerta, "¡Basta de tonterías! ¡Deslízalos hacia adentro!"

Alguien preguntó afuera: "¿Qué quieres que nos deslicemos dentro?" Es obvio que los hombres estaban jugando una broma sucia. 

Todas en la habitación lo entendieron de inmediato, excepto Amber e Yvonne, que no estaban casadas y no habían tenido esa experiencia. Las dos gritaron: "¡Sobres rojos! ¡Por supuesto que nos referimos a sobres rojos!"

"¿Podemos deslizar algo más?" Dijo el mismo hombre. 

"¿Algo más?" La voz le sonaba familiar a Yvonne. 

"¡Sal, para que pueda mostrarte!"

Los hombres de fuera entendieron lo que quería decir, así que todos se rieron. 

Luna se sonrojó y le guiñó un ojo a Lola, quien inmediatamente entendió. Lola tiró de uno de los brazos de Yvonne y dijo: "Ignóralos, se están burlando de nosotras". 

Yvonne asintió. Entonces muchos sobres rojos se deslizaron debajo de la puerta. Las mujeres dentro de la habitación se apresuraron a agarrarlos. 

"¡No es suficiente! ¡No son suficientes para todas nosotras!" Yvonne abrió el sobre rojo que recibió y se alegró de ver que había mucho dinero en él. 

Manolo llamó a la puerta para llamar su atención y dijo: "¡Dénse prisa! Esta es su última oportunidad. Aquí hay algunos más". 

Luego, deslizaron más sobres rojos debajo de la puerta, suficientes para todas las mujeres en la habitación. 

"¡Les hemos dado lo que han pedido! ¡Ahora abran la puerta!"

De repente, Lola recordó que le habían pedido a Jorge que cantara una canción en su boda. 

"Tenemos un requisito más. ¡El novio necesita cantar una canción de amor para nuestra novia!"

Al escuchar lo que dijo Lola, Luna sonrió. Samuel había cantado frente a ella muchas veces y era un buen cantante. 

Pero nunca volvió a pasar después de que se registraron para el matrimonio. 

Samuel comenzó a cantar, sin vacilación alguna. 

Al mismo tiempo, un gracioso chico gritó: "Si yo fuera un chico... ¡Uno, dos, tres, vamos!"

Todos los presentes se rieron. Yvonne incluso se rió hasta que las lágrimas corrieron por sus mejillas. Estaba decidida a descubrir quién era el chico divertido. 

Después de que las risas se calmaron, Samuel cantó: "Entra en mi vida, te abro la puerta. Sé que en tus brazos ya no habrá noches desiertas. Entra en mi vida, yo te lo ruego. Te comencé por extrañar, pero empecé a necesitarte luego. Buenas noches, mucho gusto, ya no existe nadie más. Después de este tiempo juntos, no puedo volver atrás. Tú me hablaste, me tocaste y te volviste mi ilusión. Quiero que seas dueña de mi corazón. Entra en mi vida, te abro la puerta, sé que en tus brazos ya no habrá noches desiertas..."

La canción era tan cautivadora que todos los presentes se conmovieron por ella. 

Uno de los padrinos sacó su teléfono para grabar un vídeo a Samuel mientras estaba cantando. 

El momento merecía ser grabado. 

Los ojos de Luna se llenaron de lágrimas. Había esperado tanto por esta fecha, el día más feliz de su vida. 

Entonces la puerta finalmente se abrió. 

La multitud entró. 

Había tantos líderes importantes en el mundo de los abogados entre ellos. Lola no pudo evitar gritar cuando vio a tantos hombres atractivos con trajes. 

Con un ramo de rosas rojas, Samuel caminaba hacia la mujer en el lecho. 

El corazón de Samuel latía tan rápido mientras se miraban afectuosamente. 

Antes de que Manolo pudiera hablar, Samuel se apresuró a besar a Luna. 

"¡Wow, mírenlo! Samuel ni siquiera puede esperar un segundo más". 

"¿Eso significa que necesitan algo de privacidad y es mejor que nos vayamos?"

"¿Qué estás haciendo? Samuel, aún no es hora de besar a la novia. Deberías decir tus votos matrimoniales primero". La multitud estalló en aplausos. 

Luna se sonrojó y empujó a Samuel. 

"¡Samuel! ¿No te da vergüenza besarme delante de tanta gente?"

Su lápiz labial estaba manchado por el beso. 

Samuel no pudo reprimir sus impulsos por su novia. 

Mientras Luna volvía a pintarse los labios, Samuel le susurró a Manolo: "Haz que los votos sean simples y cortos. Quiero terminarlos lo antes posible". 

Manolo miró las tarjetas en sus manos en que había escrito los votos, mostrando una expresión de preocupación. ¿Cómo podría hacer los votos más simples si ya solo consistían en unas pocas palabras? ¿O debería simplemente dejar que Samuel omitara los votos y llevara a Luna? 

Ya habían acortado la duración de la ceremonia de la boda a su esencia, ya que no había ancianos invitados. 

Samuel sostuvo el enorme ramo de rosas rojas y se inclinó sobre una rodilla. Hizo la pregunta. "Luna, ¿te casarías conmigo?"

A pesar de que ya se lo había propuesto, Luna seguía conmovida por su gesto. Perdió el habla y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Samuel podía sentir lo emocionada que estaba Luna. Gritó: "¡Luna, por favor, cásate conmigo!"

La multitud lo apoyó, "¡Cásate con él! ¡Cásate con él!" "¿Por qué callas?"

"¡Di que sí!"

Después de estar en silencio por unos segundos, Luna respondió, "Sí". Mientras las lágrimas caían en cascada por sus mejillas. 

Trató de contenerlas, pero fracasó. 

Samuel le dio las rosas rojas. 

Manolo los miró con una sonrisa. Samuel se volvió hacia él y le dijo: "¡Dinos qué hacer a continuación!"

Manolo le dirigió una mirada interrogante y dijo: "Eso es todo. Terminamos". 

"No, no hemos terminado. Recuerdo que hay una parte esencial, donde le pides al novio que bese a la novia". Hablaba tan fuerte que todos en la sala lo oyeron claramente. 

Estallaron en risas incontrolables. 

"Samuel, no necesitas que alguien te pida que hagas eso". 

"Todos entendemos que quieres besarla". Manolo se aclaró la garganta y dijo: "Ahora puedes besar a la novia". 

Samuel la besó con fuerza y la inmovilizó en la cama. 

Todos aplaudieron y silbaron mientras se besaban. 

"Wow, mírenlo. ¿Qué vas a hacer después? No podemos ver tal escena. Somos demasiado jóvenes para eso". 

"Samuel, haz lo que quieras. ¡Estamos de tu lado!"

"Wow, esta es la primera vez que alguien hace algo así delante de mí. ¡Estoy muy emocionado!"

"Eso es muy divertido..."

Samuel se levantó cuando Luna intentó recuperar el aliento. 

La maquillista corrió al lado de Luna y volvió a pintar los labios por ella. 

Al mismo tiempo, una dama de honor trajo los tacones altos de Luna. 

Samuel se arrodilló y la ayudó a ponérselos. Luego sacó a Luna de la habitación. 

El resto de los invitados los siguió por los escalones de la puerta, donde una fila de lujosos autos los esperaban. 
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Capítulo 257 La bienvenida a su nuera

Había cinco autos de Lamborghini, veinte de Ferrari y uno de Shelby Supercars, 5, 2, 1, la pronunciación en chino de la combinación de números significa "Te amo". 

Su boda era tan espléndida como la de Jorge y Lola. Los coches de la boda se dirigieron a la casa vieja. 

En la casa vieja. 

Milanda y todos los parientes llevaban mucho tiempo esperando. Al ser una de las personas más importantes del día, Violeta, como suegra, lucía un hermoso cheongsam rojo rosa con un par de tacones blancos crema. 

Su cabello era ondulado y de color rojo, diferente a su estilo habitual, de color negro y liso. 

Uno de sus amigos estaba vigilando y esperando los autos en la puerta. Cuando escuchó a los petardos, corrió hacia Violeta de inmediato y dijo: "¡Ya vienen! ¡Ya vienen! Puedo oír los petardos". 

Muchos parientes salieron corriendo y esperaron junto a la puerta. Dos de ellos corrieron escaleras arriba para asegurarse de que todo estuviera listo para la ceremonia de la boda. 

Poco después, Samuel sostuvo a Luna y entró por la puerta principal de la casa. 

Y la llevó escaleras arriba y entró en la habitación para los novias, según la tradición, este proceso simbolizaba que su esposa se había unido formalmente a su familia. 

Después de una serie de pequeñas ceremonias tradicionales, la nueva pareja bajó las escaleras. 

Vicente Shao y Violeta Yang estaban sentados en dos sillas altas, con expresiones serias. Milanda estaba sentada a su lado. Aunque era la mayor de la familia, su hijo y su nuera eran las personas más importantes en este momento. 

Chuck había llevado a Gerardo e Ire al hotel. 

Samuel sostenía a Luna en sus brazos hasta que entraron en la sala de estar. 

"Hola abuela". Luna saludó a Milanda felizmente. 

Milanda miró a la nueva pareja con alegría y dijo: "Bueno, bueno, ve y saluda a tu madre y a padre". 

Luna asintió, sostuvo una taza de té que le había dado una tía y se acercó a los padres de Samuel con él a su lado. 

Luna había comenzado a tratarlos como padres hace mucho tiempo, pero sabía que esta vez era diferente. Dijo en voz alta: "¡Padre, tu nuera te sirve esta taza de té!"

Vicente asintió. Aunque no sonreía mucho como su esposa Violeta, también era feliz. "Está bien, buena chica". Después de tomar un sorbo de té, Vicente le dio a Luna un gran sobre rojo con mucho dinero en efectivo. 

"¡Gracias Padre!"

Luego, Luna le llevó una taza de té a Violeta, "¡Madre, tu nuera te sirve esta taza de té!"

Violeta se echó a reír y tomó el té. "Buenísima, levántate rápidamente". Después de tomar un sorbo de té, Violeta sostuvo a Luna. 

Al igual que su marido, Violeta le dio a Luna un gran sobre rojo también. 

La ceremonia continuó. Después de tomar una foto familiar, se dirigieron a Vinnie Empire, un hotel de siete estrellas. 

Al igual que la boda de Jorge y Lola, el hotel organizó una gran boda. 

El hotel servía comidas individuales que incluían platos de élite y exquisita que combinaba con la extravagante ocasión. 

Samuel había ordenado una comida individual que costaba diez mil. 

Una de las fotos de la boda, transformada en un póster, se colocó en la puerta del hotel y se mostró a todos los invitados. 

Todos elogiaron a la pareja que parecía ser perfecta. 

Teniendo en cuenta su fama y popularidad, el hotel era muy seguro, con muchos guardias en alerta máxima. 

No se permitía la entrada de personal de los medios de comunicación, por lo tanto, esperaron para echar un vistazo a la nueva pareja fuera de las puertas. Samuel había dado una orden, que solo podían tomar fotos, y las entrevistas eran prohibidas. Por lo tanto, no había periodistas sólo fotógrafos. Sus equipos estaban encendidos, listos para tomar fotos. 

Todos los que pasaban observaban cómo avanzaba la boda. 

Un tercio de los invitados eran colegas de Samuel e incluían jueces y abogados. Los otros invitados eran hombres de negocios y buenos amigos de Luna de la industria del entretenimiento. 

La sala estaba decorada en morado. Las luces sobre todo el escenario estaban cubiertas de rosas rojas y blancas. 

Las flores eran reales, mientras los pétalos caían, creaban un camino escénico para que los invitados caminaran sobre él. 

En el escenario, una gran pantalla mostraba las fotos de la boda de la pareja. 

El suelo estaba cubierto con una alfombra blanca. Todas las mesas y asientos de invitados estaban cubiertos con tela blanca y púrpura. 

Luna estaba sentada en un pabellón decorado con flores, que estaba ubicado en el lado opuesto del escenario. Era un pabellón de estilo romano, cubierto por cortinas rojas y blancas. 

Gerardo e Ire, arreglados con la adecuada vestimenta de niña de flores y paje, estaban de pie detrás de ella. 

Los dos niños estaban muy felices y sostenían el vestido de novia de su madre. Miraron a su guapo tío Leandro, que estaba listo para acompañar a su hermana al escenario. 

"Cuando sostengo a su madre y caminamos hacia el escenario, vosotros dos debéis seguirnos. ¿Entendido?"

Leandro les susurró, cuando notó que Manolo tomaba su lugar para comenzar la ceremonia. 

Ambos asintieron y dijeron: "No te preocupes, tío". 

Samuel estaba de pie en el escenario. Después de hablar brevemente con Manolo, invitaron a la novia a unirse a ellos en el escenario. 

Luego Luna tomó el brazo de Leandro y ellos caminaron sobre el escenario, atrayendo la atención de todos los que estaban allí. 

Su vestido de novia era blanco y abrazaba su figura, mostrando la silueta de su cuerpo. La mitad de su espalda estaba desnuda, mientras que el dobladillo del vestido tenía una gran flor blanca. 

El vestido no tenía muchas decoraciones ni joyas, pero aún así, Luna se veía elegante y encantadora. 

Luna y Samuel habían discutido sobre el diseño del vestido, ya que ella quería que la parte posterior de su vestido estuviera desnuda hasta la cintura, pero él se negó. 

En el escenario, Samuel llevaba un valioso esmoquin. Miró con afecto a la mujer que se acercaba. 

Luna era la mujer más hermosa de hoy, y él juró nunca olvidar la imagen de su esposa en este momento, la perpetuaría para siempre en su mente. 

Leandro colocó la mano de Luna sobre la de Samuel y se dirigió a él: "Samuel, cuida de mi hermana". 

Samuel sostuvo y besó la adorable mano de Luna, "Sí, por siempre y para siempre". 

Fue una interacción tan cálida, que hizo que los invitados aplaudieran y gritaran. 

Ya era hora de intercambiar los anillos. Para entonces, Luna y Milanda ya estaban llorando. 

Poco después, el novio besó a la novia, un momento clave de la ceremonia. 

En internet su boda era un tema popular. 

La gente veía la transmisión en vivo en Internet, pensando en lo dulce que era la boda. 

La superestrella Yvonne Yan y las estrellas de Hollywood, Ruth y Leticia, atrajeron mucha atención. 

También había padrinos de boda famosos, entre ellos abogados internacionales, la superestrella Silvano, el procurador principal del país C y el capitán del equipo SWAT. 

Los internautas los buscaron en Internet y encontraron mucha información sobre la boda. 

Cuando la pareja saludó a los otros invitados, Yvonne descubrió que el hombre que había estado haciendo comentarios sarcásticos antes se llamaba Silvano, una superestrella internacional. 

Ella lo había conocido en algún momento antes, pero nunca se había presentado formalmente. 

En ese momento, Silvano miró a Yvonne, como si estuviera mirando una presa. 

¿Quién estaba a cargo de asignar los asientos? ¿Por qué tenía que sentarse con los padrinos de boda? Yvonne se sintió incómoda, especialmente con la mirada peligrosa de Silvano sobre ella. 
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Capítulo 258 Sospechosa de un caso de asesinato

Por suerte, la atención de Silvano se desvió cuando Luna y Samuel comenzaron a dar sus discursos y ofrecieron un brindis. 

Después de cambiarse y ponerse un vestido rojo, Luna estuvo escuchando a Samuel bromear con sus amigos. 

Al final de la jornada, tuvo que admitir que era realmente agotador ser la novia. 

Cuando Samuel y Vicente despidieron a los invitados, se sentó a descansar con sus dos hijos a su lado. 

A las ocho de la noche, Samuel le pidió a Yang que los llevara de regreso a la Mansión Leroy, pues sentía que había bebido demasiado y no quería poner en peligro sus vidas conduciendo intoxicado. 

En el auto, se sintió somnoliento y se apoyó en el hombro de Luna. "Bebe un poco de agua, y te sentirás mejor". Ella le abrió una botella y se la pasó. 

Al haber bebido demasiado, Samuel estaba sediento y se bebió la mitad de la botella de agua. 

Al llegar a casa, Yang y Luna sostuvieron uno a cada lado de Samuel y lo llevaron hasta el segundo piso. 

Al llegar ahí, Yang se detuvo y les dijo, "Sr. y Sra. Shao, me tengo que ir ahora. Felicitaciones a los dos", y salió corriendo. 

Luna siguió sin su ayuda, y cuando abrió la puerta, vio que el dormitorio había sido redecorado. En las paredes habían sido colocadas fotos de su boda, y velas y pétalos de rosa adornaban la habitación. 

De repente, Samuel pasó su brazo por detrás de ella y la sostuvo en sus brazos. 

La besó fervorosamente. 

Ella intentó zafarse de su abrazo, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Un par de minutos después, Samuel retrocedió pero no la soltó. 

"Estás borracho. Voy a llenar la bañera con agua para que te bañes". Esperaba que el agua de alguna manera disipara el efecto del alcohol. 

Samuel sonrió, "Estaba borracho, pero ya estoy sobrio. Eres mía ahora, por siempre y para siempre". 

Realmente estaba diciendo la verdad, pero Luna pensó que tenía elocuencia insincera. 

Cuando Samuel la empujó hacia la cama, Luna lo empujó hacia el baño. Este tira y afloja terminó cuando ambos cayeron sobre la cama. A pesar de que estaba borracho, seguía siendo fuerte. 

Él había quedado encima de ella, pero sorprendentemente, la sostuvo y se volcó, poniéndola a horcajadas sobre él. 

Sonriéndole, Samuel abrió los ojos y la miró con una sonrisa jocosa. "Mi querida esposa..."

Luna sacudió la cabeza y sonrió. La forma en que se dirigía a ella la hacía sentirse mareada por dentro. 

"Quiero ir a tomar una ducha", dijo ella, tratando de liberarse. 

Sin embargo, Samuel la sostuvo por la muñeca. 

"No puedo esperar más". 

Él se sentó y la lanzó al suelo. 

En este momento, revivía en su mente la imagen de cómo se veía antes en la boda. Sus impulsos sexuales se elevaron casi instantáneamente. 

'Hazlo ahora, hazlo ahora...' Dichas palabras seguían persistiendo en sus oídos. 

"Por favor no, no aquí". En el último momento, ella lo empujó con un quejido. No quería pasar su maravillosa noche de bodas en el suelo. 

Samuel la levantó y la empujó sobre un sofá cercano. 

Luna levantó la cabeza exponiendo su cuello blanco y dejó escapar un gemido. Por alguna razón, eso elevó el deseo sexual de su marido máximo. 

Hicieron el amor hasta el amanecer, desde el sofá hasta el baño, desde el baño hasta el balcón y, finalmente, en la cama. 

Samuel no la dejó ir hasta que el cielo ya estaba brillante. 

Al día siguiente, hicieron el amor cada vez que despertaban, y volvían a dormir cuando se cansaban. Eran como dos adolescentes llenos de hormonas que acababan de descubrir los placeres que el sexo podía brindar. 

Al tercer día, Samuel subió a Twitter una foto de Gerardo e Irene jugando en la casa, con el título: "Mi familia está completa". 

Esta publicación se convirtió en el tema candente en menos de diez minutos. 

Los cibernautas no pudieron evitar cantar alabanzas a la familia de Samuel. 

"El Sr. Shao nunca publicó una foto de sus hijos hasta ahora. Son muy lindos, y se parecen a él". 

"¡Una familia perfecta!"

"¡Cómo envidio a esta familia! Dios los bendiga". 

"Claramente, Samuel es el más feo de su familia, sólo mira a esos dos niños. Qué adorables". 

... 

En los siguientes días, Ire cambió su nombre a Irene pero mantuvo Ire como su nombre de cariño. 

Luna y Samuel la registraron, y finalmente se convirtió en un nuevo miembro de la familia Shao, avalada por la ley. 

Cuatro días después de la boda, Samuel acomodó a los niños en la casa vieja y Luna y él se fueron al aeropuerto. 

Planeaban ir primero a Francia, donde Luna había vivido por cuatro años después de haber escapado del País C. 

Luego, irían a Italia, España, Libia, Egipto, Australia, Canadá y, finalmente, los Estados Unidos. 

Sin embargo, la felicidad de su luna de miel pronto se vendría abajo. Mientras iban tomados felizmente de la mano para pasar por los puestos de seguridad, dos personas detuvieron a Luna. 

Mirando a los policías con semblantes solemnes, la pareja no pudo evitar sentir que algo malo estaba por suceder. 

"Disculpe, ¿es usted Luna?"

Esta interacción llamó la atención de quienes los rodeaban. 

Samuel ya se daba cierta idea de lo que iba a suceder. 

Luna asintió con la cabeza y miró a los policías sin entender qué pasaba. 

"Es sospechosa en un caso de asesinato, por favor, venga con nosotros". 

¿Asesinato? Esa palabra hizo que recordara a Catalina. ¿Sería porque Catalina se murió antes de ser enviada al hospital? Estaba atontada, mirando a Samuel con ojos suplicantes. 

Tirando de ella, Samuel tomó una postura defensiva. Él no permitiría que se la llevaran, pasara lo que pasara. 

En poco tiempo, una multitud se agrupó, algunos reconocieron a la pareja de recién casados, Samuel y Luna. 

Casi al instante, la gente sacó sus teléfonos y comenzó a tomar fotos. 

Samuel miró con desprecio a la multitud ansiosa. Esto no era lo que él tenía en mente para su luna de miel. 

Volviendo su atención de nuevo a los policías, preguntó, de manera bastante imprudente: "¿Tienen alguna prueba? Si no es así, ella no va a ninguna parte con ustedes". 

Los policías se miraron entre sí. Samuel era bien conocido dentro de las filas de la policía por ser un gran abogado y un tipo duro, una reputación que se mantendría inquebrantable sin importar lo que pasara. 

"Tenemos el derecho de traer sospechosos para ser interrogados". 

"Presenten la evidencia por favor. Si insisten, los acusaré de calumnia y difamación", replicó Samuel. 

Los policías se sintieron apenados y uno de ellos trató de razonar con Samuel. "Aléjese, Sr. Shao. Es contra la ley obstruir a la justicia cuando estamos haciendo un arresto". 

Justo cuando la multitud se hacía más grande, una voz se dejó escuchar por el altavoz. 

"Sr. y Sra. Shao, favor de abordar por la puerta número 17. Su avión despegará en 5 minutos". Luna se miró las manos, entristecida por el giro de los acontecimientos. 

"¿Obstruir la justicia? No, no es eso lo que estoy haciendo. Simplemente les pedí que presentaran pruebas y no lo han hecho, de modo que sólo me están haciendo perder mi tiempo". 

Se burló, tomando a Luna de la mano y arrastrándola hacia la puerta de abordaje. 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 259 La defensa propia no es un delito ante la ley

Los policías se interpusieron en su camino, impidiéndoles llegar a la puerta. "Sr. Shao, tenemos órdenes que obedecer. Su esposa es sospechosa, y tiene que venir con nosotros. No querrá agregar el delito de obstrucción de la justicia a la lista". Uno de ellos sacó un par de esposas y se dirigió a Luna. 

Samuel hizo a un lado al policía una vez más, poniéndose enfrente de su mujer. Confrontando a los dos policías, les preguntó con frialdad: "¿En qué oficina trabajan?"

"Oficina municipal", respondió uno de los hombres con voz arrogante. 

Samuel frunció el ceño. No iba a ser un asunto tan fácil de resolver como había pensado. Sacando su teléfono, hizo una llamada, "Secretario Liu, estoy teniendo problemas aquí. Por favor, pídale al Jefe Liao que conteste el teléfono". 

¿Jefe Liao? Al escuchar el nombre de su jefe, uno de los policías retiró sus intenciones de esposar a Luna. 

El vuelo que planeaban tomar ya había despegado cuando el jefe Liao por fin estuvo en la línea. 

Pero la atención de Luna se centró en lo que estaba pasando, por lo que ni siquiera se dio cuenta de ese detalle. 

Samuel colgó y miró solemnemente el avión que partía a través de una ventana. Se sintió triste porque no iban a poder partir a su de luna de miel ese día. 

Los dos policías esperaban con impaciencia cuando, de repente, el teléfono de uno de ellos sonó. "Capitán Qin... Bueno, está bien. Ya veo". 

Después de la llamada telefónica, se fueron. 

Samuel salió del aeropuerto con Luna. Había un caso abierto en la corte que la mencionaba como sospechosa, por lo tanto, tuvieron que cancelar la luna de miel para limpiar su nombre. 

"Samuel, ¿es cierto que Catalina murió ese día?"

Samuel le acarició el largo cabello con suavidad y dijo: "Estaremos bien, confía en mí". 

Incluso si lo descubrían, él no tenía miedo. Lo que Luna había hecho había sido en legítima defensa. 

La defensa propia no era un delito ante la ley. 

Después de que salieron del aeropuerto, sonó su teléfono. Al ver el número en el identificador de llamadas, se puso serio. 

"Hola, Director Xue". 

"Ya veo. Seré el abogado de mi esposa y contestaremos cualquier pregunta". 

"Sí. Por favor, tómelo con calma. Muchas gracias, Director Xue. Espero cenar con usted en una próxima ocasión". 

"Muy bien. ¡Adiós!"

Luego se subieron a un taxi y volvieron a casa. 

Mientras Samuel estaba hablando por teléfono, Luna se conectó a Twitter. Como era de esperarse, las noticia ya se había hecho pública en internet. El titular decía: "Luna fue arrestada por la policía en el aeropuerto bajo sospecha de asesinato". 

Había una fotografía clara de ellos debajo del titular. Aunque Samuel llevaba gafas de sol, no era difícil reconocerlo, nadie podía dudar de la autenticidad de la imagen. 

Luna examinó sus redes sociales, tratando de no pensar en lo que estaba sucediendo. Un par de minutos más tarde, recibió una llamada de Edén. 

"Luna, ¿qué está sucediendo?" Edén estaba en una cita con su novia cuando vio la noticia de que Luna era sospechosa. Como su agente, detuvo todo lo que estaba haciendo y se contactó con ella. 

"No estoy muy segura. Te llamaré más tarde". 

"¿Mataste a alguien?"

"No lo sé..."

Después de poner sus equipajes en su casa, Samuel llevó a Luna al cine para ver una película. 

Mientras lo hacían, la mente de ella se alejó. Al darse cuenta de lo distraída que estaba, Samuel tomó su mano y dijo: "No te preocupes. Créeme, te ayudaré a superar esto". 

Intentó consolarla, pero en el fondo tenía miedo de que si se enteraba de que Catalina había muerto al instante en la isla, se entristeció por completo. 

A pesar de todos los crímenes que Catalina había cometido, morir había sido una salida demasiado fácil. Ella merecía un castigo mucho mayor del que había recibido. 

"Considerando sus crímenes, legalmente estás absuelta de cualquier situación de la que se te acuse. La defensa propia no es un delito ante la ley. Esta establece que quienquiera que cometa un acto de defensa contra un delito violento, entiéndase, asesinato, homicidio, robo, secuestro o cualquier otro, que ponga en grave peligro la seguridad personal, cause lesiones o la muerte de un delincuente, no se podrá considerar como defensa excesiva y no acarreará responsabilidad penal. 

La situación en la que te encontrabas en ese momento cumple con todas las condiciones legales previstas. No tienes que preocuparte por eso". 

Al escuchar la explicación profesional de Samuel, Luna entendió y asintió. 

Él simple y sencillamente esperaba que Luna entendiera que ella no era responsable de nada y que no tenía que preocuparse por ir a la cárcel. 

De hecho, si bien Catalina fue asesinada por Luna, ella no sentiría haber hecho eso. Pero sí tenía miedo de la posibilidad de ser encarcelada. 

Samuel la hizo apoyarse en su hombro y le dijo: "No tengas miedo, tu situación encaja perfectamente con lo que acabo de decir. Incluso si no fuera así o si realmente hubieses cometido un delito, debes tener fe en tu esposo. Yo siempre me encargaré de que estés bien". 

¿Qué tipo de abogado sería si no pudiera resolver este problema? 

"Está bien". 

Samuel la levantó y la dejó sentarse en su regazo. 

Luna apoyó la cara en su hombro, con el deseo de que todo estuviera bien. 

Después de que salieron del cine, Luna contactó a Daisy de inmediato y envió a Gerardo y a Irene a su nuevo gimnasio de taekwondo. 

No quería que los niños crecieran para ser tan débiles como ella, ni para dejarse someter por otros con pocas oportunidades de escapar. 

Sin embargo, ella no se enteró de que solo 10 días después de enviar a Irene allí, ella golpeó a Daniel contra el suelo. 

La cara de Daniel, que usualmente mostraba un semblante sosegado, estaba llena de ira. 

Para vengarse de esta humillación, le pidió a Lola que también lo llevara al gimnasio de taekwondo. Al principio, Irene solía golpear a Daniel todos los días, pero más tarde, huía cada vez que lo veía. 

Por ello, le pidió a su madre que buscara otro gimnasio y otra maestra de taekwondo para ella. 

Samuel se sentía decepcionado de que hubieran tenido que cancelar su merecida luna de miel. 

Esperó con impaciencia a ser convocado ante el tribunal para poder resolver el problema de una vez por todas y así llevar a cabo sus planes con Luna. 

Los fans dejaron muchos comentarios en sus perfiles de Twitter, pues querían respuestas. 

Finalmente, con el permiso de Luna, su compañía lanzó un comunicado: "Gracias por su preocupación. No importa lo que Luna haya hecho, nunca mataría a nadie deliberadamente. Ella está cooperando con la policía para garantizar que se aplique pronta justicia. Dejemos que la ley haga su trabajo y esperemos el veredicto". 

Unos minutos más tarde, una discusión acalorada se desató entre los internautas. "El Sr. Shao es un abogado muy competente. Incluso si Luna hubiese matado a alguien, él encontraría la manera de encubrirlo". 

"¿Nunca mataría a nadie deliberadamente? ¿Eso significa que ella ha admitido haber matado a Catalina?"

"Luna, yo creo en ti. Eres una persona muy buena". 

"Esperamos ansiosamente el veredicto". 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 


Capítulo 260 Legítima Defensa

"Dios mío, ¿Luna es sospechosa? ¿Pero cómo?"

Luna leía los comentarios al tiempo que sentía que su mundo se salía de control. Era obvio que pocos le creían. 

Sin embargo, ahí estaba el hecho de que aunque no lo había hecho de manera intencional, había matado a Catalina. 

Si bien se sentía decepcionada, agradeció a aquellos que tenían cosas buenas que decir. Entonces, limitó el acceso a su cuenta de Twitter, ya nadie podría escribir ningún comentario. 

Tres días después, fue a la corte con Samuel después de haber recibido un citatorio. 

De acuerdo a lo que se asentaba en la acusación, había sido el padre de Catalina quien había levantado los cargos por la muerte de su hija. 

La evidencia relacionada era un testimonio proporcionado por un hombre llamado Benja, quien afirmaba haber sido testigo de cómo Luna le había disparado a Catalina. 

El abogado de la parte acusatoria era un don nadie del País R, y Samuel se sentía confiado de poder retirar los cargos en cuestión de minutos. 

Tuvo que olvidarse de adoptar una postura pasiva, ya que su propia familia estaba en problemas y su reputación estaba en juego. 

Cuando comenzó el juicio, Luna vio a los padres de Catalina. 

A medida que avanzaba el proceso, el abogado opositor apenas tuvo oportunidad de objetar los argumentos de Samuel, mientras que Samuel objetó los suyos con inesperada facilidad. 

También presentó evidencia de los delitos que Catalina había cometido antes y los usó para contrarrestar la defensa del consejo opositor. 

"Catalina ha cometido muchos delitos en contra de mi esposa Luna, que incluyen, entre otros, lesión con dolo, secuestro, maltrato personal y calumnia. Incluso ideó un plan para matar a mi esposa en su lugar de trabajo. Más tarde, le pagó al líder de una organización criminal del País R para asesinar a mi esposa. Como resultado, es responsable directa de la muerte de muchas personas inocentes. Aquí está la evidencia". Samuel sacó las pruebas de su maletín y las presentó ante el tribunal. 

Los padres de Catalina no tenían idea de que su hija hubiese cometido tantos crímenes, y no fueron capaces de pronunciar palabra al darse cuenta de que habían perdido el caso. 

Era la primera vez que Luna veía a su confiado y valiente esposo en acción en una corte. 

Atacaba psicológicamente al oponente cuando así era necesario y era capaz de derrotarlo de manera contundente. 

Fue capaz de hacerse cargo del caso él solo y no fue necesario que Luna tuviera que decir palabra alguna en la corte. 

Samuel evitó mencionar que Catalina había enviado a un hombre que se había comportado de manera indecente con Irene, pues decidió proteger a la niña, ya que aunque el hombre sólo había tocado su cintura y sus brazos, el mencionarlo hubiese provocado que su hija fuera convocada a los tribunales. Ni Luna ni Samuel querían eso. 

El juicio en la corte estuvo abierto al público, por lo tanto, los medios más importantes grabaron todo el proceso. Después de solicitar el permiso de Samuel, subieron los vídeos a Internet. 

En pocas horas, la acusación fue cancelada debido a las pruebas en contra de Catalina. Estaba claro que Luna había actuado en defensa propia. 

Al escuchar a Samuel mencionar los crímenes que Catalina había cometido, los cibernautas apoyaron el veredicto de la corte. 

Aun así, hubo algunos que no podían creer que Luna no recibiera ningún castigo. 

"Lo extraño es que, antes publicaron que Catalina fue ejecutada a balazos. ¿Cómo puede ser que fue matada por legítima defensa? Creo que Samuel lo encubrió". 

"Esto no puede ser verdad". 

"Alguien debería revisar las acusaciones de Samuel. ¿Qué está haciendo el abogado opositor?"

Luna tuvo sentimientos encontrados cuando leyó los comentarios, y se dio cuenta de por qué Samuel no le había aclarado si Catalina había muerto por los disparos. 

Lo hizo para protegerla. 

Los comentarios negativos continuaron inundando la red, y pronto mucha gente le pidió a Samuel que aclarara lo que había sucedido. 

Luna no sabía qué hacer. Más tarde ese mismo día, Samuel respondió en su cuenta de Twitter: "Hice lo que hice porque no quería que ella supiera que había matado a Catalina. Sé que saberlo le hubiera causado ansiedad y miedo, aun a sabiendas de que había sido en defensa propia. Todo lo que hago es por amor a ella. Si no están satisfechos con esta respuesta, saben donde encontrarme. Luna no tiene nada que ver con esto, ella es inocente". 

La declaración era simple y breve, pero mostraba claramente que la amaba. 

Su explicación era razonable, su compromiso conmovedor, y su cuidado por Luna, admirable. 

Estaba claro para todos que Samuel apoyaría a su esposa sin importar lo que pasara. 

Era un buen hombre, dispuesto a hacer cualquier cosa por su esposa. 

Sus amigos, incluido Jorge, lo apoyaban. 

Samuel y Luna eran más populares que nunca después de toda esta sobre-exposición a los medios, pero ella le anunció a Jorge que no tenía intenciones de renovar su contrato. Quería retirarse de la industria del entretenimiento. 

Realmente se sentía cansada después de lo sucedido y estaba ansiosa por escapar de esta industria donde la opinión pública era capaz de destruir la reputación de alguien. 

En su cuenta de Twitter, lanzó la siguiente declaración, "Me retiro. Durante las últimas semanas, me he dado cuenta de la importancia de la familia, y ahora que la mía está completa, estoy lista para disfrutar mi tiempo en la tierra con ellos". 

"El ultimo comercial que filmaré será para promocionar el diamante GL de Lola. Gracias por su amor y su apoyo". 

Unos días después, las imágenes de esta ultima grabación fueron dadas a conocer. Lucía su cabello en forma de moño y, como siempre, su maquillaje estaba inmaculado, con sombras de ojos azules, pestañas largas y lápiz labial rojo mate. 

Llevaba un vestido de noche rojo brillante que dejaba ver su espalda, y un par de tacones de aguja negros de 10 pulgadas, con lo que lograba atraer la atención de todos. 

A partir de entonces, se negó a aceptar cualquier trabajo sin importar qué tan alta fuera la paga, y en cambio cuidó de su esposo y de sus hijos en casa. 

Un par de semanas más tarde, un reportero fotografió a la pareja, tomados de la mano, en un avión que se dirigía a Francia. 

Irradiaban felicidad y nadie podía dudar de que se habían casado por amor. 

Finalmente, Luna tenía todo lo que necesitaba. 

En Francia. 

Una pareja se paseaba a la orilla de un pequeño río, escuchando a los pájaros cantar y oliendo el aroma de las flores en plena floración en Giverny, un pueblo en la región de Normandía en el norte de Francia. 

No pasó mucho tiempo antes de que Luna se detuviera y señalara un lugar no muy lejano. Le dijo a Samuel: "La primera tienda es una floristería, una vez dirigida por Daisy y por mí". 

Mirando en la dirección que le había señalado, Samuel vio una pequeña casa enclavada en un callejón empedrado. 

Todo el lado izquierdo de la casa estaba cubierto de plantas en flor, con pétalos de colores que brillaban a la luz del sol. 

En frente de la casa habían puesto algunas variedades diferentes de plantas en maceta. El alero mostraba las palabras 'Te extraño'. 

Era el nombre de la floristería. 

Un nombre simple con un significado profundo. 

Ahora la floristería era propiedad de una pareja de ancianos franceses a quienes Luna se las había vendido. Cuando se acercaro, una pareja de cabello plateado se sentó en el columpio debajo del alero, hombro con hombro, tomados de la mano. 

Al ver la escena cálida y amorosa, Luna no pudo evitar tomar su teléfono para tomar una foto de ellos. 

Luego, tomados de la mano, se fueron en silencio para no molestarlos. 

Según lo previsto, salieron de Francia y partieron a Italia. Apoyándose en el hombro de Samuel durante su vuelo a Italia, Luna sonrió. 'Así que esto es todo. Este es el primer día del resto de mi vida con Sam...'
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Capítulo 261 Nota de agradecimiento

Hola chicos. Les habla Reino San Marino. 

Al llegar al capítulo final de esta maravillosa historia, me gustaría aprovechar esta oportunidad para expresar mi sincero agradecimiento a todos los lectores. Gracias por permanecer con nosotros todo este tiempo, ha sido un paseo divertido. 

Muchos de ustedes me han escrito acerca de lo emocionante que es poder finalmente leer cómo los malos reciben el castigo que merecen. Francamente, yo estaba igualmente expectante de ver cómo se desarrollaba esta historia al final. Ya saben lo que dicen, la venganza es un plato que se disfruta mejor frío. En este caso, diría que la justicia no podía llegar lo suficientemente pronto. 

Enamorada del Abogado es la continuación de la historia Enamorada del CEO y el segundo libro de toda la serie de Enamorada. Muchos de ustedes ya han leído Enamorada del CEO, y seguramente estarán familiarizados con muchos de los personajes de ese libro. Para aquellos de ustedes que no lo han leído, les recomiendo que lo hagan. Enamorada del CEO es la primera historia traducida en Manobook y nuestro equipo ha puesto mucha energía en su traducción. Es divertida y emocionante, y tiene todos los elementos para una buena lectura. Les garantizo que no les decepcionará. 

Todas estas interesantes historias se publican por primera vez en Manobook, y pueden descargarlas ahora mismo en https://www.manobook.net

Como mencioné en mis comentarios anteriores, el siguiente libro se llama Enamorada de Daniel. Correcto, es el hijo de Jorge al que, antes de que tomara clases de taekwondo, Irene, la hija de Luna, solía darle tremendas palizas. Será bastante interesante ver cómo se desenvuelve la relación entre ellos dos. 

Bueno, creo que debería darles una lista de todos los libros de la serie Enamorada, aquí la tienen:

1. Enamorada del CEO

¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo? 

2. Enamorada del Abogado

Ja, no necesito hablarles de esta, considerando que ustedes la han leído hasta aquí. 

3. Enamorada de Colin. 

La mayoría de la gente creería que una chica hermosa proveniente de una familia rica puede vivir una vida muy digna. Sin embargo, para Sofía, nada era fácil. Su vida comenzó a salir de control cuando su ex-novio, junto con su enemigo jurado, la acosaron y la enviaron a la cárcel. Lo peor era que, después de casarse con Colin, el destino le había jugado otra broma. Ahora se enfrentaba con una situación muy precaria en la que su marido sospechaba de ella y un grupo de pícaros viciosos intentaban atacarla en cada momento. ¿Cómo se desarrollaría la historia de Sofía? ¡Vamos a leer! 

4. Enamorada del Doctor. 

Él es el director del hospital más grande de Shine Empire. Ella es la hija del director del Hospital Privado de Chuck. Cuando el frío, despiadado y orgulloso Álvaro Gu se tope con la traviesa, simpática e impulsiva Ángela Si. ¿Qué química saldrá entre ellos? 

-------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------------------------------------

Aparte de la serie Enamorada, también tenemos un otro libro que es igual de interesante. 

La Frialdad de Rocío

La felicidad era como un espejismo para Rocío Sánchez, cuando más se acercaba a la felicidad, más se alejaba. Ella acababa de casarse con Edward Smith, pero en su noche de boda todo se derrumbó. Dejando a Rocío embarazada, Edward la abandonó en su noche de boda. Pasados unos años, Rocío renació por completo, cambiando totalmente su personalidad, convertiéndose en la única coronel del ejército. En este momento Rocío comenzó a reflexionar varias preguntas que eran misterios para ella: ¿Por qué los padres de Edward estaban actuando de manera tan extraña? ¿Por qué su padre la odiaba? ¿Y quién estaba tratando de dañar su reputación en el ejército que ella había trabajado tan duro para construir? ¿Y por qué siguen leyendo la sinopsis? ¿Por qué no abren el libro y lo descubren ustedes mismos? 

La frialdad de Rocío (Ja, ¿creían que sólo los hombres podían ser fríos y distantes? Prueba con esta historia si buscas algo diferente)

Otra novela romántica con personajes multimillonarios. Nuestro protagonista es un duro oficial del ejército, ¿o no es más que un pelele? ¡Vayan y descúbranlo por ustedes mismos! 

-------------------------------------------------- -------------------------------------------------- -----------

Exacto, llegó el momento de despedirnos. He estado divagando por un buen rato, jajaja

¡Nos vemos después chicos! ¡Hasta que nos volvamos a encontrar! 

 

 





 



Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.

 

 

 

¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.

Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?

O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.

Nuestra lista de libros principales:
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